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¡Estómago Sucio! 
¡UN PELIGRO! 


¡Materias Descompuestas Dentro del Estómago! 


¡A veces, sin saber porqué, nos sentimos de repente muy incómodos e indispues- 
tos, con Decaimiento y gran Abatimiento General, con Malestar en todo el Cuerpo, 
con Torpeza y Pereza para hacer cualquier Estuerzo, y aun con Dolores y Pesadez 
en el Estómago, en la Cabeza y en el Vientre, en fin, sin gana ni ánimo alguno de 
trabajar! 

¡Siempre que estas Perturbaciones aparezcan así de repente, la persona puede 
estar segura de que su Estomago e Intesunos están muy Sucios y Llenos de Mate- 
rias Descompuestas y en este mismo día debe comenzar a usar Ventre-Livre para evi- 
tar que aparezca cualquier Cormplicación Peligrosa y Enfermedad Interna o Externa! 


¡Comer Mucho! ¡Beber Demasiado! 


Cuando hubiere cometido alguna imprudencia o extravagancia, comido dema- 
siado o bebido mucho Vino, mucha Cerveza, Licores o cualquier otra Bebida Alco- 
hólica, para no contraer alguna Indigestión u otro Desarreglo del Estómago, del 
Hígado, del Bazo e Intestinos, conviene mucho tomar por la noche, cuando vaya a 
dormir, Dos o Tres Cucharaditas (de las de te) de Ventre-Livre en Medio 
Vaso de Agua! 

¡Haga siempre así y evitará muchas Enfermedades! 


VENTRE-LIVRE es es mejor Remedio para el Tratamiento del Estreñi- 
miento, Indigestion, la Mucha Sed y la Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad 
de Vientre. Estóma+o Sucio. Vómitos, Eructos, Empacho. Dolores. Cólicos, Pesadez, 
Calor y Ardor del Estómago, Sabor Amargo en la Boca, la Falta de Apetito, Dolores 
ae; Vientre la inmb.imación de Jas Hemorrordes, 10s Dolores. Colicos v Pesadez del 
Hígado, el Estreñimiento causado por las Enfermedades del Útero, el Estreñimiento 
Durante el Embarazo y luego Despues del Parto, el Estrenimiento Durante 1os Viajes! 


Ventre-Livre es también el Mejor Remedio para los Niños en las 
Indigestiones, Dolores de Vientre y otros Desarreglos Peligrosos del Estómago e 


Intestinos Í 
¡Obra pronto! ¡Es muy Sabroso al Paladar! 
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DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


RA 


e” ¡Mucha Atención! 


¡Ventre - Livre no es purgante! 

Los Medicos saven que los Purgantes son violentos irritantes y empeoran 
las Enfermedades, causando un gran daño a los intestinos, Estómago e Hígado! 

¡Ventre - Livre es un Vigorizador - Tónico, el Mejor Fortificador - Tera» 
péutico de las Larmadas IMusciuares de los intestinos, Estomazo e Hivado! 

¡Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre Mucho Bien a los Enfermos! 

¡Use Ventre-Livre durante el tiempo que explica el Librito que acompaña cada 
frasco de este remedio, que los resultados serán positivos y certeros! 

¡No Olvide Nunca: Ventre-Livre no es purgante! 

ex 


Depósito General: Dr, J. GESTEIRA. 129, Maiden Lane, New York, U. S. A. 


” *. 


a En la Argentina: A. Lourtau y Cía. Paraná, 182. Buenos Aires, 
Depositarios: En el Uruguay: Juan Carrasco. Araucho, 12. Montevideo. 
En Chile: Droguería Daube y Cía. Santisgo y Valparaíso. 
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En la segunda 
cubierta: CUA- 
DERNO DE DIC- 
TADOS. Clase o0c- 
tava. Este cua- 
derno pertenece 
a Alberto Pelle- 
riu, alumno de la 
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EL CUADERNO 


octava. 

Dictado del 23 
de abril; LEONI- 
DAS. 


“El rey Jerjes 
1.0 era de un ca- 
rácter viclento y 
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y también contra 
mamá, y que no 
nos tendría ja- 
más con ella, Es- 
taba enojadísimo, 
de tal modo que 
se ha cortado la 
mejilla con la na- 
vaja al afeitarse, 
y que ha ensan- 
grentado toda la 
toalla, Entonces 
a las 8, Clementi- 
na llegó diciendo 
que venía a bus- 
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Una página en blanco. EDMUNDO y la cosa recomenzó y papá 
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VIRADA > HARAN COUR Y con todas sus fuerzas, y 


Domingo 25 de Abril. — 
Abuelo, te escribo en mi 
cuaderno de dictados, com- 
pletamente nuevo, y me 
fastidia mucho echarlo a 
perder porque será preciso 
« arrancar las hojas, y en se- 
guida se echará a perder. 
Pero es necesario que te 
cuente, porque tengo mucho miedo y porque Juan 
tiene todavía más miedo que yo. Fué él quien tuvo 
la idea. Me dijo: «Escribe al abuelo en tu cuaderno 
nueyo, y se le mandará con Anita cuando vaya al 
mercado, y abuelo lo sabrá, porque es preciso que 
lo sepa, y tú que eres el mayor, eres quien ha de 
escribir». Abuelo, no se nos debe reñir porque, como 
te he dicho, tenemos mucho miedo y querríamos que 
las vacaciones de Pascua hubiesen concluido o que 
tú vinieses a buscarnos. Entonces te lo diré todo 
para que lo sepas bien, y porque estoy obligado a 
mezclarme en lo que a los niños no les importa; no 
me reñirás y no dirás que somos chismosos, porque 
no es culpa mía, y no lo he hecho apropósito, y no 
hemos escuchado detrás de las puertas, ni Juan ni 
yo, pero lo hemos oído todo porque papá y mamá 
gritaban muy fuerte en el cuarto de al lado, Y yo 
creo que son muy desgraciados, pero también nos- 
o'ros lo somos. Entonces, escucha todo lo que 
ha pasado: 

Esta mañana, Anita nos vistió a los dos con nues- 
tros trajes de los domingos para mandarnos a casa 
de mamá con quien debíamos ir de paseo, porque 
es su día de vernos. Papá pasó y dijo: 4¿Por qué 
les viste usted así?» Anita respondió: «El señor bien 
sabe que hoy es el día en que la señora tiene el de- 
recho de tenerlos, según el juicio de los jueces del 
divorcio, y su madre debe llevarlos a pasear.» Papá 
se enojó y dijo muchas palabrotas contra los jueces 
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echó a Clementina dicién- 
dole insultos para mamá y 
que, si quería tenernos, que 
viniera ella a buscarnos, 
Entonces, a las diez, ma- 
má vino, pero nosotros no 
hemos visto, Cuando 
llamó, papá nos encerró con 
llave en nuéstro cuarto, y 
papá dijo a Anita: «vuelva usted a su cocina» Y 
papá y mamá se quedaron solos y en seguida pu- 
siéronse a disputar. Mamá decía que venía a bus- 
carnos y que estaba en su derecho, y papá decía 
que ella no nos tendría nunca. Nosotros ofamos 
todo a través de la puerta, sin hacerlo apropósito, 
como te he dicho; y te prometo, abuelo, que es 
la pura verdad porque nosotros hubiéramos pre- 
fcrido no oir lo que papá reprochaba a mamá y 
los feos nombres que le daba; y llorábamos los 
dos tratando de no hacer ruido, y yo puse el pa- 
fñuelo en la boca de Juan para impedir que lo 
oyeran. Mamá estaba furiosa también, y los dos 
estaban cada vez más furiosos. Mi mamacita con- 
cluyó por gritar que era verdad todo lo que papá 
decía, y más todavía de lo que él pensaba, y que 
ella había hecho lo que se le había antojado, que 
no lo quería, que quería a otro, y que estaba en su 
derecho. Papá, entonces, no continuó enojado; 
tenía pena y se puso a sollozar, diciendo a mamá 
que la quería con todo su corazón, que la adoraba, 
que olvidaría todo, y que no podía privarse de ella, 
y que volviera a la casa para quedarse siempre. Y 
nosotros hubiéramos deseado muchísimo que mamá 
dijese que sí, pero decía no; y oíamos a papá arras- 
trarse en el suelo, golpeando el parquet con sus 
rodillas, o bien tal vez con la cabeza; y hubo un 
momento en que debía estar muy cansado a fuerza 
de llorar y de moverse porque se aquictó; después 
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quería abrazar a mamá, a la fuerza, pero ella no 
quería y no lo tuteaba como antes, pero respondió 
fuerte: «¡Déjeme, lo detesto a usted!» Entonces se 
pegaron un poco y se empujaron entre la cómoda 
y la cama, porque papá quería obligar a mamá a 
que lo abrazara y ella no tenía gana. Entonces 
gritó él lo más fuerte que pudo: «¿Quieres entonces 
que te mate?» Nosotros ya no respirábamos de 
miedo, pero eso no duró, porque mamá no tenía 
ninguno, y al contrario se puso a reir y dijo: «Ver- 
daderamente, eres demasiado cobarde.» Y añadió: 
«¡Y basta, deme usted mis hijos que me voy!» IEn- 
tonces, todo empezó de nuevo como al principio, 
a propósito de nosotros, pero más fuerte, y no puedo 
repetirle, abuelo, todo lo que se dijo, porque ya no 
me acuerdo de tantas cosas, 
y porque había muchas que no 
he comprendido, pero que tú 
tal vez comprenderías. Así, lo 
que más enojó a papá, fué cuan- 
do mamá dijo justamente como 
él, que los jueces eran unos 
idiotas y que se burlaba no poco 
de ellos, visto que sus hijos 
eran de ella y no de él, y que 
el juicio nada cambiaría, y que 
los jueces no podían decir quién 
era nuestro padre, pues no sa- 
bían nada de eso, y ella tam- 
poco, Fué en ese momento que 
él gritó: «Entonces, yo los ma- 
taré a tus hijos!» 

Yo sé bien que papá estaba 
colérico, pero repetía todo el 
tiempo: «¡Sí, los matarél» 

Hasta en un momento en 
que ella se burlaba de él a 
Causa de su gran tajo 
mejilla, le prometió Jo 
con la misma navaja si ella 
no quería volver a la casa, 
Mamá se empeñaba en repetir 
que no haría él eso, y yo se lo 
decía a Juan, en voz muy baja 
para que no supieran que lo 
habíamos oído. 

Entonces, papá rompió todo 
lo que estaba sobre la chimenea, 
los floreritos azules, los cande- 
labros y hasta el reloj donde 
hay una Juana de Arco: «¡Los 
mataré así, y después todavía 
asf: el uno tras el' otro, como 
esto y estol» Rué entonces cuando no pude conte- 
ner ya más a Juan, que se puso a golpear la puerta 
gritando que quería irse con mamá. Mamá nos 
hablaba desde el otro lado de la puerta, y los 
dos se empujaban: contra ella. Papá era el más 
fuerte y yo le oí retirar la llave, Dijo, palabra por 
palabra: «No los volverás a ver jamás, ¿me oyes? 
Te doy tres días para reflexionar. Si dentro de 
tres días no vuelves, si el martes a la noche no 
duermes aquí, les corto el pescuezo con esta navaja 
y me lo corto yo después. ¿Ves? esta navaja... 

Mamá lo llamaba imbécil y le aconsejaba que se 
mirara en el espejo; nos gritó que no creyésemos 
en estupideces y que desde allí nos llenaba de besos, 
y que iríamos a pasear con ella otro domingo, y 
que nos llevaría en el vaporcito mosca. Y después 
partió, y papá que no tenía ya la voz colérica le 


repitió: «¿Has oído bien? Hasta el martes a la noche. 
Te doy hasta media noche. Si no estás aquí a media 
noche, ellos primero y yo en seguida.» 

Cuando mamacita hubo partido, papá cerró la 
puerta del vestíbulo. Cuando fué medio día, Anita 
vino con la llave que papá debía haberle dado; 
atravesamos el cuarto de papá y mamá, donde esta- 
ban los destrozos, y nos condujo a la mesa. Papá 
estaba sentado ya allí, No me habló una sola vez 
ni tampoco a Juan. Tenía su cara de mal humor 
y tiraba su tenedor, mirándonos de reojo, sobre 
todo a Juan, que no podía tragar. Papá tampoco 
comía, pero rezongaba, en voz muy baja o bien en 
contra de Juan, y concluyó por tirar también su 
servilleta antes del postre, gritando a Anita para 
que hiciera comer a ese tal, 
hijo de pelele. Anita le respon- 
dió que hacía mal en decir esas 
palabras delante de los niños, 
los que debían respetar a su 
madre, y papá la sermoneó a 
su turno, jurando que era la 
pura verdad, que nosotros no 
éramos hijos de él, y que nues- 
tra mamá decía lo mismo. En- 
tonces Anita preguntó lo que 
debía hacerse de nuestro do- 
mingo, después de almorzar, y 
él le dió la orden de encerrarnos 
en nuestro cuarto y de devol- 
verle la llave porque no quería 
que saliéramos y que se apo- 
derasen de nosotros. 

No salió él tampoco: Juan 
cree que eso lo hace para vigi- 
larnos. Entonces, te escribo yo, 
mi pobre abuelito, a propósito 
de mi domingo de Pascua, en 
mi lindo cuaderno nuevo, por- 
que si papá entrara de golpe 
creería que hago mis deberes. 
Essiempre Juan quien ha tenido 
esta buena idea. Dice éste que 
mamacita no te contará nada 
de todo lo que pasó esta ma- 
ñana, y que está seguro porque 
la ha oído un día, después del 
juicio, decir que no te contaría 
nunca nada más, Y querríamos 
¡jtanto lo querríamos! que vi- 
nieras tú a buscarnos, porque 
nuestras vacaciones no serán 
muy alegres y tal vez papá nos 
permitiera irnos contigo. 

Mi querido abuelo, me ha calmado un poco el 
escribírtelo todo; tengo un poco acalambrados los 
dedos, pero no tengo tanto miedo, y, de todos 
modos, ven a llevarnos si tú lo deseas, y si lo desea 
papá. Te abrazo tan fuerte como te quiero 

ALBERTO, 
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Domingo a la noche, — Abuelo, agrego una pala- 
bra para contarte lo que pasó todavía. Papá nos 
hizo comer en nuestro cuarto diciéndole a Anita 
que no quería vernos más; no vino a besarnos y le 
oí abrir todos los muebles para buscar lo que hay 
en ellos, y ha encendido la chimenea donde quema 
SUS Cosas. 

Desde que se hizo noche tengo mucho miedo y 
no sé de qué, pero Juán tiene todavía más miedo 
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y no quiere que apague la luz. Querríamos que vi- 
nieras a buscarnos mañana. Trata de venir. ¿Sí, 
abuelo?... 


Lunes de mañana, 26 de Abril, — Abuelo, e: toy 
muy fastidiado porque Anita se ha ido sin entrar 
a nuestro cuarto que no está arreglado, porque papá 
le ha dado licencia para todo su lunes de Pascua, 
y el nuestro no será nada entretenido. Hemos dor- 
mido muy mal. Juan ha tenido pesadillas y se des- 
pertaba a cada rato, Papá ha escrito casi toda la 
noche, Te confieso, abuelo, que Juancito lo ha 
visto por el agujero de la cerradura; yo le decía de 
no hacer eso, y que está prohibido mirar por el 
agujero de la cerradura; pero no deberás reñirlo, 
porque no sabe lo que hace, Y papá también ha 
dormido mal; cuando se decidió a acostarse hablaba 
solo y daba golpes en su cama o en la pared, y aque- 
lo sonaba como si hubiese golpeado con la frente, 
y llamaba a mamacita como si hubiera estado ella 
en otra pieza, y Otras veces repetía: «¡Con los pies 
delante, tus muchachos cochinos! ¡Con los pies 
delante tus hijos de pelele!» Yo esperaba que tú 
hubieras venido esta mañana a llevarnos, Pero 
Juan dice que no vendrás porque mamá nada te 
ha contado y que papá nos cortará el pescuezo 
mañana a la noche. No creo eso, tú comprendes, 
abuclo, pero estoy muy angustiado de todos modos 
y querría que tú vinieses, 

Eunes a las 5. — Estamos solos en el departa- 
mento. .Papá acaba de salir y Juan cree que ha 
despedido a Anita para que ro abra a nadie en su 
ausencia; tiene éste cólicos, entonces, atravesando 
el dormitorio de papá-mamá ha visto lo que papá 
escribía anoche; eran cartas, hay un montón, ce- 
rradas, para varias personas, y la de arriba para 
el comisario de policía, y no tienen estampillas, y 
es bien raro que papá estuviese tan apurado por 
escribirlas durante la noche y que no las haya le- 
vado para echarlas al correo, He visto yo que la 
chimenea estaba llena de papeles quemados. Y vi 
también la navaja de papá, sobre la mesita a la 
izquierda; la hoja tenía sangre todavía. Mi pobre 
papá ha debido cortarse muy fuerte, pero la na- 
vaja me causa miedo. Juan decía que debíamos 
esconderla en alguna parte para que papá no pueda 
cortarnos con ella el pescuezo, pero no me he atre- 
vido a tocarla, y él tampoco, Abuelo, es preciso 
que vengas pronto, te esperamos con impaciencia, 
¡Tenemos tanto miedo el uno como él otro de que 
tú no vengas antes de esta nochel Y dice Juan que 
no vendrás, y es una lástima si se debe pasar la 
noche como ayer. 

Lunes a la noche. — Papá ha venido a buscarnos 
a nuestro cuarto para conducir- 
nos al comedor, porque Anita 
todavía no ha vuelto. Empujó 
un poco fuerte a Juan contra la 
mesa, diciéndole: «¡Hártate, por- 
quería, soy yo quien paga!» Tiene 
aire de malquerernos, a Juan 
sobretodo. A míno me dijo nada. 
Juan llosaba en vez de comer, 
Entonces le dijo: «¡Anda a acos- 
tartelo» Yo me quedé solo con 
papá. Tiene un gran tajo, que la 
lámpara hacía todo negro, y 
cuando yo lo miraba lo sentía 
en el fondo de mi cuello y eso 
me impedía tragar. Entonces 
pregunté si podía irme a acos- 


tar yo también. No me respondió. Entonces me 
levanté de la mesa muy suavemente, te lo ase- 
guro, y le pregunté si podía besarlo, y quise 
besarlo del lado donde no está cortado, y meres- 
pondió: «¡Anda a acostartelo Encontréa Juan que 
llora dedizisl: y tiene siempre su cólico. ¡Ven a 
buscarnos pronto, abuelo! ¿Es verdad que mi pa- 
dre puede cortarme el pescuezo! 
EEES A ALAIOR 
Martes de mañana. — ¡E s hoy martes! Tú no 
vienes. Mamá tampoco, Nadie viene, Tengo esca- 
lofríos en la espalda, abuelo, cuando pienso que 
es martes hoy. ¡Con tal que mamá vuelva antes de 
esta noche! Ella no cree lo que ha dicho papá, pero 
Juan está seguro; él comienza a convencerme, 
Anita quiso bacer nuestras camas hace un momento, 
y él dijo: «¡No merece la penal» ¿Porqué dijo eso? 
La echó de nuestro cuarto, y dijo: «Salga de abí, 
yo desconfío de todas las mujeres, porque son todas 
iguales,» Entonces, Anita dijo que eso no era ver- 
dad y que era ella una mujer honrada que nunca 
había tenido hijos, y salió dando un portazo, y no 
pude darle mi cuaderno. Juan ha tenido como un 
ataque de nervios porque ha dormido mal otra vez, 
Gritaba: «No quiero! ¡No quierol» Se retorcía en 
el suelo, Papá lo miraba, parado, con su tajo. En 
cierto momento dijo a medias: «Acabarás de todos 
modos, si ella no viene.o Hablaba entre dientes, 
pero lo oí yo muy bien. Entonces miró su reloj 
y pensé que contaba las horas y desde ese mo- 
mento estoy seguro que es verdad y que nos 
cortará la cabeza con su navaja, ¡Abuelo, so- 
corro! Te suplico, ven a buscarnos, tengo mucho 
miedo y quisiera estar ya muerto para no tener 
ya miedo, 
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Martes, 4 de la tarde. — Hemos querido escapar 
por la ventana, Fué Juan quien tuvo la idea de anu- 
dar las sábanas. Ensayamos; no llegaban al segundo, 
Entonces Juan se puso a empujar y golpear la 
puerta con los puños, gritando siempre la misma 
cosa ¡que no quiere! ¡que no quiere! Gritó también 
por la ventana, Entonces papá vino, estaba furioso; 
dió dos bofetadas a Juan, y se lo llevó tirándolo 
por el brazo; Juan se hacía arrastrar y continuaba 
gritando que no quería, Creo que está encerrado 
en el baño, Entonces, estoy solo. Papá ha dejado 
nuestra puerta abierta para que me quede quieto, 
Oigo que camina, Tengo gana de ir a suplicarle 
que no nos haga nada, No me atrevo, ¡Oh, con tal 
que mamá llegue pronto! No faltan más que 8 horas, 
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Las 11. —¡Eso va á ser ahora! Mamá no vendrá 
ya, puesto que no ha llegado. Fuí a echarme a los 
pies de papá, pero no pude hablar, Dijo él: «¡A Ja 
perrera!s 


Jamás lo he visto con una cara se- 
mejante. 

Me rechazó; jamás le he visto 

una mano tan grande, y cuan- 
do esa mano se acercó a mí, 
escapé, ¡Desearía tanto que to- 
do hubiese concluido! Eso debe 
doler tanto, Abuelo, te abrazo; 
abraza a mamá por mí. No oigo 
a Juan ya. Son las 11 y media y 
la vela está casi gastada, y 
ahora yo... 
Causa Pelleriu, — Asesinalo de 
los niños Alberto y Juan Pellerin. 
Piezas incautadas, N.* 27. Visto 
Bueno del juez de Instrucción. 
Firma: ilegible, 
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E estorba. 
Dame un re- 
medio para 
librarme de 
ella. 

— Yo quiero servirte, 
Khjosi Naira; pero... jes 
tan buena tu hermanal 
No quisiera hacerla nin- 
gún daño. 

— Si no aceptas iré a 
ofrecer a otra hechicera 
estas llijllas y adornos 
que traje para ti. 

Los ojos de Laykha 
Huarmi, la bruja, bri- 
llaron de codicia y un 
gesto de ansiedad trazó 
nuevas arrugas en su 
apergaminado rostro, 

— Ya sabes que estoy 
dispuesta a doblar el 
obsequio a fin de librar- 
me de la que me disputa 
el cariño del hijo del 
Curaca contestó 
Khjosi Naira a la vez 
que desdoblaba las te- 
las y hacía relucir las 
joyas. 

— ¿Aceptas? 

— SM... Si... Será 
como tú quieres — mu-, 
sitó Laykha Huarm! 
con infernal sonrisa 
hincando sus afiladas 
uñas en el fino tejido, como acto de posesión. 

— Bien. Ahora dame el brebaje. Quiero que 
muera hoy mismo. 

— No, no. ¡Imposible matarla! 

— Entonces, ¿cómo puedes librarme de Khan- 
tuta? 

Pensó unos instantes la vieja, y después de en- 
tornar sus torvos y empañados ojos, replicó: 

— Puedo convertirla en algún “animal... 

Al caer el sol, Khjosi Naira bajaba apresurada- 
mente por la falda del cerro, después de haber com- 
binado con la horrible bruja sus siniestros planes. 

Khjosi Naira era joven y bella; pero en ese mo- 
mento su rostro — espejo de sus terribles pensa- 
mientos — tenía, ante la luz crepuscular, algo dé 
diabólico. Sus ojos, que de ordinario eran dulces y 
bellos, destellaban rayos fatídicos. 

De pronto detuvo su andar al percibir a lo lejos 
el dulce sonido de una quena. ¡Oh, aquélla quenal 
¡La conocía tanto! 

— No cabe duda — pensó — es la quena de 
Suma Chuyma, quien debe estar esperando a mi 
hermana para cortejarla, 

Este pensamiento produjo en su espíritu un es- 
cozor de despecho, y los celos, acicateando su in- 
quietud, la obligaron a correr desalada en pos del 
hombre que amaba... 

— Que Pachamac proteja tu vida, Khjosi Naira 
— saludó, al verla llegar, Suma Chuyma, 

— Y a ti te conceda todo favor — contestó ella, 
envolviendo al joven en una mirada de ofreci- 
miento y seducción. 

Los lindos ojos de Khjosi Naira que en ese momen- 
to agotaban todo el tesoro de sus encantos, habrían 
subyugado irremisiblemente a Suma Chuyma si 
éste no hubiera entregado ya toda su alma y todos 
sus ensueños a Khantuta, 

Mas, como a pesar de todo no estaba seguro de 
vencer el encanto de aquellos ojos: — Khjosi Naira, 
¿por qué venías tan sola por esos parajes? —in- 
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quirió por decir algo y 
buscando manera de 
esquivar la mirada que 
en ese momento pare- 
cia desnudarle el alma. 

— Sola vengo — con- 
testó con amargo acen- 
to, velando con sus 
enormes pestañas el 
triunfo de sus irresisti- 
bles ojos, — porque soy 
tan desgraciada que el 
hombre al que adoro se 
aleja de mí en pos de 
otra mujer, Por eso — 
añadió, destilando en 
sus palabras la hiel de 
su pena, — sola y llena 
de amargura, sin tener 
quien alivie con su que- 
na las tristezas que el 
crepúsculo imprime en 
mi alma, vago sola, en- 
tre rocas, oyendo por 
todo arrullo y por toda 
voz de consuelo el sil- 
bido del viento en las 
breñas y pajonales... 
¡Oh, si ese hombre qui- 
siera, cuán fácil sería 
tornar mis pesares en 
alegrías!... 

Suma Chuyma com- 
prendió que de conti- 
nuar ella acabaría por 
decirle categóricamente 
algo que ya presentía al través de esas miradas 
preñadas de pasión, 

— Orgullosa soy y seré siempre con todos los 
demás hombres. 

— Pues eso te perjudica, Cuántos que acaso te 
aman con locura no habrán preferido ahogar sus 
ímpetus y alejarse de ti. 

— Nada pierdo, ¡Sólo amo y amaré a uno, y por 
él daré mi amor, mi orgullo y mi vidal... 

Suma Chuyma vió que la muchacha preparaba 
ya el terreno, y, sabiendo que a pesar de su fide- 
lidad a Khantuta, no sabría hallar palabras para 
evitar la tentadora insinuación, comenzó a ento- 
nar en su quena una armonía de serenos ritmos, 
que en ese momento supremo de la prueba parecía 
ser el Himno de la Fidelidad. 

Khjosi Naira calló. y sugestionada por aquellas 
notas, quedó inmóvil frente al hombre que amaba. 

Suma Chuyma, de pie, con la vista perdida en 
el horizonte sobre el que comenzaban a brillar las 
estrellas, con los: cabellos que la brisa deshacia 
sobre su frente en artístico desorden, estaba en 
aquel momento bello. Su musculatura de atleta 
daba a su cuerpo un armonioso conjunto de fuerza 
y esbeltez. 

Como si el milagro de la voz de su quena hubiera 
logrado inmunizarse a la seducción, se absorbió 
por entero en la música. Olvidándose de la que tenía 
cerca de sí, su pensamiento voló hacia su adorada 
Khantuta, y entonces, las notas suaves y serenas 
cambiáronse por la trova más honda y sentida. 
Tan honda y tan sentida, que Khjosi Naira no pudo 
más, y cogiendo con pasión entre sus brazos la 
cabeza del joven, con ademán impetuoso y pala- 
bras quemantes de deseo le insinuó: 

-— Vamos allá, a la cumbre de aquel peñasco, 
Donde estemos solos; donde nadie nos vea ni nos 
oiga. Alli... ¿quieres?... 

La realidad fué brusca para el hijo del Curaca. 
Aquel abrazo y aquellas frases rompieron su arro- 
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bamiento. Haciendo un supremo esfuerzo de sere- 
nidad y con la mente fija en su amada Khantuta, 
dió un salto atrás para librar su cuerpo de peligro- 
sos contactos. En tono de reproche y procurando 
hacer lo más duras posibles sus palabras, exclamó; 

— ¿Estás loca, Khjosi Naira? ¿Qué pretendes 
de mi? 

Tanta era la pasión que ella sentía por aquel 
hombre, que iba a arrojarse a sus pies y mendigar 
a gritos su cariño. Pero fué entonces que súbita- 
mente se acordó del pacto con la bruja, y, lejos de 
arrodillarse a implorar amor, se irguió serena, tran- 
quila, y velando los últimos tintes de su rubor en- 
tre las sombras de sus grandes pestañas, contestó 
con toda calma: 

— Te decía que si podíamos subir a aquella al- 
tura, para, desde allí, ver salir la luna de entre 
las aguas del lago. 

Suma Chuyma se alegró de que el incidente hu- 
biera terminado sin haber dado lugar a explica- 
ciones peligrosas; 
pero, acordándose 
de que aquellas no- 
ches no eran de 
luna, quiso apro- 
vechar la ocasión 
para escarmentar 
a la tentadora, y 
contestóle irónica- 
mente: 

— ¿Luna en es- 
tas noches?. .. Pa- 
reces un poco tur- 
bada hoy. Mejor 
sería que te apre- 
sures a volver a tu 
choza... 

Y se separaron, 
alejándose cada 
cual por su camino. 
Suma Chuyma pen- 
sando en su Khan- 
tuta. Khjosi Naira 
acariciando febril- 
mente su ven- 
ganza, 

La noche negra 
y silente guardó 
en su misterio el 
secreto de esas dos 
almas. 


— ¿Volverás pronto, no 
es cierto? 

— |Y lo dudas! — contestó Suma Chuyma mien- 
tras estrechaba apasionadamente a Khantuta. — 
¿No sabes ya que lejos de ti no puedo ser feliz? 

— Pues entonces mejor es que no nos separemos 
más — replicó Khantuta, envolviendo a su amado 
en una mirada de armor, 

— Ese es mi más ardiente deseo; pero debo obe- 
decer a mi padre. El está anciano y no puede ya 
viajar para cobrar los tributos que nos deben los 
súbditos de los ayllus, A no ser por esto no me ale- 
jaría jamás de tu lado. 

— Suma Chuyma, obedece a tu padre y vuelve 
pronto. Yo esperaré impaciente tu retorno. 

— Lo posible haré por no alargar la ausencia. 
Después, ya sabes... Constituiré mi choza para 
llevarte allí y vivir felices con la aquiescencia y 
la bendición de Curaca, mi padre, 

Ante estos brotes de esperanza la despedida se 
dulcificó un tanto, y las gotas de llanto que el 
dolor del adiós arrancó a los ojos de Khantuta 


De pronto detuvo su andar al percibir 
a lo lejos el dulce sonido de una quena. 
0 10h, aquélla quena! ¡La conocia tanto! 


A A A AAA AAA ad 


fueron perlas que bajaron a engastarse entre los 
labios sonrientes de la bella enamorada... 


bajo el romántico encanto de la luna, con sus más 
bellos matices aquella despedida, Khjosi Naira, 
muriendo de celos, presenciaba la escena oculta 
entre unos matorrales vecinos. Sus ojos con refle- 
jos felinos dejaban brotar los relámpagos de la 
tempestad de su alma. 

Cuando el joven se alejó confiando a su quena 
el dar las últimas voces de despedida, y Khan- 
tuta tornaba, sollozando, a la choza paterna, la 


celosa hermana salió de su escondite y tomó el 
sendero que conducía a la solitaria cabaña de la 
bruja... 


00 


Durante la ausencia de Suma 
Chuyma, que ape- 
nas duró siete lu- 
nas, ocurrieron en 
el poblado graves 
acontecimientos. 

Khantuta, la no- 
via del hijo del 
Curaca, desapare- 
ció misteriosa- 
mente sin dejar 
ningún rastro. 

El Curaca, padre 
de Suma Chuyma, 
viejo y achacoso, 
murió dejando la 
autoridad a su hijo 
ausente, 

Cuando éste vol- 
vió para hacerse 
cargo del gobierno, 
fué entrevistado 
por el Consejo de 
ancianos, que le 
anunció que en 
cumplimiento de la 
tradición, antes de 
investirse del po- 
der, debía tomar 
una esposa, ya que 
este requisito era 
indispensable a su autoridad. 

Suma Chuyma en vano 


hizo buscar por el territorio 
a Khantuta. Nadie sabía 
de ella. 


Su dolor fué tan grande y 
tan intenso, que ante la inútil espera a la amada, 
quiso renunciar al gobierno y disponer de su vida 
tan sólo para llorar a su amor perdido... Fué inútil. 
Los ancianos, y con ellos todos los súbditos, obli- 
garon a Suma Chuyma a cumplir la última vo- 
luntad del extinto Curaca, 

Khjosi Naira estuvo presente al dolor del joven. 
Ataviada de todos sus encantos y pródiga de sus 
mimos, y con la constancia y el empeño de su 
pasión, comenzó la conquista. 

En un principio, Suma Chuyma, abroquelado 
en su inmenso pesar, resistió imperturbable. Pero 
un día se le presentó una comisión de ancianos y 
le expuso: 

— Señor, cese ya tu dolor, que por justo y sincero 
que sea, no debe convertirse en la tumba de tu 
estirpe. Cumpie ya el requisito del matrimonio y 
asume de una vez el gobierno. Van en ello nuestra 
vida y nuestra libertad. Los pueblos vecinos, al 
saber que aún estamos sin jefe, se preparan a ata- 
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carnos. Ántes que tus afectos están tus deberes 
de Curaca. 

Suma Chuyma se rindió ante tales razones y 
haciendo interiormente el voto de su sacrificio 
eterno en aras de la felicidad de sus súbditos, anun- 
ció que estaba dispuesto a casarse, 

Tres días después Khjosi Naira, entre las ova- 
ciones y entusiasmo delos súbditos, era proclamada 
Curaquesa. ¡Su sueño se había cumplido! Y la bruja 
con sus hechicerías había convertido en realidad 
su amor sin esperanza... 


IV 


La choza del Curaca, la mejor y la más amplia, 
se alza en la falda de la montaña que mira al lago. 
AMí, el paisaje andino, con sus sobrias magnificen- 
cias, con sus asperezas y monotonías, forja el alma 
de una raza huraña y melancólica. 

A la puerta de la choza, frente al lago cuyas 
aguas legendarias parecen besar en la lejanía las 
faldas de las cumbres nevadas, está sentada 
Khjosi Naira contemplando la caída 
del sol. Junto a ella está su esposo 
a quien su afecto y su constancia 
han convertido en el más aman- 
te compañero. 

—¿ Tienes alguna pena, 
Khjosi Naira, que empa- 
ña tu dicha? ¿Qué más 
deseas? 

— Nada tengo, amado 
mío; mas, si algo quie- 
resofrecerme, sólo tepido 
que al plácido encanto 
de este atardecer añadas 
el armonioso efluvio de 
tu quena, 

Y el Curaca, el que ayer 
nomás se refugiaba en las 
cadencías de su quena para huir 
a las seducciones de aquella 
mujer, ahora tejía con sus melo- 
días el idilio que había rehusado... 

Y todo el paisaje pareció tem- 
blar de emoción cuando la quena 
exparció sus cadencias por el es- 
pacio. se 

Y las notas melodiosas, ya be- 
sando las ondas del lago, ya flo- 
tando por las breñas de la monta- 
ña, fueron alejándose hacia el in- 
finito hasta formar un abrazo panteísta en el que 
se unían el alma de la naturaleza con el alma de 
la raza... 

De pronto aquel paréntesis que el arte y el amor 
habían abierto en medio de la vida, fué brusca- 
mente cerrado por el batir de unas alas. Un gentil 
Huaycho de alas relucientes y expresivos ojos, como 
encantado por la dulce melodía, abatió su vuelo y 
se detuvo a pocos pasos. 

— Khjosi Naira — preguntó el Curaca, interrum- 
piendo su trova, — ¿no te parece que los ojos de 
esta ave se parecen a los de alguien a quien hemos 
conocido y querido? 

— No comprendo lo que dices — respondió, pero 
sus ojos al cruzarse con los del ave se alumbraron 
en extraño fulgor. 

El Huaycho después de mirar a la Curaquesa con 
una altivez rara, tornó sus ojos hacia Suma Chuy- 
ma, y al hacerlo así debió asomar a sus pupilas 
algo tan profundo y vehemente, que no se hubiera 
sabido decir si era mirar de reproche o de pasión, 

—+¿No te recuerda este animalito los ojos de 
ella, de, .. Khantuta? — inquirió otra vez con cre- 


Suma Chuyma callaba y sólo 
tenía para responder el supre- 
mo lenguaje de sus lágrimas. 
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ciente exaltación, dominado enteramente por esas 
miradas, que parecían llegarle al alma. 

-—y Caprichos de tu fantasía! Mírate en mis pu- 
pilas y olvida. otros ojos que no sean los míos, Y 
se le acercó con mimo y le envólvió en la deliciosa 
tersura de sus brazos, procurando interponerse en- 
tre las miradas de su amado y las de esa ave mis- 
teriosa. 

El animalito, como si se sintiera molestado por 
esa escena de amor, abatió sus alitas y piando tris- 
temente voló a refugiarse en la muerte del cre- 
púsculo. 


V 


La escena en la puerta de la choza de la bruja 
y a la luz de las estrellas, 

Los personajes: Khjosi Naira y la hechicera. 

— ¿En qué animal has embrujado a mi hermana? 

— En el Huaycho. : 

— ¿Por qué no has elegido otro animal que 
fuera feo y repugnante? 

— Mis genios maléficos no me permitieron 


La tarde expiraba con el me- 
lancólico encanto del paisa: 
je aimará. A la puerta de 
su choza el Curaca y su 
mujer enredaban plácida- 
mente su idilio cotidiano. 

De cuando en cuando, 

por el cielo de ópalo, se 

veía cruzar 'un ave que 

se apresuraba sin duda a 

cobijarse en su nido. 
La caruquesa empezó. a 
sentir una intensa inquie- 
tud que crecía a cada rozar 
de alas que sus oídos atentos 
percibían en el silencio cre- 
puscular, 
— Hoy estás muy preocupada, 
Khjosi Naira. 
—¿No tienes bastante con mi 
cariño? 

— Siempre estoy contenta. Pero 
esta. tarde necesito pedirte dos 
Cosas. 

—Di. 

— Primero, que en tu quena to- 
ques aquella canción, ¿recuerdas? aquella de esa 
tarde, cuándo rehusaste mi amor, 

— Aunque no quisiera recordar el disgusto que 
te di aquel día, lo haré porque tú lo pides. 

— Bien, después te pediré Ja otra. 

Y la quena comenzó a vivir en el alma del pai- 
saje, evocando todo un florilegio de quejas y amores. 

Casi al mismo tiempo se oyó muy Cerca un ruido 
de alas, y el Huaycho detuvo ante ellos su vuelo. 

— ¡Basta de músical — interrumpió febril Khjo- 
si Naira, — Ahora quiero las alas de esa ave, 

—+¿No tienes acaso tocados de más hermosas 
plumas y joyas y conchas mejores que esas plumas 
grises? 

— Si me amas, matarás esa ave para darme sus 
plumas. 

— Podría ofrecerte un obsequio más digno. 

—¡No, quiero esas plumasl 

Y la honda giró. Silbó la piedra y, certeramen- 
te ca Jo abrió profunda herida en la infeliz ave. 

Cayó en tierra el Huaycho y se revolcó sobre 
su misma sangre. Pero, viendo que Khjosi Naí- 
ra se le aproximaba en ademán de cogerla, ha- 
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uendo un supremo esfuerzo y a pesar de tener 
un ala rota, voló a refugiarse entre los matorrales, 

Burlada la Curaquesa en su cruel intento, in- 
citó a su esposo a:seguir la persecución de la pobre 
fugitiva. 

— ¡Cógela! ¡Cógelal — gritaba a su esposo. 

El animalito herido huía, ya arrastrándose peno- 
samente por el suelo, ya en vuelos cortos y deses- 
perados, de rama en rama y de arbusto en arbusto, 
montaña arriba, dejando en cada rama donde se 
posaba abundantes gotas de sangre. 

En el primer momento, Suma Chuyma corrió en 
pos de su víctima. Después sintió piedad, senti- 
miento que se transformó en un hondo presenti- 
miento que le decía que su dicha se había destro- 
zado para siempre. Convencido de que había hecho 
muy mal en ser tan cruel, se detuvo»... 

—¡Cógela! ¡Cógela! —sintió clamar a sus espaldas. 

Sugestionado por aquellos gritos, muy a pesar 
suyo, continuó la caza. 

El Huaycho, agotando sus postreras energías, si- 
guió huyendo desesperado, con saltos y caídas an- 
gustiosas, de una rama a otra, burlando a su encar- 
nizado perseguidor. 

Y en cada arbusto y en cada rama dejaba el 
rojo de su sangre.... 

Y Suma Chuyma que por unos momentos se 
rendía a la compasión, era nuevamente hostigado 
por el sanguinario empeño de su mujer, ; 

— ¡Cógelal ¡Cógelal 

Oía a sus espaldas, y él corno un insensato seguía 
adelante, ahogando la piedad innata de su corazón. 

Pero el infeliz Huaycho sintió que las fuerzas se le 
sto te Desesperado, buscó un postrer refugio, 

uy cerca divisó una choza. Hacia ella dirigió sus 
postreros aletazos en pos de un protector. 

La puerta de la cabaña estaba abierta, En el 
interior Laykha Huarmi prepara sus misteriosos 
brebajes. El ave moribunda corrió a refugiarse en 
su regazo donde cayó jadeante y ensangrentada, 

La bruja la cogió con sus manos sarmentosas. 
Este contacto pareció darle nueva vida y abriendo 
sus ojitos llenos de angustia, con una mirada expre- 
siva imploró amparo. 

Aquella mirada honda y extraña fué para Laykha 
Huarmi la revelación de su infamia. En ese mo- 
mento supo que el ave sangrante y moribunda que 
tenía en sus manos era la bella Khantuta hechizada 
por ella misma. Sintió entonces que su corazón 
negro y encallecido se conmovía y con acento del 
más puro arrepentimiento, exclamó: 

— ¡Khantuta, Khantuta, perdón! 

En el mismo instante apareció por la puerta 
Suma Chuyma, quien, al oir ese nombre, olvidó su 
cruel empeño y con la mente fija en una sola idea, 
se encaró con la vieja: 

" ¿Khantuta has dicho? ¿Sabes, por ventura, de 
ella 

— ¡Perdón, perdón! — exclamó la hechicera. — 
¡Yo te la devolverél 

A pocos momentos después, mediante ciertos con- 
juros y manipulaciones, el eve moribunda se trans- 
formó en la joven Khantuta; pero no ya la niña 
rebosante de vida y juventud, sino una víctima 
con el pecho abierto en profunda y mortal herida. 

Extendida sobre unas pieles de llama, sólo 
vivía en sus ojos, unos 
ojos de pasión inmensa 
y dolorosa. Suma Chuy- 
ma, en el paroxismo 
del pesar, silencioso, con 
el silencio de los gran- 
des dolores, regaba ca- 
lladamente con su llan- 
to el cuerpo de la mori- 
bunda. 


— ¡Amado míol — moduló débilmente la pobre 
Khantuta al sentir que por su herida escapaban los 
últimos instantes de su vida — voy a morir. Ven, 
estréchame sobre tu pecho y recibe mi postrer 
aliento... Nuestra dicha fué imposible... entre 
los dos se interponía el amor de otra... de mi 
hermanal... ¡Perdónala!l Lo hizo por amor a ti... 

Suma Chuyma callaba y sólo tenía para responder 
el supremo lenguaje de sus lágrimas. 

— Ántes de morir te pido, — continuó la mori- 
bunda — que todas las tardes, mientras vivas, re- 
corras, tocando tu quena, todo el sitio por donde 
hoy me has perseguido. Mi sangre te mostrará el 
camino. Allí, en ese sitio de mi martirio, reanuda- 
remos en el misterio del crepúsculo el idilio que no 
pudimos vivir. ¡Adiós! Amor mío, ¡adiós! 

Volvió a mover sus labios para decir algo; pero 
aquello no fué más que el postrer suspiro de agonía, 

Y Khantuta, la tierna y enamorada niña, rindió 
generosamente su vida sacrificada por los celos de 
su hermana... 


Horror... os oooo... essa... .onnomo.no.....s 


Y todas las tardes, al caer el sol, Suma Chuyma 
salía de la solitaria choza donde se había recluido, 
renunciando para siempre al gobierno de su pueblo, 
a cumplir el viacrucis doloroso que su muerta 
adorada le había encarecido, 

La sangre guiaba sus pasos por la tierra y los que- 
jidos de su quena daban al espacio el diapasón de 
su dolor, 

Y la naturaleza, como si quisiera asociarse a ese 
rito doliente, vestía su cielo de violeta y en sus 
breñas y serranías hacía que el viento aullase dolo- 
rosamente. .. 


vIni 


Los pastores y zagalas que pasaban por aquel 
lugar conduciendo sus ganados al aprisco, estre- 
chaban supersticiosamente sus amuletos. Temían el 
maleficio de aquel sitio, Porque alli, a medida que 
trascurría el tiempo, aparecía más fresca y palpi- 
tante la sangre que el ave encantada dejó en las 
ramas de los arbustos. 
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Y una mañana, cuando los pastores y zagalas 
sacaron sus ganados del aprisco para llevarlos a la 
colina, encontraron en su camino al anciano Suma 
Chuyma, muerto y estrechando en sus manos la 
quena, el instrumento que con su silencio se llevaba 
al país del misterio el secreto de aquel loco maniá- 
tico, que infundía terror a los pastores y les había 
dicho que fué Curaca. 

Las gotas de sangre, que en la víspera se ha- 
bían visto más frescas que nunca, se habían trans- 
formado aquella noche en frescas y purpurinas 
flores. 


esde entonces las flores de la Khantuta bordan 
como rojos caireles las breñas de los Andes, y en 
medio de la desolación del paisaje ostentan el triun- 
fo de sus pétalos ungidos para eterna primavera, 
Y cuando, en las tardes, el pastor de la sierra 
llora en su quena las nos- 
talgias del pasado, ante 
el sol que muere, las 
Khantutas, como pedazos 
de corazón, se estreme- 
cen, y agitando sus coro- 
las confían a la brisa ves- 
pertina el secreto del idi- 
lio trunco cuya remem- 
branza s0n+... 
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ElL- MONODMIENTO DEIL- AÑO 


— Es un monumento 

que será famoso, 

Que será un portento 
por lo majestuoso 

y arrebatador. 

Quien pensó tal obra 
no es un principiante 
Meno de zozobra, 

torpe y vacilante. 

— ¡Qué gran escultor! 


— Va a ser algo enorme. 


Va a ser gigantesco. 
Va a ser poliforme. 
Va a ser plateresco, 
copto y javanés. 

El autor ignora 

si lo hará de arcilla, 
cuero o pasta flora, 
piedra o esterilla, 
— ¡Qué desinterés! 


— Va a poner columnas, 
pórticos, cisternas, 
dómines, alumnas, 
sátiros, cavernas 
y una catedral. 

Va a poner trigales, 
víboras, corderos, 
cuatro concejales 

y ocho barrenderos. 

— ¡Qué hombre colosal! 


— Va a poner romanos 
de la decadencia, 
ninfas, cuadrumanos, 
en la adolescencia 
y en la edad senil, 
Sobre el fiero acridio 
de la mayoría 
va a poner a Elpidio 
lleno de alegría. 
— ¡Qué calumnia vill 


— Va a poner mareas, 
rayos y turbiones, 
blancas asambleas, 
negras elecciones 
y una intervención, 
músicas de asfalto, 
soplos de infinito, 
gritos de basalto, 
voces de granito... 

— ¡Qué abominkción! 


DIBUJOS DE MACAYA 
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— Va a poner impuestos 
aniquiladores, 
monstruos que hacen gestos 
amenazadores 
a la multitud, 
mientras, dios lampiño, 
surge el presidente 
transformado en niño 
decorosamente. 
— ¡Qué inexactitud! 


— Va a poner, mezclados, 
comités revueltos, 
tipos indignados, 
criminales sueltos 
que hablan contra el juez, 
planes económicos, 
gárgolas, quimeras, 
dramaturgos, cómicos, 
santas y rameras. 
— ¡Qué desfachatez! 


— Lo cortés, lo burdo, 
lo vulgar, lo extraño, 
lo sutil, lo absurdo; 
simboliza el año 
con fidelidad. 
Sea de madera, 
sea de cemento, 
sea como quiera, 
¡vaya un monumentol 
— ¡Qué barbaridad! 


Fiesta campestre 


: 


Grupo de empleados de la casa Bixio gue conenrrieron al pisnic reali- 
zado en Vicente López para estrechar vinculos de confraternidad, 


EL AHORRO 


El capital es el resultado de nn 
ahorro, y el ahorro, es un sacrificio; 
es decir, un acto“de moralidad. El 
que ahorra, no gasta inmediata- 
mente todo lo que produce; el que 
se priva de un goce del momento 
por amor a sus hijos, por proporcio- 
narse una vejez descansada, por rea- 
lizar el pensamiento de algún hom- 
bre-de genio, por hacer bien a la 
humanidad, según el móvil que le 


impulse, su acción será más o me- 
nos meritoria, pero siempre habrá 
moralidad en su proceder, siempre 
será el hombre moral que se con- 
tiene, que se impone privaciones, que 
triunfa, en fin, del hombre físico y 
del instinto bruto, el cual pide 
siempre la satisfacción del momento, 
sin cuidarse de nada más. El capital 
es, pues, hijo del ahorro; el ahorro, 
del sacrificios el sacrificio, de la 
moralidad. El hombre grosero y 
corrompido no economiza; una so- 


ciedad compuesta de esta clase de 
hombres, no puede prosperar, y si 
por acaso no sucumbe, vivirá mise- 
rablemente. — CONCEPCIÓN ARENAL. 
Descansarás tranquilo si tu cora- 
zón no te reprende. 


_Ten búena conciencia y estarás 
siempre alegre. 


La gloria de este mundo ya siem- 
pre acompañada de tristezas. 


Durante los calurosos días 


del Verano sólo logrará despertar su apetito y estar sano y 


animoso, tomando antes de cada comida, 
delicioso aperitivo vino-quinado KALISAY. Tomado frappé 
o bien con soda helada es incomparable y refresca en manera 


sorprendente. 


una copita del 


PIDALO EN TODAS PARTES 
BOTELLAS DE 1 LITRO $ 2.50 


22 AÑOS DE EXITO 
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EL VINAGRE OMEGA 
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Lagorio y Cía. - B3. Aires, 
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 Neurastenia - Debilidad 
Anemia, 


Estimulante del cerebro. 
Estimulante de los nervios. 
Estimulante de los músculos. 
Reparador de fuerza y de sangre. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico 
Dr. MALESCI - Firenze (Italia) . ” 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de italia. 


Unico Concesionario - Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 
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Homenaje 


Comisión organizadora del homenaje tributado a la memoria del 
señor Luis Siena. 


SI AMAS A DIOS 


Si amas a Dios, en ninguna parte 
has de sentirte extranjero porque El 
estará en todas las regiones, en lo más 
dulce de todos los paisajes, en el lími- 
te indeciso de todos los horizontes. 

Si amas a Dios, en ninguna parte 
estarás triste, porque, a pesar de Ja 
diaria tragedia, El llena de júbilo el 
universo. 


Si amas a Dios, no tendrás miedo 
de nada ni de nadie, porque nada 
puedes perder y todas las fuerzas del 
cosmos serían impotentes para qui- 
tarte tu heredad. 

Si amas a Dios, ya tienes alta 
ocupación pa todos los instantes, 
porque no habrá acto que no ejecu- 
tes en su nombre, ni el más humilde 
ni el más elevado. , 

Si amas a Dios, ya no querrás in- 


pe 


vestigar los enigmes, porque le levas 
a El, que es la clave y resolución de 
todos, 

Si amas a Dios, ya no podrás 
establecer con angustia una dife 
rencia entre la vida y la muerto, 
pa en El estás y 1l permanece 
incólume a través de todos los cam- 
biog. 


AMADO NERVO. 


PADIOTELEFONIA 
- CUALQUIER PIEZA - 
LINTERNASYPILAS ELECTRICAS/«TODAS CLASES 


E 
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ARTICULOS BUENOS 
YBARATOS. 


a, 
1) 


ÓN 


/ 
y 
] 


GRATIS 


CATALOGOS explicativos con precios 
de Radiotelefonía y Electricidad. 


pe OMA 


remitimos a 
quien lo solicite 


Estos libros no cuestan absolutamente 
nada, siendo de utilidad general, con- 
tiene más de 1,000 grabados y precios 
de 10.000 artículos. 


Nuestra mercadería es conocida en 


todas partes y nuestros precios son de 
conveniencia única. 


B. MAGDALENA 


Teléfonos de cabeza 


Manhattan $ 12,90 y 15.50 
Baldwin C. » 32.00 
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“O Biblióteda National de Espiiña 


e - 
— — a S S > 
=> OS ZEITAOSOAO NS 
=== ! 
> SS A E y t y 
XS===== == 1% 
ON ===: 5 
IS 
a = 


IN E Y, 
kl ¡Señora, Vd. tiene canas! / | 

| ) ') | 
Y) 


14 
No faltará un insolente que la trate de vieja Ni 
y desde ese día dejará Vd, de ser la hermosa AN 
o la simpática señora Fulana; ya nadie le hará 

caso; los hombres no suspirarán más a su lado. 


¿Por qué deja Vd. que las canas 
invadan su cabellera? 


¿No sabe Vd. que sus amigas Zutana y Men- 
gana, sin decirlo a nadie emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canoso su color primitivo? 


¡Haga usted como ellas! Son tan naturales los co- 
lores del pelo regenerado por el AGUA SALLES, 
que nadie puede sospechar que no sean naturales. 
El AGUA SALLES existe en dos tipos; progresiva 
e instantánea, elija Vd. la que quiera; úsela de 
acuerdo con las instrucciones y volverá a ser 
' joven. ¿No es esto deseable y agradable? 
INN El AGUA SALLES, no es difícil de emplear; no 
ofrece peligro y no necesita ser usada cada día, 


AÑ 
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URTAU y Cía. 
y | a PARANA, 182 - BUENOS AIRES —///$ 
A GEN 
k y 
Y - 


Nx 


O Biblioteca Nacional de España 


Profesoras egresadas de la Escuela Profesional N.” 3 


BRILLANTINA DE CERA LIQUIDA 


MARCA “CORONA” 


Moyvj Preparada científicamente para lustrar pisos, muebles, lino- 
, la lo.e345 leums, parquets, etc., en los colores cedro, nogal, 
roble y natural. La más perfeccionada, la que 

'falhaiso da mayor brillo y mejor resultado. Su uso es tan 

sencillo y práctico que hasta un niño puede aplicarla. 


AROMATICA, INSECTICIDA y BRILLANTE 


LIBRE DE GASTOS atendemos los pedidos del interior contra su 
importe en giro postal o estampillas. 


Pega: WMA DEL “PELLEORIMI 918. 


FABRICA DE CÉPILLOS Y ARTICULOS DE LIMPIEZA UT, O523 PLAZA 


FEENEY á Co. 


Perú esq. Victoria U. T. 6500, Avda, 
COCHES “'STURGIS”. (Plegadizo). No 


pueden desear para sus nenes nada mejor 
ni más conveniente que uno de nuestros 
cochecitos *STURGIS””. Hay en varios 


modelos y color negro, gris y ma- 

rrón a $ 110, 100, 90, 80, 70 y $ 5 6 
Visitar nuestra gran Exposición 

de Especialidades para Reyes. 
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SOBRE EL PUCIHO.! 


Tango de G.CASTIILO - PIANA 
Cántado por C.GCARDEL 


ses NACIONAL 
UNA LISTA DE NOVEDADES ESCOGIDAS, 
INAUGURANDO EL NUEVO AÑO, DE 1924. 


DUO GARDLL-RAZZANO 
(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERID 
Discos dobles «NACIONA Ls, de 25 centímetros, a $ 3,25 
[ SOBRE EL PUCHO, Tango, Solo Gardel. Gon- 
18080; zález Oastillo-Piana, 
| Dosengaño. Tango. Solo Garde), Caruso-Canaro, 
18085 La Tacuarita, Zamba, Dio, Peñinloza-Filiberto, 
Y| Mentias. Pango. Sólo Gardel. Mugica-Filíberto, 
ORQUESTA ROBERTO FIRPO 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 centímetros, a $ 3,— 
owo [ SBucate la Carelita. Tango. Cosenza-Sohumaker, 
0222 | Para Siempre. ungo, Cosenza-Schumakor, 
0227 ( Amor de Gaucho, Zamba, Y, Pontino. 
> El Juramento Inolyidable, Tango. V. Pecei, 


FRANCISCO CANARO 
Orquesta Tipica y Jazz-Band 
Fakir. Shimmy, Jazz-Band. Y, Canaro. 

0943 4 Camel, (Lo canción del serrucho), Con serrucho 

por el autor, Jazz-Band, J, Bobr, 
y Nerón, Shimmy, (Con serrucho). Jazz-Band, 

0944 Iriburne-Váldez. 

La Ratonera. Tango. Típica, J, Bobr. 


ORQUESTA TIPICA “PACHO” 


A 7410 La Madrecita, Pango, 1. Delfino, 
Tranco a Tranco, Tango, Y, Muglio, 


ELEUTERIO YRIBARREN 
American Jazz-Band 
Sot [rajo (Gritando), Shimmy, Elio Rietti 
Au Pays du Lotus D'Or. Shimmy, R, Povnd, 
MARIO A. PARDO 
(Tenor con acomp, de guitarras) 
0573 El Mal Trago. Tango, Canto, Pacheco-De fino, 
ds My Dear, Fox Trot, Solo guitarra. A, Fracassi, 
IGNACIO CORSINI 
(Con acompañamiento do ORQUESTA R, FIRPO) 
Disco doble «NACIONA Lo, de 25 centimetros au $ 3.25, 
Reunerdo Criollo. 'Priste eampero, Kio+Viliberto, 
18400 


Un callejón en Pompeya 

y un farolito 

plateando el fango.. 

Y allí un malevo que fuma 
y un organito 
moliendo un tengo.. 


Ensueño de Oro. Vals, Con acomp, de guitarras. 


O A - - 
NOTA - 81 Vd. no tiene el último Catálogo General de 
Discos Dobles “NACIONAL”*, pidalo, se remite gratis. 


¡EL GRAN REGALO! 


UN FONOGRAFO GLUCKSMANN SIN BOCINA 


PRECIO, con 200 púas...... $ 45, — 


MAX GLUCKSMANN 


EA CALIA0 vEnéMITRE-BUEROS AE FLORIDA y LAVALLE 
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De Avellaneda 


La señorita direc- 
tora y personal 
docente de la Es- 
cuela N.* 14 de es- 
ta localidad, que 
clausuraron el año 
escolarorganizan- [1] 
do una brillante 
fiesta infantil, en 
la que tomó parte 
un numeroso nú- 
cleo de alumnos. 


jenorita Emilia 
Aramburu, direc- 
ora de la Escuela 
1, 49, rodeada 
por el personal 
locente del mismo 
establecimiento 
jue tan felizmen- 
te la secunda en 
su labor educacio- 
nal. 


Fonógrato “SPORI” Valija 
$ 60 


maciza. Má- 
quina relor- 


zada a cuer- 

con 6 da, 20 
piezas Diafragma 
Excelent de 

y 200 púas. gran Bonorí- 


dad y acús- 
tica, 


Lo más prán- 
leo para via- 
es, plenics, 
xeurajonis- 
tas, amantes 
del baile y 
2portman en 
veneral. 


ADIA 


OA 


GRATIS 50 
remite CA: 
PALOGO 
GUNIHRAL 
1023, 


Construido Pedidos a: "CABA CHICA” de A, Ward, 
' Alemania. Balta, 874/076, Bs. As.-U. T. 0141, Riv. 
np madera Sin sucarsales, 


LA MANERA DE HERMOSEAR 
SUS 0JOS EN UN MINUTO 


Una ligera pincelada de «SOMBRAS» y sus cejas y posta» 
ñas se transforman naturalmente en obscuras, largas y 
abundantes Al instanto aparecen los ojos más grandes y 
más profundos y brillantes. El notable mejoramiento 
de su belleza y expresión admirará y descitará a usted 
misma, «SOMBRAS: es diferente de las otrue prepara- 
ciones por su principal ventaja de no producir ardor ni 
molestia alguna por eso se está convirtiendo en el cosmé- 
tico para pestañas de mayor venta en el mundo. No $e 
extiende ni ensucia los contornos. Cada enja contiene 
espillito e instrucciones para su uso, Dos fonos; cas- 
taño para rublas y negro para morochas, Compre una 
caja de «SOMBRAS»; pela una vez y nunca Ja nban- 
donará. $ 3,— en lo de su proveedor o directamente de 
nosotros, libre de gastos. Acepte sólo «SOMBRAS» le- 
gítimo y su satisfacción estará asegurada, Rerorte ahora 
mismo esta dirección para no olvidarla. 


Laboratorios Nadya - Piedras, 366 - Bs. Aires. 
Telófonos: Avenida 2097 y 4177. 


REDUCCION 
INMEDIATA 


i mediante  nuestroy 
aparatos especiales 
para cada enso. Ro- 
comendamos nues- 
tros aparatos modernos e higiénicos con 
almohadillas y cubiertos de goma, lavablo, 
Clase común, desde $ 5.—. — Pidan precios: 
CABA PORTA 
Calle Piedras, 341, -—— Bnenos Aires. 


Lotería Nacional 
Por su Valor Escrito 


SORTEO EXTRAORDINALIO DE PESOS 300.000 m/n. 
Entero, $ 52,50; décimo, $ 5,25, A cada pedido agróguose 
pesos L— pura gustos de envio y remisión de oxtrnctos. 


Ciíros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires 
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En su propia casa tiene Vd. 
escenas dignas de su KODAK 


Sean o nó los niños los protagonistas de la 
escena, el mero hecho de que las fotografías 
estén tomadas en casa les da para siempre un 
carácter familiar, simpático e interesante. 


Kodak equivale a sencillez, atracción, —buenas fotografías. 


Kodak Argentina, Ltd., Calle Paso 438, Buenos Aires 


a 


" 
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L negro Pintos, montado en 

su bayo, un caballito ama- 

rillento y trotón, asoma a la 
vuelta del camino que conduce 
al río. En sentido contrario 
avanza un tílburi tirado por un 
zaino de pelo brillante y casco 
recio, Las grandes ruedas se 
hunden en la tierra floja y seca, 
levantando velos de polvo blanquecino. De trecho 
en trecho, en las ancas del zaino chasquea el látigo 
sujeto por una mano ancha y esponjosa que sale 
de una camisa pardusca, dentro de la cual un pe- 
cho robusto se hincha afanoso. 

— ¡Adónde vas, Manuel Santos? — pregunta 
el negro Pintos, pegando con el talero en las orejas 
de su cabalgadura. 

— Hola, negro. á 

— No te pregunto si soy negro o blanco sino 
adónde vas — dice deteniéndose al lado del coche- 
cito, que también deja de andar. 

Manuel Santos vuelve el rostro hacia el cu- 
rioso, y -escupiendo en los pastitos del camino 
responde; 

— A Bolivia a mercar tu jeta. 

Pintos le mira blanqueando los ojos y se echa 
el sombrero en la nuca. 

— Pregúntame ahora adónde voy. 

— A mí qué me importa. 

Y dando un latigazo al zaino sigue viaje. Al tro- 
tecito, rascándose la barba, el negro desaparece en 
unca matorrales. 

Pero Manuel Santos no va a Bolivia. Á poca dis- 
tancia, frente a una casita pintada de celeste y de- 
corada por el brochazo de los 'aguaceros, tira de 
las riendas y se pára. Detrás de la casita un la- 
drido se levanta mezclado a la charla de un loro 
que en un árbol del patio pone su mancha verde, 

— Buenas tardes... qué hace la gente — grita 
el recién llegado atando las riendas en el estribo. 

Se abre la puerta y aparece una cara rugosa en- 
redada en un mechón de cabellos grises. 

— ¿Qué andas haciendo, Manuel Santos? De 
juro que vienes a llevarlo... 

— ¡Vieja linda! No vengo a llevarla a usted, 
porque esas cosas se dejan para los pichones... 
“¿Está el dueño de casa? : 

Otra cara erizada de púas y picada de viruelas 
resalta en el marco, 

— Aquí estoy, amigo. 

— Adiós, Ruperto, Vengo por un asunto que te 
conviene, 

— Pase, compañero, pase. 

— No, de parado no más. Tengo que “volver en 
seguida, 

Manuel Santos le susurra algunas palabras al 
oído y Ruperto asiente con un pestañeo enérgico, 

— No vengas con secretos —dice la mujer Jevan- 
tando una mano, — Detodos modos tengo que saber. 

— No hay secretos, viejita, Sino Que... Vavád... 


SAN 


vaya... ¿siempre la misma, no? — Y le da unas 
palmadas en el hombro. 
OLA RIDI AVENIDA LARIAM AAA 


LOS CHICOS MODERNOS 


El abuelo, la abuela, el padre, la madre y loy hermanos mayores, 


todos a una voz: — Á ver: ¡¡apágame este fóxtoro!! 
Lo nena; — No, ¡Yo quiero un cizarrillo!,.. 


TIPOS PROVINCIANOS 


MANU 


DADUSACOE DADO DAORDANCD ADA FDEGIADARA RASGO CODA AGAFICIDADOOOG GROSO OLAGARO PGOU IAN 


— ¿Esta noche a las diez, en- 
tonces? — pregunta Ruperto, 

— Sí, y cuidado con tardar. 
Voy a ver a los otros. 

El loro encaramado en la 
punta del árbol se insoJenta con 
dos cotorras que acaban de 
asentarse en una rama próxima. 

El tílburi traquetca entre 
nubecitas de polvo, y unos follajes lejanos lo 
ocultan poco después. 


E La 
TOS 


— 


A noche tiene una respiración tranquila. El cie- 

lo, a trechos, deja ver unas estrellas muy claras 

entre nubes gruesas y pesadas, Un viento fresco 
con sabor de lluvia tiene chasquidos de seda en 
los follajes del parque, cuya verja se extiende en 
la penumbra hacia el río, y sobre algunos hierros 
los focos de la calle ponen besos pálidos y quietos. 
En una puerta lena de luz amarillenta hay un 
grupo de personas que miran a través de ella, y 
sus sombras alargadas se proyectan sobre la calle 
y ondulan en la verja y en las hojas que cuelgan 
sobre ella. La claridad pone tintes -gualdas en los 
rostros. Esta noche la tranquilidad del barrio está 
turbada. Un acontecimiento de importancia ocu- 
rre. En las ondas del atre vibra un murmullo, un 
cantarcito de nupcias. Sí, en el barrio se han unido 
en matrimonio dos vecinos y ahora, al compás 
de una música alegre, danzan las parejas de invi- 
tados en la casita sencilla cuya puerta prodiga cla- 
ridades y notas de arpa mezcladas con risas y 
charlas. 

Un saloncito alumbrado por algunas lámparas 
de petróleo, colocadas en los rincones, está lleno 
de parejas; algunas caminan y otras, sentadas cer- 
ca de las paredes, cambian palabras y sonrisas. 

— ¡Vamos, arpista! ¡Una chacarera! — dice una 
voz conocida, Manuel Santos, con una ¡copa, se 
aproxima al músico. —Tomá y dejá de hacerte rogar. 

— No me hago rogar — replica Ruperto entre 
dos sorbos. — Estoy afinando esta cuerda de 
maula que afloja a cada rato, 

— Qué va a aflojar. Son mañas no más... Co- 
mo si no te conociera... Bueno, metéle una cha- 
carera. 

Comienzan a volar las notas del suave instru- 
mento, y csa música que tiene ritmo de alas, con- 
toneos de gallo y caricias de zorzal, vibra en el 
aire y en la sangre de la gente -moza. 

Manuel Santos pasa a la pieza contigua y a los 
pocos instantes aparece en Ja puerta medianera, 
y con un hombro apoyado en el marco y la copa 
llena, dice: 

— ¡Ah criollos!... ¡Lindo el mujerío!... ¡Ay, 
vidita, veinte años menos!... 

Bebe de un sorbo el vino, y dejando la capa en 
el suelo bate palmas con los últimos compases de 
la chacarera. 


Ruperto, deja el arpa, «derecha delante de sí, 


rs. , o ES 
E Toni: ¿Cuál es la diferencia entro un viudo y una 
8 


— Un víndo es un hombre y uma viuda un pájaro... 
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toma una colilla que en la oreja colocara, y ras- 
pando un iósforo en la pared la enciende, Con el 
aliento de la nariz apaga la llamita y hace una 
seña a Manuel Santos, Este se acerca mascando 
un cigarro de chala y pestaficando por el humo 
que le da en Jos ojos. 

— Qué quieres, hombre... El vino se acabó, 
pero ya van a traer dos damajuanas, No te apures. 

— No quiero vino... este... ¿cuánto me dijiste 
de la paga? 

— Ya sabes, cinco por hora. 

— A ver si me sacás alguito más. Mirá que mi 
mujer dice que le entrego de menos, y no estoy 
para que me pegue otra vez. 

— Voy a ver, pero es difícil, 

-— Arrimate al novio. 

— No; por este lado, inútil. Mejor es la vieja. 

-— Dura es la mano. 

— Dejame hacer el negocio. 

El negro Pintos, que en un rincón está sentado 
en cuclillas ante una morena agrisada con polvos 


de arroz, vuelve la cara, y mostrando los dientes” 


dice con su voz chillona: 

— Che, músico, la niña pide una zamba... To- 
cá la de Vargas. Ah, mis tiempos... ¿No es cierto, 
niña, que es linda la zamba de Vargas? — Y di- 
rigiéndose a Mamuel Santos: — Salí de ahí... De- 
já de embromar al músico. 

— Callate, negro boca de lampalagua... 

La zamba de Vargas revolotea por el aire, y sus 
notas son mariposas blandas que juguetean en los 
pañuelos y brillan en el azabache de las trenzas 
y en la tinta de los ojos. 

Un trueno lejano rezonga desparramando el pre- 
gón de la lluvia en la noche anhelante y profunda. 


As cuatro de la mañana. 
Hace unos momentos que el último invitado 
se fué, En el saloncito siguen ardiendo las lám- 
paras. Ruperto duerme en su silla con la cabeza 
apoyada en la pared. El arpa tiesa, muda, destaca 
su triángulo rojizo. En la pieza contigua la dueña 
de casa lucha heroicamente contra el mareo, a 
pesar de las numerosas copas que ha bebido por 
galante invitación de Manuel Santos. 
— Tome, vieja — dice éste tambaleándose con 
las piernas separadas. 
— Gracias, no me entra más... 
— La última, doña, Haga un esfuercito. No me 
desprecie, porque me voy a resentir, 
— Trae, muchacho... pero no vengas otra vez. 
Manuel Santos observa la copa que se inclina 
en los labios y pestafñica ientamente quitando la 
ceniza de su cigarro con el meñique. Luego recoge 
la copa, que cayó en las faldas, y 
la deja en la mesa, Vuelve y saca 
del seno de la dueña, que por fin 
se ha dormido, un pañuelo lleno 
de nudos. Los desata uno tras 
otro y guarda algo en su saco. 


AA AA A AMI AMAIA 


GU Zz 


— ¿Usted cree que su padre se opondrá 
2 nuestra boda? 

— Ro, El siempro me da gusto hasta en 
mis más necios caprichos... 
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— Fl match de anoche sólo duró ocho 
segundos. ¿Lo presenció usted? 

-—$i, pero estaba tan aburrido que me bien,.. 
marché antes que terminara, 


Va hacia Ja mesa y empina una botella conside- 
rando la altura del techo. Mira a la durmiente, 
escupe en los ladrillos y entra en el saloncito, Por 
una ventana sonríe un rostro negro dejando ver 
los dientes de quesillo. 

— Enperto... 

— Eh... — ronca éste entre dos hipos, 

— Ruperto, vamos... 

— Dejame, vieja,.. no me pegues... no tengo 
más plata... 

— Despertate, hombre — susurra Manuel San- 
tos tirando al músico de los cabellos, 

— Qué... qué... 

— Vamos. 

Ruperto abre los ojos y mira turbiamente a su 
compañero. Se pone de pie y entre los dos enfun- 
dan el instrumento, que gime levemente, 

El negro Pintos asoma en la puerta de calle, 

— Ya está el coche, señores — dice. 

Los tres y el arpa salen a la acera, Una lluvia 
menuda desciende en el aire calmado, y unos arro- 
yitos corren rumoreando al costado de la calle, 
Las nubes, deslizándose lentamente hacia el sur, 
dejan ver algunos pedazos de cielo, aclarados por 
la mañanita que nace. Poco después los árboles 
del parque se desvisten las túnicas nocturnas y 
dejan caer gotitas de lluvia de sus hojas mojadas. 

Con ayuda del cochero suben los tres y el arpa 
al vehículo, que cruje y luego marcha pesadamente. 
Los cascos de los caballos chapotean en Jos baches 
y las ruedas se hunden en el fango. El negro Pintos 
va sentado entre Manuel Santos y Ruperto. Desde 
que subieron sa mano hurga en los bolsillos de 
Manuel Santos. Saca algo y coloca en su lugar 
unos pedazos de ladrillo. Ruperto ha reanudado 
su sueño, Con la cabeza hundida en un rincón de 
la capota ronca sonoramente. A las pocas cuadras 
el negro Pintos desciende sin detener el coche, Se 
queda unos instantes en medio de la calle y sa- 
cando un dinero del bolsillo sonríe. Luego se en- 
reda en unos matorrales y desaparece. 

Manuel Santos, imitando a su compañero, duer- 
me con el cuerpo hacia adelante y los codos en las 
rodillas. A la vuelta de una esquina el coche da una 
brusca sacudida y Manuel Santos es abandonado 
en un charco de agua fangosa, De espaldas, con 
las piernas dobladas, abre los ojos llenos de sueño, 
Mete la mano en uno de los bolsillos de su saco 
que ha quedado libre, y la retira con los ladrillos 
que le puso el negro, Los observa, separando mu- 
cho los párpados, y recogiendo la barba, eructa 
alzando la otra mano llena de barro. 

—¡Ah, negro ladrón!,,. me la pagarás,.. 

Y entre los humos de la borrachera que le salen 
por la nariz, murmura: 

— ¡Pobre Ruperto!... En fin... 

Y cmpieza a roncar mientras 
la mañana desparrama por el aire 
sus aleteos frescos, tiende su man- 
to claro sobre los tejados y teje 
moños amarillos en la punta de 
los árboles, 
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— Querido artista: desermos una nmúnid- 
tira, de tamaño natural, que le pagará muy 


Do 15.00 YU U ul AÑ 


El alimento por excelencia de 
gares argentinos. 


DE VENTA EN FARMACIAS 
Y CASAS DE ALIMENTACION. 


E y PZA 


OA 


De Lanús 


La directora de la 
escuela N.* 18, se- 
ñorita Celina Pe- 
racca y personal 
docente de dicho 
establecimiento 
que organizaron 
una hermosa ties- 
ta escolar, cele- 
brando la finali- 
zación del año es- 
colar. 


Alumnos de la ox. 
cuela N," 37 que, 
bajo la dirección 
desu maestra do- 
maron parte en la 
fiesta con que fué 
celebrada la ter- 
isinación del año 
escolar, 
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Alabastro 


su Cuello, 


mármol su pecho, marfil sus 
manos, su blancura nieve”, 
decia el enamorado hidal- 
go, ponderando la hermo- 
sura de Dulcinea. No me- 
nos puede ensalzarse hoy 
la suavidad, blancura y fra- 
gancia del cutis de toda mu- 
jer que se lava siempre con 


A Jabón 
Ss ¿E Heno de Pravia 


RAS da 


Por sus excelentes pro- 
piedades higiénicas, esti- 
mula la cohesión de los te- 
jidos, embelleciendo la piel 
de un modo insuperable. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y UKUGUAY 


JORGE E. CHADWICK 
ESMERALDA, 132 
BUENOS AIRES 


MADRID 
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De Bahía Blanca 


Profesores y alumnos del Colerio Nacional y Escuela de Comercio que 
festejaron la terminación del año escolar organizando una atrayante 
fiesta campestre, 


vidia no pueden dudar del carácter odio. Este a su vez exaspera y pa: 


LA ENVIDIA ES UN 
SENTIMIENTO DE 
ESENCIA BAJA 


La Historia demuestra que la 
envidia ha sido en todos tiempos el 
lactor más detestable en la marcha 
de los asuntos humanos. Se la en- 
eventra en el fondo de todos los 
grandes trastornos sociales y polí- 
ticos, Ha hecho más daño que la 
miseria, 

Lose que se placen en causar en- 


ponzoñoso de esta pasión, Ella hu- 
milla, ella abate y agria log carac- 
teres. Una vez alojada en el alma, 
se apodera de ella, como la mala 
hierba del terreno mal cultivado. 
Anula por donde pasa la acción de 
las buenas semillas. Mata su gon- 
tacto los sentimientos de justicia, 
de benevolencia, de simpatia, como 
agostan la fronda los vientos del 
desierto. 

Funesta a la dicha individual, lo 
es más aún a la dicha de la colecti- 
vidad, Porque la envidia engendra 


raliza la voluntad; destruye ademis, 
todo sentimiento de solidaridad. La 
lueha social dimana con frecuencia 
de la misma efectiva de los pobres, 
mas está casi siempre basada en la 
ceguera moral de los ricos. — JuAN 
Fiwor. 
A 
DIVULGACIÓN NECESARIA 

Para que un acto constituya un 
secreto es preciso decirlo a muchas 
persona s. 

De una cosa que nadie sabe nada 
no se puede decir que sea secreta. 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, 


<= 


ri EL 


ETC. 


SUPER -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de Oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906. 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


«SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferroterías, Bazares y casas de Ramos Generales. 


Unicos Concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cía. - Defensa, 271-275-Bs. As, 
En el Uruguay dirigirse a los Señoros Trabucati y Cía. — Montevideo. 
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Punkfal 


PRODUCEN IMAGENES 
EXACTISIMAS HASTA 
LOS BORDES 


huenas casas 
““PUNKTAL”” 
mo lleva 


uz 


de 
ZEISS 
la marca 


óptica 
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De venta 'en todas las 
Pida cristales 
Punktal legíti 


Cada 


$! usted pudiera, mirando a través de un 

globo de cristal, ver reflejada su pro- 
pia cara, tal como será de aquí a cin- 
c0.... diez..., veinte años..., ¿qué ve- 
ria usted?.,.. 


¿No sería un rostro casi desconocido, 
arrugado y áspero, o una cara pintada — 
pálida caricatura de la juventud — la que, 
a consecuencia de su negligencia, veria 
reflejada en el espejo del futuro?,.. 


¿O vería usted más bien una cara de tez 
más elara y más aterciopelada tal vez que 
la que posee hoy mismo, es decir, una mu- 
jer con un eutis exquisitamente lozano, 
cuyo encanto es mucho mayor que la be- 
lleza de las facciones?... 


Para ver este último reflejo, comience 
hoy a asegurar la belleza y salud de su 
tez. El futuro de su cutis está en sus pro- 
pias manos y en las de la naturaleza. 


Ej cuidado del cutis de la cara presupone 
el empleo de dos substancias naturales: 
agua y cera pura mercolizada, Extienda 
cada noche sobre su rostro un poco de 
cera pura mercolizada y retirela a la ma- 
ana siguiente con un poco de agua tibia. 
Haga de esto una obligación diaria y el 
globo de cristal del futuro no tendrá para 
usted sino reflejos agradables. 


En toda buena farmacia o perfumeria se 
encuentra esta simple substancia. 


No pida cera pura: debe ser Cera Pura Mercolizada. La en- 
contrará en todas las farmacias, perfumerías y tiendas que 
expendan artículos de toilette en todo el mundo. 


O Biblioteca Nacional de España 


os 


y 0) ay 
1) «0 


A 
ES 
7 
r 
+ 
_ 
da] 
y 


pan 
== 


Director, jeles, 
profesores y ca- 
detes de la Es- 
cuela NavalMú- 
litar. 


Conscriptos de 

+"! la clase 1901 
¡| formados en el 
patio del Arge- 
nal, momentos 
antes de ser li- 
cenciados, 
oyendo su misa 

de campaña. 
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Las Pilas Secas 


Columbia 


Son de mayor duración 


Las pilas secas Columbia pueden 
obtenerse en todas partes a muy 
poco costo. Proporcionan mayor 
potencia por mucho más tiempo. 


Insistase en obtener las (COLUMBÍA; 
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Representante Genoral 
en sud América 
R. E. CARLO 
Rivadavia 1255 
Buenos Aires, Argentino 


PEDRO 
MORALES 


LO PIDEN LOS MAS 
REFINADOS CONOCEDORES 
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vÉ en una noche húmeda y fría. 
En «Laburman-Villao habíanse co- 
rrido las cortinas y el fuego brillaba 
alegremente en la chimenea, El 
padre y el hijo jugaban al ajedrez. 
1l primero colocaba tan sin consi- 
deración a su rey en las posiciones 
más peligrosas que, a cada instante, 
indefectiblemente, provocaba severos 
comentarios de parte de la esposa, una dáma de 
blancos cabellos, sentada cabe el fuego, y cuyas 
diligentes manos afanábanse en delicada al par 
que enmarañada labor de croché, 

- ¿Has oído qué viento? — dijo el señor White, 
ñas, en el mismo instante, acababa de descubrir — 
harto tarde — un fatal error, y deseoso de evitar 
que su hijo de él se percatara a tiempo. 

Ya lo escucho —- respondió el joven, aunque 
sio apartar su mirada de las piezas que restaban 
aún sobre el tablero, — ¡Jaque! 

Y me parece que se anime a venir hasta aquí 
esta noche -— replicó el padre, el brazo suspendido 
sobre el tablero, presta la mano a mover una pieza 
salvadora, 

— ¡Matei - «reafirmó el hijo, 

— Ah cÁá le que se saca con venirse a vivir 
por estos arra? 108 + recriminó el señor White con 
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una violencia tan súbita como imprevista, — De 
todos los lugares más pantanosos y alejados, no 
cabe duda, éste, el nuestro, es el peor, La calle 
parece un lodazal y el camino un torrente, ¡Quisiera 
saber lo que piensa la gente!... to es como vivir 
en un desierto! 

— ¡Cálmate, querido! dijo la esposa tierna- 
mente, Ya ganarás el próximo partido, 

El señor White levantó la cabeza con tanta 
rapidez que legó a interceptar una mirada de inte- 
ligencia cambiada entre la madre y el hijo. Las 
palabras murieron entre sus labios y disimuló bajo 
su barba gris canosa una mueca de desagrado. 

Ya está aquí — anunció Herbert White, al 
escuchar el ruido de la puerta del jardín y los pasos 
de una persona que avanzaba hacia la entrada 
de la casa. 

El anciano se levantó con dificultad y pasó al 
corredor dende bien pronto se le escuchó saludar 
al recién Jlegado entre lamentaciones y denuestos 
contra el tiempo y el lugar donde vivían, 

Cuando, a los pocos instantes, el señor White 
penetró en la sala seguido por un hombre grueso, 
de rostro rubicundo y ojos enrojecidos, la 
para poner fin a las lamentaciones, tuvo que j 
sonriente, eso sí: 

— ¡Bueno! ¡Basta, querido! 

White hizo las presentaciones; 

— El sargento-mayor Morris. 


E 


Morris estrechó las manos que se le tendieron, y, 
ubicándose en el asiento que le designaron en un 
extremo de la chimenea, aguardó en silencio, pa- 
cientemente, hasta que el señor White colocó sobre 
una mesilla una botella de whisky y tres vasos. 

A la tercera libación los ojos del sargento-mayor 
tornáronse más brillantes aún; comenzó a hablar. 
El reducido auditorio familiar contemplaba ya con 
interés intenso la figura de aquel visitante proce- 
dente de lejanas tierras que, muy apoltronado, 
evocaba escenas salvajes y narraba proezas -estu- 
pendas e inconcebibles. 

— Hace veinte años de aquello — dijo el señor 
White, haciéndoles un signo con la cabeza a su 
esposa y a su hijo, — Cuando dejó el almacén, 
Morris no era sino un chiquillo, Mírenle ustedes 
ahora... 

— No parece haber sufrido mucho — replicó 
cumplimentándole la señora White. 

— Yo también hubiera ido a la India — continuó 
White, — Nada más que para echar un vistazo... 

— Has hecho mejor quedándote donde estabas — 
aseguró Morris inclinando la cabeza, 

Colocó su vaso vacío sobre la mesilla y, con un 
nuevo suspiro, volvió a menear la cabeza. 

— ¡Me hubiera gustado ver aquellos antiquísimos 
templos, los fakires, tantas cosáas!... — agregó 
White. — Y, ahora que recuerdo, Morris, ¿qué era 
lo que habías comenzado a relatarme la otra tarde 
sobre una mano de mono? 

— Nada — apresuróse a responder el soldado. — 
En todo caso, nada interesante. 

— ¿Una mano de mono? — inquirió, curiosa, la 
señora White. 

—Si... A lo mejor, si hago él relato, ustedes 
me saldrán con que se trata de supercherías — dijo, 
con tono extraño, el militar. 

Tanto el matrimonio White como el hijo se le 
aproximaron ávidamente. El visitante llevó dis- 
traído su vaso vacío a la boca y quedó lInego en 
silencio por espacio de algunos minutos. El señor 
White tornó a llenárselo. 

— Al verla — dijo, al cabo, el sargento — diríase 
que sólo se trata de una pequeña y harto común 
extremidad, disecada como la de una momia. 

Extrajo del bolsillo un objeto que mostró com- 
placido al auditorio, La señora White retrocedió 
haciendo una mueca, pero su hijo, adelantándose, 
cogió el objeto y lo examinó curiosamente. 

— ¿Y cuál es la particularidad de esta mano? — 
interrogó el señor White a quien su hijo se la había 
pasado. 

Y, a su vez, contemplóla con atención; luego la 
depositó sobre la mesilla, 
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— Un viejo fakir, un hombre muy santo, la ha 
dotado de un poder mágico — dijo el sargento. — 
Pretendió probar que los destinos humanos son 
inmutables y que siempre los que intentan cam- 
biarlos lo hacen con detrimento de su felicidad. 
Realizado el encantamiento, tres hombres distintos 
podrán, cada uno a su turno y durante tres veces 
consecutivas, solicitarle otras tantas gracias que, 
puedo asegurarlo, serán concedidas. 

Era tan impresionante el tono con que Morris 
hablaba, que las tres personas que le escuchaban 
no dejaron de revelar cierto malestar. La misma 
risa con que el militar festejó sus palabras no balló 
eco alguno. 

— Pues bien — dijo, finalmente, Herbert White 
— ¿cómo es que a usted no se le ha ocurrido hacerle 
a la mano las tres consabidas solicitudes? 

_ El soidado le consideró con ese aire que suelen 


adoptar las gentes de experiencia siempre que se 
las tiene que haber con la juventud presumida, 

— Las he formulado a mi debido tiempo — re- 
plicó dulcemente. 

Y su rostro rubicundo y curtido por el sol tornóse 
lívido, cadavérico. 

— ¿En efecto, se cumplieron tus tres deseos? — 
preguntó el señor White. 

— Sí; — replicó Morris cuyos dientes sonaron 
contra los bordes de su vaso. 

— ¿Alguna otra persona puso a prueba el poder 


de su talismán? — demandó la señora White a 
su vez. 
—Sí... La primera vez un hombre vió satis- 


fechos plenamente sus tres deseos. Ignoro cuáles 
fueron los dos primeros, más sé, sí, que el tercero 
invocaba a la muerte, He aquí porqué, ahora, 
tengo en mi poder la mano ésta... 

La expresión de la fisonomía de Morris era de 
tal gravedad que un silencio molesto y plúmbeo 
pesó sobre la pequeña tertulia. 

— Puesto que tus tres deseos se han cumplido, 
esa mano ya para nada te servirá, Morris — dijo 
White. — ¿Para qué la conservas? 

El soldado movió la cabeza, 

— Por mera fantasía, me imagino — dijo lenta- 
mente. — Ni yo mismo lo sé. Hay veces que 
pienso venderla, aunque creo que, llegado el mo- 
mento, me ha de faltar valor. ¡Ha causado ya 
tantos males! Por lo demás, nadie me la compraría, 
Todos me salen con que mi bistoria no se reduce 
sino a una vulgar superchería. Otros, los que 
revelan algún interés, pretenden ensayar el poder 
sobrenatural de esta mano antes de comprármela, 

— ¿Si aun estuvieras a tiempo para hacer tus 
tres pedidos — dijo el anciano — los repetirías 
nuevamente? ¿Intentarías otra vez la prueba? 

— No lo sé — dijo el otro. — No sé... No me 
atrevo a asegurarlo... 

Morris cogió la mano momificada y, balanceán- 
dola entre el índice y el pulgar de su diestra, la 
arrojó súbitamente al fuego. Lanzando un grito, 
White se inclinó y la arrancó de las llamas de la 
chimenea que ya, amenazadoras, iban a hacer presa 
de aquella piltrafa. y 

— Déjala — exclamó el militar. — Es mejor 
que se queme y desaparezca de una vez. 

— Si no la necesitas más, Morris — dijo White — 
te ruego me la regales, 

Morris, con gesto malhumorado, insistió entonces: 

— No. Por algo la he arrojado al fuego. Si te 
atreves a conservarla no me vengas luego lamen- 
tándote de lo que pueda acontecerte, ¡Vamos! 
Obra como un hombre de buen sentido: vuelve a 
arrojarla entre los carbones, 

Con un signo negativo de su cabeza White resis- 
tióse a ello y, atento, curioso, dedicóse a examinar 
minuciosamente su flamante adquisición, 

— ¿Cómo hay que hacer para...? 

— Ténla en tu mano derecha — explicó el sar- 
gento — y expresa en alta voz tus deseos... Pero, 
yo ya te he prevenido contra sus consecuencias... 

— Diriase que se trata de un cuento de Las mil 
y una noches — exclamó la señora de White, a la 
vez que se levantaba para disponer la cena, — 
¿No te parece — agregó luego, dirigiéndose a su 
esposo — no te parece que harías bien pidiéndole, 
para mí, cuatro pares de manos más a fin de desem- 
peñarme mejor? 

White depositó en su bolsillo el talismán y los 
tres prorrumpieron en una carcajada, en tanto que 
el sargento, el terror pintado en su rostro, cogía 
al dueño de la casa por un brazo a la vez que le 
decía no sin cierta rudeza: 

— Si llegas a pedirle algo, que sea, al menos, 
dentro de lo lógico y sensato. ¡Por favor! 
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White," arreglando la solapa de su boisillo se 
aproximó a la mesa y le indicó al forastero el lugar 
que le correspondía. 

En el curso de la cena casi se olvidaron del 
talismán y, + Jos postres, los White escucharor una 
nueva serie de aventuras relatadas con gracia y 
colorido por el sargento Morris, 

—5i el cuento de la mano del mono no es un 
tanto más verídico que los que nos acaba de endil- 
gar — dijo Herbert en el instante en que la puerta 


se cerraba detrás del invitado — paréceme que 
esa reliquia no nos va 2 ser de mucha utilidad... 
— ¿Le has dado algo en cambio? — interrogó 
la señora White mirando fijamente a su esposo. 
— Una bagatela — respondió éste, las mejillas 
un tanto coloradas. — No quería aceptar nada, 


pero le he obligado... Al despedirse tornó a pedir- 
me que me deshiciera de la dichosa mano. 

—Se comprende — dijo Herbert, simulando 
terror. — He aquí que, en un instante, nos con- 
vertiremos en personas ricas, célebres y dichosas. 
Para comenzar, padre, porqué no le pide usted 
que le haga emperador: con ésto quedará todo 
arreglado... Y, a mamá... ¡Á mamá la hace 
usted emperatriz! 

Herbert echó a correr en torno de la mesa, per- 
seguido por su madre que, considerándose ultrajada, 
le amenazaba con un almohadón, 

El señor White echó mano a su bolsillo y, con 
el amuleto ante los ojos considerábalo entre curioso 
e indeciso, 

Lo cierto es — dijo al cabo — que tanto yo 
como ustedes no sabemos qué pedirle al amuleto, 
A mí me parece que tengo ya todo cuanto he am- 
bicionado en la vida... 

— ¿Si liquidara usted el precio de la casa, no 


se sentiría del todo feliz y tranquilo? — preguntó 
Herbert, colocada una mano sobre la espalda de 
su padre. — Bien. Pidale usted doscientas libras 


y todo quedará arreglado, 
El anciano, sonriendo tímidamente a su propia 
credulidad, elevó el talismán, en tanto que su hijo, 


—AÁ lo mejor te ha parecido que se movia—agregó la señora White mirando 


solemne el gesto, sentóse al piano y ejecutó algunos 
acordes en las notas bajas. 

— Deseo poseer doscientas libras — dijo, clara- 
mente, el señor White, 

Un fuerte trémolo saludó sus palabras; pero, en 
eso, un grito del anciano interrumpió la broma de 
Herbert. La esposa y el hijo acudieron. 


— ¡Se ha movido! — exclamaba el señor White 
lanzando miradas de terror y repugnancia a la 
mano que yacía sobre la alfombra. — En el instante 


preciso en que le hacía mi pedido se ha retorcido 
entre mis dedos como una serpiente... 

—Lo que yo no veo es el dinero — exclamó 
Herbert, bromeando y levantando el talismán para 
depositarlo sobre la mesa, — ¡Juraría que no lo 
veremos ni hoy ni nunca! 

— A lo mejor te ha parecido que se movía — 
agregó la señora White mirando inquieta a su 
esposo, 

Este último, obstinado, seguro, sacudió la cabeza 
negativamente. 

Padres e hijo ubicáronse en torno del hogar. Los 
dos hombres terminaron sus pipas. Afuera, el viento 
soplaba con más violencia que nunca... Al ruido 
de una puerta que se golpeó en el piso alto, White, 
nervioso, sobresaltóse. Un silencio, desacostumbra- 
do y angustioso, imperaba en el pequeño salón y 
persistió hasta que los padres se retiraron a su 
alcoba. 

— Espero que encontrará entre las sábanas de 
la cama una bolsa con las doscientas libras — dijo 
Herbert, deseándoles una buena noche a sus padres 
— y que un mono peludo y terrorífico, desde el 
coronamiento del armario, contemple la entrada 
en posesión de esos bienes mal adquiridow 

Los ancianos subjeron sonriendo y festejaprlo 
bromas del hijo. 

Herbert permaneció en la estancia só ¡iluminada 
por la estufa. Sus ojos fijos permanecían sobre las 
llamas ya débiles entre las cuales veía bailotear 
todo género de figuras fantásticas. La última fué 
tan atroz y simiesca que le llenó de estupor Pareció 


inquieta a su esposo. 
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animarse en tal extremo, muequeó con un aire tal 
de naturalidad, que Herbert, pálido y desencajado 
el rostro, con mano temblorosa, cogió un vaso que 
sobre la mesa había, disponiéndose a estrellarlo 
contra aquella cabecita inquietante y burlesca al 
par. Luego, tembloroso, calenturiento,poseido aún 
por el terror de la alucinación, abandonó la estancia 
poco menos que a escape. 

Sobre la mesa, como un guiñapo sarmentoso, la 
mano, el amuleto del sargento Morris, quedó sola 
en la estancia, Á poco extinguióse también el fuego 
de la estufa. 
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Al día siguiente muy de mañana, con la alegría 
del so] invernalqueinvadía 
la alcoba, Herbert rióse de 
sus temores de la noche 
precedente, La habitación 
respiraba su aire prosaico 
y tranquilo; en nada se pa- 
recía a la que horas atrás 
poblada la hallara el joven 
por mil fantásticos alocados 
huéspedes. La' madre, dili- 
gente, al hacerle la lim- 
pieza, había colocado en un 
rincón de la consola la pe- 
queña y fatídica mano, de- 
mostrando con aquel aban- 
dono el despego y poca fe 
que en sus virtudes tenía, 

— Todos estos soldados 
se parecen; — dijo la señora 
White. — ¡Buena idea la 
nuestra! ¡Ponernos a escu- 
char semejantes majade- 
rías! ¿Cómo quieres que en 
nuestra época se realicen 
milagros y sortilegios? ¿Có- 
mo quieres que así, como 
por ensalmo, por arte de 
brujería, lleguen doscien- 
tas libras a nuestras manos? 


sobre la cabeza — bromeó 
el írivolo Herbert, 

— Morris ha dicho que todo se realizará natural- 
mente — explicó White, — Que el milagro se puede 
atribuír a una simple coincidencia... 

— No vayan ustedes a derrocharse el dinero 
antes de que yo regrese — recomendó el hijo, 
levantándose de la mesa. — No te me vayas a con- 
vertir en un ayaro, padre y tengamos que denun- 
ciarte, 

La señora sonrió y, acompañando a su hijo hasta 
la puerta, siguióle con la mirada mientras se ale- 
jaba por el camino, Luego retornó a la mesa, 
chanceándose a costa de la credulidad de su esposo, 
lo que, desde ya, no fué obstáculo para que se 
precipitara hacia Ja puerta cuando pasó el cartero 
y mucho menos que dejara de éxteriorizar su des- 
precio por todos los sargentos amigos del whisky 
y de las anécdotas... Esto último, sobre todo, 
cuando vió que la correspondencia sólo se reducía 
a unas cartas sin importancia y los diarios del día. 

— Ya me estoy viendo las bromas de Herbert 
cuando regrese del trabajo y nos encuentre tal cual 
nos dejó — dijo, sentándose, 

— ¡Vaya! — suspiró White, sirviéndose un vaso 
de cerveza. — Lo cierto es que la mano, pese a 
todo, se ha movido entre mis dedos... Esto yo lo 
juraría. 

— Te habrá parecido — dijo la señora para 
tranquilizarle, 

-— Yo te aseguro que no, que se ha movido — 


Luego, tembloroso, calenturiento, poseído 
aún por el terror de la alucinación, aban- por la angustia. — ¿Le ha 
— Cayéndoles del cielo donó la estancia poco menos que a escape. acontecido algo a Herbert? 


insistió el esposo, — La imaginación nada que ver 
ha tenido en este caso. Yo casi... Pero... ¿qué hay? 

La señora White no le respondió, Espiaba los 
movimientos que afuera, misteriosamente, realizaba 
un desconocido. Iba y venía el hombre, indeciso, 
abservando la casa y violentándose para entrar. 
El espiritu poseído aún por la idea de las doscientas 
libras, la señora comprobó que el extraño personaje 
estaba bien vestido y que se tocaba con una galera 
de felpa completamente flamante. A la tercera 
tentativa, al cabo de mil dudas y traspiés, se ade- 
lantó y empujó la puerta del jardín. La señora de 
White desató con presteza las cintas de su delantal 
y ocultó bajo un almohadón aquel objeto de utili- 
dad doméstica. Instantes más tarde hizo pasar a la 
sala al recién legado. Tra- 
tábase de un hombre joven, 
atildado en el porte, y que 
a las claras manifestaba su 
condición de burócrata, La 
señora de White deshacíase 
en excusas y zalemas, ale- 
gando que aquél desorden 
en que la hallaba el visi- 
tante debíase a lo inusita- 
do e imprevisto de su lle- 
gada. El hombre, preocu- 
pado, irresoluto y con un 
atisbo de conmiseración 
pintado en el rostro, con- 
templaba a la buena señora, 
la cual, a poco, callóse para 
dejarle hablar y explicar el 
motivo de su misión, 

— Se me ha pedido que 
venga aquí... — dijo, al 
fin, después de un prolon- 
gado silencio. — Me envían 
los señores Maw y Maggins, 

La anciana experimentó 
un calofrío. 

— ¿Qué le ha acontecido? 
preguntó con voz desgarrada 


¿Qué?... ¿Qué? 
El esposo se interpuso, 

— ¡Vamos! — dijola con viveza. — ¡Siéntate!,... 
No te precipites... ¿Usted no nos traerá malas 
noticias, verdad, señor?,., 

Y, consideró atentamente el rostro del recién 
Megado. 

— ¡Está herido! — clamó la madre. 

El hombre se inclinó en signo de asentimiento, 

— ¡Desgraciadamente! — dijo con lentitud, — 
Aunque por fortuna, ya no sufre más. 

— ¡Oh! ¡Gracias Dios mío! —exclamó la anciana 
juntando las manos. — ¡Gracias, Dios mio! 

Pero, presto se calló súbitamente, a medida que 
penetró en su espíritu el siniestro significado de 
aquellas palabras. En un segundo leyó Ja confir- 
mación de sus temores sobre el turbado rostro del 
empleado. Luego, rehaciéndose, y, volviéndose 
hacia su esposo, más lento de comprensión, posóle 
sobre los hombros ambas manos temblorosas. 


— Fué cogido por un engranaje — explicó el 
visitante, en voz baja. 
— Cogido por un engranaje — repitió el señor 


White, con el rostro demudado y la mirada vaga, 

Después, tomando entre las suyas las temblorosas 
y frías manos de la atribulada esposa, llorando, 
como un niño, deshaciéndose el pecho con los sollo- 
zos, estúvose largo rato. ' 

— No teníamos más que ese hijo, señor —- dijo, 
momentos después, dirigiéndose al visitante, — Es 
un golpe demasiado rudo... 
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El otro tosió y, levantándose, aproximóse a una 
de las ventanas. 

— La casa — dijo, sin mirar a los ancianos cara 
a cara — la casa me ha comisionado para que les 
presente sus condolencias con motivo de esta pér- 
dida irreparable, 

Nada se le respondió. El rostro de la anciana 
habíase tornado cerúleo, Jos ojos desorbitados, la 
repiración dificultosa, 


— Tengo que notificarles — continuó el empleado, 


— «Que los señores Maw y Meggins declinan toda 
responsabilidad, Pero, en consideración de los ser- 
vicios prestados por vuestro hijo, de- 
senn ofreceros a título de compensa- 
ción una suma de dinero, 

White soltó las manos de la esposa 
y, sin proferir una sola palabra, lan- 
zóte al desconocido una mirada de 
terror, 

— ¿Cuánto? 

— Doscientas libras — fué la res- 
puesta. 

Sin escuchar el frito lanzado por 
su esposa, el anciano cubrióse los ojos 
con ambas manos cual si repentina- 
mente le hubiera asaltado la ceguera 
y, semejante a una masa inerte, rodó 
por el suelo, 


IV 


.« «En el nuevo cementerio, dis- 
tante unas dos millas, los viejos ente- 
rrarón al querido difunto. Luego, des- 
hechos en llanto, retornaron a la casa 
plena de tinieblas y silencio. 

Todo esto transcurrió tan rápida- 
mente que ni tiempo tuvieron para 
meditar; permanecieron a la expec- 
tativa, como si algo tuviera que acon- 
tecer, cual si algo tuviera que sobre- 
venir para aliviarles de la pesada 
carga que agobiaba sus pobres y 
cansinos hombros. 

Mas, los días transcurrieron y la 
esperanza cedió su puesto a la resig- 
nación, la resignación sin remedio de 
los ancianos, esa resignación que, a 
veces, imdebidamente, llamamos 
apatía. 

De vez en cuando cambiaban algu- 
nas breves palabras, porque, ya en- 
tonces, después de tanto, nada que de- 
cirse tenían, Y, los días transcurrían 
para ambos en medio de un mortal hastío, 

Hacía ya una semana que se había producido 
el fatal suceso, Una noche, White despertóse brugs- 
camente, tendió el brazo por entre las sábanas 
del Jecho y descubrió que se hallaba solo, 

Un profunda obscuridad imperaba en la estancia, 
Del lado de la ventana partían sollozos ahogados, 
White se incorporó en el lecho y prestó atención. 

— ¡Ven! — dijo tiernamente: —¡Vas a tomar frío! 

— Más frío hará en la tumba de mi Herbert — 
replicó la anciana cuyas lágrimas recrudecieron, 

El rumor de los sollozos apagóse paulatinamente 
en los oídos de White. El lecho estaba caliente y 
sus párpados pesados. Volvió a caer en un sueño 
agitado, hasta el momento en que un grito de su 
esposa tornó a despertarle sobresaltado. 

— ¡La mano! — gritaba. — ¡La mano del mono! 

White, alarmado, saltó del lecho. 

— ¿Qué?... ¿Dónde está?.,, ¿Qué tiene? 

La anciana se le aproximó temblorosa, 

— Yo la quiero — dijo. — ¿No la has destruída, 
verdad 


— Más frío hará en la 
timba de mi Herbert — 
replicá la anciana, cuyas 
lágrimas recrudecieron, 


— Está en el salón, sobre la consola — repondió 
White, sorprendido, — ¿Para qué la quieres? 

La anciana lloraba y reía al mismo tiempo. 

— Lo acabo de pensar. ¿Cómo es que no se me ha 
ocurrido antes? ¿Cómo no lo has realizado tú? 

— ¿Qué? ¿Realizar qué? 

— Las otras dos gracias — insinuó la anciana, — 
No le hemos pedido sino una. 

— ¿Y, no te parece suficiente? — gruñó él, 

— No, — exclamó triunfalmente la esposa. — 
Debemos formularle, por lo menos, una segunda 
gracia. Baja al salón, busca la mano y pídele que 

nuestro hijo vuelva a la vida aunque 

. no sea sino por unos minutos. Los 

suficientes para verle, para darle un 
beso nada más. 

El anciano se dispuso a abandonar 
la. alcoba. 

— ¡Señor mío! ¡Estás loca! — ex- 
clamaba, consternado. 

— ¡Coge la mano... cógela presto 
y exprésale tu deseo!..., ¡Oh, mi 
hijo!... ¡Yo quiero verlo una sola vez! 
¡Una sola vez! 

White empuñó un candil y luego, 
arrepintiéndose, volvió hacia el lecho. 

— Vuelvea la cama... — ordenóle 
no con mucha convicción, — No sabes 
lo que dices. 

Empecinada, la señora, replicó: 

—Si nuestra primera gracia fué 
satistecha, ¿porqué no lo ha de ser 
esta otra? 

— Una coincidencia — murmuró él, 

— ¡Vete! ¡Busca la mano, y trácla 
aquí cuanto antes! — ordenó la es- 
posa temblando de emoción, 

White volvióse para mejor contem- 
plarla. Su voz no era muy segura 
cuando la dijo: 

— Diez días hace que ha muerto y 
puede que ya... No me atrevo a de- 
cirte más... Recuerda que si le reco- 
nocí fué sólo por sus ropas; tan desfi- 
gurado estaba... 

— ¡Pídele que lo haga volver a la 
vida sólo por un instante! — vociferó 
la anciana, — ¿Crees que voy a tener 
miedo del hijo que he amamantado? 

E impulsó a su esposo hacia la 
puerta. 

White bajó a la planta baja de la 
pequeña habitación y, enla obscuridad, 
penosamente, atravesó todo el salón 
hasta Mlegar a Ja consola. Un espanto atroz apoderó- 
de de su ánimo, ¿Y, si los restos de su hijo, mutilados 
bárbaramente por Ja maquinaria, se le aparecieran 
de pronto, sin que mediara sortilegio alguno, sin per- 
mitirle pedir socorro?,.. La sangre agolpósele en los 
temporales y creyó ahogarse cuando, en medio de su 
aturdimiento, no dió con la puerta de la estancia, 
Con la frente cubierta por un sudor glacial, palpó los 
bordes de la consola, y poco después, siempre tem- 
bloroso y aterrado, volvió a salir al estrecho corre- 
dor. En la mano llevaba el malhadado amuleto, 


v . 


Cuando volvió a la alcoba, todo parecióle haber 
cambiado de aspecto, hasta el rostro de su esposa. 
Livida y devorada por la angustia hallábase la 
anciana; y, con gran dolor descubrió en ella una 
extraña y nada tranquilizadora expresión, Le dió 
miedo. 

— ¡Piídeselo! — gritóle con rudeza. 

—Es un crimen, una locura — imploró él, 
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— ¡Pídeselo! — repitió la an- 
ciana, 

White llevó la mano apergami- 
nada e imploró: 

— ¡Quiero que mi hijo vuelva a 
la vida! 

El talismán cayó al suelo, retor- 
ciéndose; el anciano aterrado, gro- 
tesco, contemplólo un buen tiempo 
hasta que, al cabo, sacudido su 
cuerpo todo por febriciente tem- 
blor, dejóse caer sobre un sillón, 
La esposa, en tanto, brillantes los 
ojos, aproximóse a la ventana y 
corrió las cortinas. 

Transido de frío, White perma- 
necía inmóvil, animándose única- 
mente, de tiempo en tiempo, a 
echarle una mirada a su esposa 
que, anhelante, no cesaba de in- 
terrogar a la calleja silenciosa. 

La llama de la vela colocada en 
un candil de porcelana, lanzaba 
sobre los muros su resplandor ama- 
rillento y tembloroso, 

Con un indecible agotamiento 
de todas sus fuerzas, a la hora, 
convencida de la inutilidad del 
talismán, volvióse la anciana al 
lecho. ' 

No cambiaron una sola palabra. 
Tendidos uno junto al otro, escu- 
chaban el tic-tac monótono del 
reloj. Un peldaño de la escalera de 
madera crujió, un murciélago, 
atontado, golpeó los cristales de 
la ventana, La obscuridad tornóse 
angustiosa. Sacando ánimos de su 
indescriptible debilidad, White en- 
cendió una cerilla y colocó en el 
candil una segunda bujía en subs- 
titución de la que ya se había ex- 
tinguido. Luego, inquieto, sin sa- 
ber por qué ni para qué, deci- 
dió bajar nuevamente al salón, 

Al pisar el último escalón la Juz se le apagó. 
White se detuvo para volverla a encender. En el 
mismo instante, llamaron a la puerta con golpes 
tan débiles y discretos que casi no se escu- 
charon. 

El candil escapósele de las manos y rodó por el 
suelo, El estupor dejóle clavado allí mismo, como 
una estatua, Otro golpe dejóse oir. Entonces, White 
dióse media vuelta y, a tientas, ganó su alcoba y 
corrió el cerrojo de la puerta. 

Un tercer golpe, más fuerte, resonó en el silencio 
de la estancia, 

— ¿Qué es eso? — interrogó la anciana, prestando 
atención. - 

— Nada... una rata—respondió White, 
dando diente con diente. — La escuché 
cuando subía... 

La esposa, sentada en el lecho, 
escuchaba siempre, Un: golpe, 
vigoroso, sacudió la puerta de 
entrada. 

— ¡Es Herbert! — exclamó 
la madre. — ¡Es Herbert! 

Corrió hacia la puerta; 


TRADUCCIÓN DE 


—Tengo que notificarles — 
continuó el empleado — que 
los señores Maw y Meagins 
declinan toda responsabilidad. 


pero, su esposo precedióla y, co- 
giéndola por un brazo, le cerró 
el paso. 

Presentía lo abominable que 
sería aquel espectáculo del muerto 
vuelto a la vida con todo el horror 
de la monstruosa mutilación de 
que había sido víctima; con toda 
la horrible podredumbre de los 
diez días que llevaba bajo tierra 
desfigurado su ya lacerado rostro, 

— ¿Qué quieres hacer? — mur- 
muró él con voz ronca. 

— ¡Es mi hijo... es Herbert! — 
grtaba continuamente ella, deba- 
tiéndose. — ¿Porqué me retienes? 
¡Déjame pasar! ¡Es preciso que le 
abra la puerta! 

— ¡Por el amor de Dios, que no 
entre! — insistía el anciano, tem- 
blando, balbuciente. 

— ¡Tienes miedo de tu hijo! — 
vociferaba la mujer, luchando por 
libertarse, — ¡Déjame pasar, te 
digol... ¡Ven! ¡Ven Herbert! ¡Hijo 
mio! 

A todo esto los golpes se suce- 
dían. La anciana en un esfuerzo 
supremo, desligóse de los brazos 
de su esposo y salió precipitada- 
mente de la alcoba. White la siguió 
hasta el barandal del corredor y, 
mientras ella despeñábase por la 
escalera, desde lo alto, suplicábale 
para que volviera. Escuchó correr 
la cadena de seguridad de la puerta 
de entrada; luego, entremezclado 
con los folpes que daban por la 
parte del jardín, el jadear de la 
anciana impotente para mover el 
cerrojo. 

— ¡El cerrojo!... ¡Baja... que 
no puedo abrirlo! 

Pero White, arrastrándose por 
el piso, a cuatro patas, a tientas, 
buscaba la mano del mono. ¡Si tan sólo la 
pudiera encontrar antes que «aquello» penctrara 
en la casal... Su esposa, poco a poco, parecía 
ir logrando su intento de abrir el cerrojo. Hasta 
sus oídos, al cabo, indistintamente, llegó el ruido 
que hizo al ser abierto... Casi en el mismo instante 
sus manos tropezaron con la piltrafa sarmentosa 
y, completamente enloquecido, hizo su tercero y 
último pedido. 

— ¡Qué no pueda entrar! ¡Qué el cadáver desfi- 
gurado retorne a la tierral 

Los golpes cesaron súbitamente, bien que la casa 
toda quedó como saturada en los ecos de aquellos 
golpes. White escuchó la puerta que se abría, Un 

viento glacial barrió la escalera; un pro- 
longado gemido de desilusión y dolor, 
lanzado por la anciana, infundióle 

ánimos para correr hacia abajo y 

mirar la puerta... 

Y, a la luz amarillenta y morte- 
cina del farol colocado en la 
acera opuesta, contempló la 
calle tranquila y absoluta- 

mente desierta, 


E, M S. DANERO 
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Mi tierva es tierva de bravos 
y Uhembras de corazón; 
en cada piedra del monte 
s'encuentra una tradición. 


Dijo el viejo Laguna 
cuando le tocó el turno 
en la amigable tertulia 
del fogón: — Estas sie- 
rras tienen muchas tradi- 
ciones, Agora les voy a 
contar el misterio de San- 
ta Gáulia,. Ustedes cono- 
cen bien el Mogote, que 
se halla junto a la encru- 
cijada del «Alguaráz» yen- 
do como pá Chile por el 
paso de Uspallata y an- 
tes de Negar al río «Colo- 
ra0», 

A poca distancia del 
Mogote y dentrando pal 
lao de las «Barrancas Co- 
loradas» tuavía huy ves- 
tigios de una tapera, 

Ahí vivió en un tiempo 
una viejita con un hijo; 
ella se llamaba Gaulia y 
é] Anacleto, Diz que jué 
en la época e la indepen- 
dencia; mi agiielo los co- 
noció. Vivían contentos y 
felices sin saber más de 
mundo que lo que conta- 
ba'león arriero cuando 
llegaba al ranchito de pa- 
so pá Chile o pá Mendoza. 

Tenían una linda ma- 
jada; él la pastoreaba y 
ella hacía quesillos de le- 
¿he de cabra y tejía man- - 
tas de guanaco que des- 
pués negociaba con los 
Arricros. 

Un día los toques del 
clarín jueron a turbar la 
tranquilidá e la sierra. 

Se subieron al Mogote 
y devisaron a lo lejos mu- 
chos batallones de sol- 
daoS... 

Eran las tropas del general San Martín que iban 
a llevar la libertá a Chile y al Perú. Anacleto se 
quedó todo el día en el Mogote pa verlos pasar... 

El corazón le latía con juerza como 
diciendolé vamos... 
Las tropas enfrentaron and'él estaba y 
pasaron como si no hubieran visto a 
naide, subiendo y bajando cerros; sin 
apurarse, pero firmes, valientes y 
serenos, con la vista fija en la cum- 
bre como si hubieran querío tras- 
ponerla con el pensamiento... 
¡Qué bombres aguéllos! Ya no 
hay quién los iguale... 

Anacleto sabía a lo que iban 
aquellos leones y tamién 
sabía lo que le correspondía 
como hijo nativo, pero pen- 

saba en su madre... 
Ella vido lo colorao qu'él 
se había puesto y 
adevinando, como sa. 
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ben hacer las madres, le 
dijo: 

— ¿Tenis vergúenza, 
Anacleto? 

— Si, mama; ahí van 
los Tejada y los Rodri- 
guez... sólo yo estoy lal- 
tando... 

Doña Gaulia quedó un 
momento pensativa y des- 
pués, en un arranque d'e- 
sos que sólo tenían las 
madres de antaño, le 
dijo: 

— Anacleto, m'hijo... 
Andá y peleá por la li- 
bertá e tus hermanos y 
no volvás hasta que la 
trajgás escrita en el pe- 
cho con el filo de 
los sables, como tu pas 
dre trajo la suya... 
Yo le voy arrogar por 
vos a la virgen del Va. 
lle... 

Así lo despidió aquella 
madre, de las que ya uo 
se ven, y el hijo se jué 
con las tropas de la 
gloria camino de Cha- 
cabuco, de Maipo y de 
Junín... 
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Pasaron los días y los 
meses; y pasaron los años 
y Anacleto no volvía... 
pero ella se pasaba todo 
el día y parte de la noche 
arriba del Mogote miran- 
do pal poniente... Los vi- 
do a todos los que volvie- 
ron años más tarde y a 
todos les preguntaba, pe- 
ro ninguno quiso decirlo 
que Anacleto había muer- 
to... Le decían: Viene 
en la otra compañía... 
Pero pasaba el tiempo y 
el batallón del hijo no lle- 
gaba... Un día la halla- 
ron muerta en el Mogote., 
Estaba arrodillada y como sonriendo, con los ojos 
apenas entornaos y fijos en el poniente... Un frai- 
lc de uno de los batallones que volvía dijo que era 
santa, porque sólo los santos morían de'se 
modo... 

La enterraron ahí mesmo y dicen 
que pal día e las ánimas, época en 
que murió, si alguien pasa junto al 
Mogote, vé una viejita vestida de 
negro que con la mano puesta sobre 
los ojos, como a modo de visera, 
mira pal poniente... 

Y diz tamién qu'es muy mi- 
lagrosa pa los extraviaos, y 
cuando alguno de los del 
pago se ha juído o se ha 
perdío por la serranía, le 
prenden velas en el nicho 
que hay arriba del Mogote 
y le rezan, y es fama 
que antes de tres días 
aparece el extraviao.., 
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AS flores son causas de perdición pa- 
ra las mujeres apasionadas y artís- 
ticas. 

Perdición relativa, no exageremos. 

Las nruchachas bonitas abusan de 
las flores, particularmente en Anda- 
lucía. 

También hay caballeros aficiona- 
dos a adornarse con flores. 

Pero, afortunadamente, componen el menor nú- 
mero en el sexo. 

Habrán ustedes oído hablar del lenguaje de las 
flores, y tal vez le comprendan, 

Para mí es idioma tan dificultoso como para cier- 
to alcalde eran los números romanos. 

— Yo los o a pa no los “traduzgo”. 

Así, para leer “Felipe V”, supongamos, promun- 
ciaha: “Felipe usía”; a “Fernando VI”, “usía ilus- 
trísima”, y a “Carlos 11”, “insigne ingeniero”. 

Me explico que los muchachos, en el período de 
novios, es decir, apenas ordenados “de primera ton- 
tuna” ¿entiendan y traduzcan el idioma de las flores. 

Pero cuando pasamos esa edad volvemos a la in- 
fancia y pensamos en las frutas. 

El lenguaje de éstas es más expresivo. 

El melocotón, por ejemplo, significa “pureza”. 

Fíjense ustedes en la frecuencia con que los poetas 
asimilanros (ustedes perdonen) el cutis virginal de los 
niños y de las muchachas con la piel del melocotón. 

Las cerezas simbolizan a las personas losas o en- 
redadoras, porque al tomar una salen enredadas con 
ella otras varias. 

El pero significa pasión desgraciada o contrariada. 

Observen ustedes que el “pero” rara vez se pro- 
nuncia para bien, 

Cualquier persona que se niega a prestar un servicio 
al prójimo, empieza dorando la pildora de la negativa : 

— Me proporcionaría sumo placer servir a usted, 
no deseo otra cosa, pero... 

— Yo veía llegar los acontecimientos, y me hu- 
biera precipitado para evitarlos, pero... 

Y así sucesivamente, 

La breva es el símbolo de la felicidad. 

Es escaso el número de mortales que logra chu- 
par una breya; pero hay algunos. 

La camuesa significa brutalidad. 

Llamen ustedes camueso a cualquier transeúnte y 
verán cómo responde, 

La señora que ofrece una manzana a un caballero 
le califica de Adán. 
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PRUTAS 


Y esto, aun cuando sea exacto en algunos casos, 
no sienta bien al aludido, 

La ciruela es constancia. 

Porque para pelarla es preciso emplear agua ca- 
liente como para afeitarse. 

Obsequiar a una dama con un sacimo de uvas es 
“faltarle”, casi, casi. 

Equivale a decirle: 

— ¡Qué vendimia tiene usted | 

El albaricoque de almendra dulce es hombría de bien, 

Porque es bueno hasta el hueso. 

El higo chumbo significa filosofía, 

Por esto, no todas las personas saben comerlo. 

He visto a un inglés que separaba las pipas y lue- 
go se las tragaba, escupiendo lo demás. 

Otro inglés devoraba los pinchos y arrojaba lo demás. 

La fresa representa, en el aficionado, pasión por 
el everpo de coros de señoras. 

En la aficionada, pasión por el cuerpo de coros de 
caballeros, 

El melón significa instintos criminalos. 

Es preciso empezar para comerle por “echarle le 
tripas fuera”, 

El lenguaje de las frutas es más claro que el Us 
las fiores. 

Hasta los niños extranjeros le comprenden, 

Ofrezcan ustedes a un nene una camelía y un ra- 
cimo de uvas, y seguramente opta por las uvas. 

Como aquel negrito que oía a un misionero que 
decía: 

—En el infierno hay ingenios de azúcar, mayora- 
les que pegan a los morenos y escasa alimentación. 
En el cielo el negro vive con más comodidad «que el 
blanco, y come tocino y dulces, y le miman,.. 

Y el negro, arrastrado en aquel extraño paralelo, 
por la idea del comestible, cuando el padre preguntó: 

— ¿Por qué optáis, hijos míos? 

Respondió a voces: 

— Por el tocino, por el tocino, 

En estación calurosa suele conocerse, sin que h2- 
ble, al individuo práctico en el idioma de las frutas. 

Un nene a quien sus padres aconsejaban que no 
abusara de las frutas, por las consecuencias que Je 
producía el abuso, vió una noche de visita en $u casa 
a un caballero que se movía sin cesar en la silla, 

Era un importuno que asediaba a su madre, 

El niño, hablando a bulto, dijo asu madre: 

— Mamá, este caballero ha abusado de la fruta. 


á PALACIO 6 


DE IRIO 


O Biblioteca Nacional de España 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS 
PARA SU CONSUMO PROPIO 


De sabor agradable, sin ser dulce. 


Estimula el apetito. 
No es la más barata. 
De esmerada fabricación. 


Para las madres que crían, para los 
niños, ancianos, personas débiles y 
convalecientes, es lo mejor. 


Venta en los almacenes y farmacias. Si encuentra dificultad 
para adquirirla, diríjase a sus únicos importadores: 


1170, BARTOLOME MITRE, 1174 


TELÉFONOS: 
Unión T., Rivadavia, 1930 


SD ZIS Coop. Telef, Central, 133 AS Y Ry 
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Exposición flotante 
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PACIFICO 


Coórgia|enrso 


Gráfico úe la ruta 2 seguir por el bugue exposición. 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes. 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 

en colores naturales 

que cultiva nuestro 


CRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importarte de 

lan América del Sud, re- 
mitimos al que envíe po- 

308 1— "y, Ofrecemos ade- 
más; para industrias de gran por- 


venir los siguientes libror ilustrados: 

Manual de Avicultura, pesos 1.20; 

La Cría de Abejas, $ 0.50; Industria Le- 

chera $ 1.50; Conservación de Frutas, $ 2,— 

La colección completa con el Album, $ 5.— 
Escriba en seguida, 


EXPOSICION “EXCELSIOR” 


BELGRANO. 499 — BUENOS 


Oferta Jimitada. 


Debido a la fecunda inicia- 
tiva de Gabriel d'Annunzio y 
bajo los auspicios y palronato 
del gobierno, Halia organizó 
la primera Exposición Motante 
que envía a nuestro continente 
para que sea el exponente pal- 
puble de cuanto la península 
produce y sube hacer, Una 
espléndida y moderna nave 
que Heva el sugerente y sim- 
bólico nombre «Italia», nos 
traerá encerrados en sus Han- 
cos los productos naburales do 
aquella rica tierra, sus frutos 
y los frutos del trabajo, de la 
elencía y del arte de sur hijos. - 

La nave eltalias desplaza 
22.000 toncladas, mide 100 
metros de eslora por 19 de 
manga, La superficie de los 
galones destinados 4 exposi- 
ción es de metros 3,000, Lleva 
dos hidrouviones, riauliolele. 
grafía, eto, 400 hombres de 
tripulación con 37 oficiales, 
orquesta y está dotada de 
cuantas comodidades se exigen 
en los modernos viajes, 


Hinerario, — Spezia, Gi- 
braltar, Pará, Pernambuco, 
Bahía, Río de Janeiro, Santos, 
Kío Grande, Montevideo, 
Buenos Alres, Bahía Blanca, 
Punta Arenas, Talcahuano, 
Concepción, Valparaiso, An- 
totagasta, Arica, Mollendo, 
Callao, Guayaquil, Panamá, 
Colón, Veracruz, Tampico, 
Habana, Puerto Principe, Car- 
tagena, Puerto Colombian, La 
Guayra, Puerto España, Gi- 
braltar a rendir viaje en 
Spezia después de un erucero 
que se habrá realizado en siote 
meses de navegación, sejoún los 
cálenlos prefijados. 
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Fiz, EL ESPEJO 
22) NO ENGAÑA 


¿5 Sion el espejo se refleja lo 
¿ [ que no quiere ver, pida el fo- 


y -Hetito "PARA LA BELLEZA 
22, DE LA MUJER”. En él go 
| explica cómo se eliminan las 

BITUJAS, Y TOCUpera y conserva 


AIRES 


la frescura y tersura de su cutis. 


Se envía gratuitamente a quien mande yu nombre 
y dirección a 


Cía, “SANDEN” - Sección Belleza. 


CARLOS PELLEGRINI, 105 - Buenos Aires. 
ESTA SECCION ES ATENDIDA POR SEÑORAS 
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Para la práctica del yachting, 


como para la de cualquier otro deporte es no sola- 
mente conveniente síno del todo imprescindible usar 
un zapato que permita hacer pie firme con toda segu- 
ridad y con un mínimun de esfuerzo, Esta condición 
la reúnen los zapatos “Rueda-Sport” que, además, son 
livianos, flexibles y, por lo tanto, altamente frescos € 
higiénicos. 


Los zapatos “* Rueda -Sport*? deben sus remarcables 
cualidades al hecho de su prolija confección y a los 
materiales que se emplean en su elaboración. Son de 
lona blanca de calidad extrafuerte y cosida a una 
suela de cáñamo, por lo que se explica fácilmente 
cómo no ofrecen ni la más pequeña dureza, factor éste 


de considerable importancia para todas aquellas per- 
RUEDA sonas que se dedican a los deportes. 


Los zapatos '' Rueda- Sport", para Hombres, Señoras y Niños, se 
venden en todas las buenas zapaterías. Pídalos por su nombre. 


ZAPATOS 


"RUEDA SPORT' 
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“SPORT” 


De Lomas de Zamora 


La señorita Celia 
P. Alegre, directo- 
ra del Colegio nú- 
mero 13, rodeada 
por los miembros 
del Consejo Esco- 
lar, comisión de 
damas y vecinos, 
que la hizo objeto 
de un justiciero 
homenaje con 
motivo de su reti- 
ro de las tareas 
educacionales, 


Nota gráfica de la hermosa fiesta realizada en el Colegio N.” 1, celebrando la terminación del año escolar, y en la cual tuvieron do» 
tacada actuación numerosas alumnas de ese establecimiento. 


URINARIAS 
A AAA 


La blenorragia, gonorrea (gota militar), uretritis, cistitis, prostatitis, leucorrea, (flujos blancos de las 
señoras), y demás enfermedades de la vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y rebeldes que sean, 
se combaton radicalmente, en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


medicamento argentino que ge impuso en Europa, Asia, Africa, América y Oceania, por sus decisivos resul. 
tados, superiores a todo tratamiento conocido hasta la fecha, como lo prueban infinidad de testimonios 
médicos y de enfermos curados en todo el mundo, cuyos originales están a disposición de los interesados, 

Un tribunal censor, presidido por el sabio biólogo rector de la Universidad Central de Madrid, doctor 
Carracido, e integrado por cinco ilustres catedráticos de la Facultad de Ciencias, otorgó por unanimidad 
la más alta clasificación (sobresaliente) a la tesis titulada: ¿Contribución al estudio del gonoooco de Neisser 
y productos utilizados en terapéutica que de él se derivans, que en noviembre de 1920 presentó el señor 
Angel García Collazo para optar al grado de doctor de aquella Universidad. 

Y en el estadio farmacológico, después de examinar la eficacia de las vacunas polivalentes y anbó 
genas, se Mega a la siguiente conclusión: «Sin embargo, mientras los resultados obtenidos por estos nuevos 
procedimientos sean de utilidad sólo relativa, y en el caso particular de la blonoreagia de efectos tan in- 
constantes, la lógica más elemental y el interés del médico y del enfermo neonsejan la conveniencia de 
recwrrir para tratar las afecciones de las vías urinarias a los balrámicos y antisépticos, y, entre óstos, w 
aquellos que, cual los Cachets Collazo - Antiblenorrágicos, son una garantía de dosificación exucta, de 
pureza absoluta y de acertada combinación de las más eficaces substancias medicamentosas preconizadas 
para este fins. 

GRATIS SE MANDAN DOS INTERESANTES LIBRETOS Y MUESTRAS DE 


AZUCAR COLLAZO 
A RS 


para purgar a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dirseles toda clase de ulimentos. Insuperable 

para los señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, higado, estómago e intestinos. 

Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO. Perú, 71. esquina Avenida de Mayo. Buenos Aires: o a Farmacia de 
Cóndor, Córdoba, 884, Rosario. 


o) Bibhoteca Nacional de España 


TRADICHE 


El nombre que en Vinos 
representa 
PUREZA, SABOR y CALIDAD 


¿ES 


i 
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BENEGAS Hnos. €: Cía. Ltda. 


Soc. Anón. Industrial y Comercial 


744 - FLORIDA - 744 
Buenos Aires 


Unión Telefónica 1752 y 1365, Retiro 
Cooperativa Telefónica 3708, Central 
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LA FUNESTA MANÍA DE PENSAR 


La especulación filosófica es tan antigua 
como la dispepsia, El primer dispéptico 
anunciaba ya al primer metafísico, Los 
griegos, cuyos platos nacionales — según 
las noticias de Atenco de Naucratis, en su 
«Deiphosophistarums» — debían ser bastan- 
te pesados, eran por eso mismo gentes pro- 
pensas a la especulación filosófica. La meta- 
física alcanza su período de máximo flore- 
cimiento en la Edad Media, en el Renaci- 
miento; durante épocas de alimentación 
indigesta, a base de platos excesivamente 
condimentados. A principios del siglo dé- 
cimonono parece resurgir en los países ger- 
mánicos, en lo que podríamos denominar 
Región del Sauerkraut; y sucumbe defi- 
nitivamente en la centuria actual, coin- 
cidiendo con la difusión y el abaratamiento 
del bicarbonato de sosa, 


D 


La gloria constituye el anverso de una 
medalla cuyo reverso es la envidia, La 
gloria es la envidia vista por el revés, 


[2] 


La noción de lo infinito en el tiempo la 
concebí en una «soirée» familiar, bailando 
un tango con cierta joven que, según tuvo 
el cinismo de confesarme «a posterioris, era 
la primera vez que bailaba en su vida, 


Do 


Perogrullo, que fué siempre un decidido 
defensor del plagio, plagió una vez el «Pa- 
drenuestro» en la siguiente forma: 

«Poesía, Madre nuestra, Hija y Madre 
nuestra, que hecha nube o estrella estás 
en los cielos, santificado sea tu nombre, 
Aceptemos tu reinado; no hagamos sino 
tu voluntad, bajo el cielo y sobre la tierra. 
El pan espiritual de cada día dánosle hoy, 
y mañana y siempre... Perdónanos nues- 
tros prosaicos afanes humanos, así como 
nosotros le perdonamos a la vida tanta 
prosa triste como nos ofrece, No nos dejes 
caer en la tentación de ser espíritus práe- 
ticos; mas líbranos de toda fealdad. Amén.» 
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Una firme amistad, un verdadero amor, 
deben nacer del no esperado y no buscado 
encuentro de ambas partes, Cuando una 
de ellas ha provocado la mutua presenta- 
ción, el amor o la amistad que de ella pue- 
dan resultar están viciados en su Origen. 


o 


Cuando un joven con aficiones litera- 
rias ha leído en las biografías de los escri- 
tores célebres que éstos han sido casi siem- 
pre inbábiles para las cosas de la vida prác- 
tica — para las que requieren alguna ha- 


bilidad física especialmente, — se consi- 
dera dispensado de aprender a hacer bien 
aquellas cosas prácticas que hace mal, y 
hasta cree oportuno hacer mál aquellas que 
podría hacer medianamente. Si tenía mala 
letra, no se preocupará de mejorarla; si 
su caligrafía era regular, hará en lo suce- 
sivo una letra desastrosa, Si lee que Mus- 
set no sabía multiplicar, o que Gocthe era 
incapaz de hacer una carambola, se con- 
solará fácilmente cada vez que le salgan 
mal las cuentas o le falle un «retroceso», 
Y lo curioso es que esos pequeños fracasos 
le envanecerán puesto que le identifican 
con los grandes idolos; lo peor es que ha- 
ciendo mala lefra de propósito, él cree que 
adquiere un poquito de talento. 
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Antes me sorprendía el hecho de que, 
haciendo tantisimo tiempo que se vienen 
escribiendo cuentos de amor, no se haya 
agotado el tema todavía. Porque acerca 
de cualquier otra materia, se explica que 
no se agoten los temas; la realidad es in- 
finitamente varia. Pero en amor el asunto 
es siempre el mismo: dos personas de sexo 
opuesto luchando con las dificultades que 
les impiden caer la una on brazos de la 
otra, o bien el ridículo trágico de una per- 
sona que buscando caer en brazos de la 
otra, tropieza con la indiferencia de ésta. 

Si bien se mira, la aparente variedad de 
los cuentos de amor no reside en su fondo, 
que es siempre el que queda dicho, sino 
en meras variaciones exteriores y formales, 
Las diferencias entre los infinitos relatos 
de amor que la Humanidad ha producido 
obedecen, sencillamente, a las leyes de las 
combinaciones y de las permutaciones ma- 
temáticas, 

En efecto: en cada uno de esos relatos 
toman parte unos cuantos personajes da- 
dos (el enamorado, la amada, los padres 
de él, los de ella, los hermanos y demás 
parientes de uno y otra, los posibles rivales). 
Tales son los personajes que comúnmente 
intervienen en los asuntos de amor, salvo 
los casos en que, además, interviene la po- 
licía. Ahora bien; esos reducidos elementos 
pueden barajarse en infínitas formas. Por 
ejemplo: 

a) Los padres de él se oponen a la unión; 
todos los restantes clementos están con- 
lormes, 

b) Quien se opone es — supongamos — 
un antiguo pretendiente. Exceptuada esa 
oposición, la conformidad. es general 

c) El obstáculo o elemento opositor lo 
constituye ahora un circunstancia, como la 
pobreza, la diferencia de clase, el anterior 
matrimonió de uno de los protagonistas, ete. 

En los últimos tiempos, los- novelistas 
han inventado los motivos psicológicos, que 
dan excelente resultado, como que pueden 
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emplearse sin tomar en cuenta a la lógica. 

En fin, para no abrumar: los velementos 
dados», limitados en sí, pueden combinarse 
y permutarso, según fórmulas casi mate- 
máticas, poco menos que hasta el inlinito. 

Así se explica que después de largos si- 
glogs de literatura amatoría todavía con- 
tinúen desarrollando el tema los novelistas 
populares y los autores de argumentos ci- 
nematográficos; así se explica que conti- 
núen haciendo llorar a las dactilógrafas 
con una cosa tan prosaica y aburrida co- 
mo es el amor, 


o 


Una de las cosas que más contribuyen 
a fomentar en los jóvenes de posición mo- 
desta la vocación periodística, es la creen- 
cia de que esa vocación va a permitirles 
relacionarse con gentes distinguidas, en? 
trar en todas partes, tal vez frecuentar 
el gran mundo, Y efectivamente, el pe- 
riodismo permite todo eso, sólo que a título 
precario, Un periodista asiste sin pagar a 
una función de ópera en una noche de gala, 
y tal vez crea no encontrarse en situación 
inferior a la de cada uno de los abonados; 
pero para los abonados, el foliculario es 
un colado vulgar, un pobre hombre que 
ha entrado de limosna. Y así siempre. El 
periodista logra acaso llegar hasta el gran 
mundo, pero sin ser nunca otra cosa que 
espectador, Es, sencillamente, como el que, 
apoyado en el marco de la puerta de un 
salón de baile, se pasa la velada viendo 
bailar a los otros, 


[5] 


En el «Diario íntimo» de Perogrullo se 
leen estas líneas; 

«Estoy en un pueblo, Paz, una gran paz. 
Siento deseos de quedarme aquí para siem- 
pre. ¿A qué volver a la ciudad? ¿Qué hay 
en la ciudad que no haya también aquí?... 

Sí, hay algo: los divanes. En todo el pue- 
blo no hay un diván cómodo, y yo no con- 
cibo la vida sin +' vanes donde pasar lar- 
gas horas filosotando. Es un hecho com- 
probado la influencia que sobre la elabo- 
ración de los buenos sistemas filosóficos 
ejerce la comodidad del asiento. 

Si en este pueblo hubiese siquiera un 
buen diván, me quedaría para siempre en 
este pueblo. 


q 
t 
Casi todos los que aprenden el alemán 
concluyen dedicándose a la filososfía, En 
realidad, el que tiene paciencia bastante 
para estudiar ese idioma, es ya un tilósofo 
de nacimiento. 


|] 


¡Qué lamentable la Huvia inesperada que , 


cáe en la ciudad en esos días de verano en 


ENRIQUE 


M END EZ 


que todo el mundo ha salido de casa dis- 
puesto a desafiar los rigores del sol! Los 
trajes blancos de las mujeres, los sombre- 
ros de paja, pegajosos e inoportunos... 
Todo cobra un aire de cosa ridícula, deplo- 
rable, fracasada, de cosa pegajosa como el 
sombrero de paja, 


|] 


A lo que nosotros denominamos «un em- 
pleíto». le Jlaman en España «un destino». 
Esta denominación tiene un profundo sig- 
nificado, La palabra destino, en este caso, 
está usada, a mi parecer, «en la acepción 
de «hado» («datum» de Jos romanos, «“anan- 
ké» de los griegos). Expresa perfectamente 
la tenacidad diuturnal, la tenacidad de 
ostra con que en los países burocratizados 
se aferran los funcionarios a sus cargos, 
El cargo es el Destino, con mayúscula, 


5] 


Tenía aquel hombre, en un magnífico 
mueble, una magnífica colección de libros, 
cerrada con una cerradura también mag- 


.nmífica, herméticamente cerrada; no se sabe 


si para que aquellos magníficos libros no 
pudiesen salir o para que aquel magnífico 
bruto no pudiese entrar, 


Cuando en el tren o en el restaurante se 
ha iniciado un «irte a base de miradas, 
nada tan funesto como sacar un libro del 
bolsillo y ponerse a leer. Sería interesante 
averiguar si lo que hay en esos casos es 
mero desagrado por una desatención o si 
es que en el fondo del alma femenina late 
el horror a la cultura. 


El único consuelo del hombre que siendo 
pobre se dedica a escribir versos, consiste 
en saber que si un día aparece muerto de 
hambre en una calle todo el mundo sabrá 
quién es el muerto. Esto hace pensar en 
esos viajeros que ponen a su maleta un 
colosal rótulo con el nombre del propie- 
tarjo; tienen el consuelo de que el ladrón 
sepa a quién se la ha robado, 

s o / 

La fundamental vanidad de la música 
y de las artes plásticas — que, en cuanto 
a las últimas, no se le ocultó a Pascal, — 
nada la revela tan elocuentemente en nues: 
tra Época como esos críticos que definen 
el contenido de unas artes por relación con 
el de otras. Nos hablan, así, de la riqueza 
cromática» de un trozo musical o de la 
«melodiosa sinfonía» de un cuadro al óleo... 

Es como si para delinir la esencia íntima 
del amor, nos contentásemos con afirmar 
que en inglés se dice «doves, 


CALZADA 
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De Carlos Casares 


El proiesar señor 
Félix Olaza, ro- 
deado por un nú- 
cleo de alumnos 
que celebraron la 
feliz terminación 
de los cursos esco- 
lares. 


La directora de la Es- 
cuela Normal Popular, 
señora Ursula R. de 
Claro, acompañada 
por el personal docen- 
te y alumnos de dicho 
establecimiento, el día 
que celebraron la clau- 
sura de las clages, 


RICHEDA y Cía, - Talcahuano, 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


3oo bujias de poder, UN litro dura 12 horas, Se gradúa la luz a voluntad, 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 


GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, MN,” 35; pidase a: 


289 - Buenos Aires 


REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


LA AMERICANA 


de RUJENSK Y Hnos. 
1366 - CORRIENTES - 1356 
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REGIO DORMITORIO, cuble 1ms 
1170, Sener pas viable 

a saliente, 4 pata Fan 
REGIO DORMITORIO, den rota 


ro deta et po 8 280. _ 
Ios 260, 
a 
ll nismo, más chien, 5 155... 
COMEDORES, deste < 15D,= 
goticita catalogó Fu la nueva 


rebaja de precios. 
Embalaje y acarreo gratis. 
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La Salud de 
su Cabello 


Si su cabello no le satisface 
ya sea porque comienza a 
encanecer, se le cae o es de- 
masiado lacio, use usted el 
famoso ESPECIFICO BO- 
LIVIANO BENGURIA. 
que ha probado ser el 
mejor estimulante del 
cabello. Lo mismo se 
aplica a los caballeros 

o'a las damas, ru- 

bias o trigueñas. 


,r 


BENGURIA libra inmediatamente de la 

caspa al cuero cabelludo, y en un tiempo 

relativamente corto produce una cabe- 

llera abundante, sedosa y pletórica de 

salud. Aunque se encuentre usted calvo 

o con principio de calvicie, el ESPECIFI- 
CO BENGURIA le hará crecer nuevo cabello. 
Entre sus resonantes éxitos en el continente se 
cuentan curaciones realmente maravillosas obte- 
nidas en casos de calvicie rebelde. 


El ESPECIFICO BENGURIA devuelve el color 
natural al cabello gin teñirlo, haciendo desapare- 
cer radicalmente las canas, Contiene además pro- 
piedades especiales que evitan que el cabello se 
reseque y se rompa, Si quiere usted ser dueño de 
una hermosa cabellera, pruebe el notable ESPE- 
CIFICO BOLIVIANO BENGURIA (científica 


combinación de vegetales bolivianos). 


UNICO LUGAR para consultas y venta del Específico en 
esta ciudad, atendido personalmente por su propietario 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. 


Av. DE MAYO, 1239 — BUENOS AIRES 


D. T. 5753, RIVADAVIA 


AGENCIAS PARA LA VENTA DEL ESPECIFICO: 
En Rosario de Santa Fe: Gran Tienda “La Buenos Aires”, 
Córdoba esq. Entre Ríos. — En Mendoza: Casa Riba, San 
Martín, 1456, — En La Plata: Jockey Club, Avenida 7 esq. 
51.—En Santiago de Chile: Moneda esq. Estado.—En Mon- 
tovideo (R, O.): José J, Vallarino e Hijo, Sarandí, 429, y 
“Au Bon Marchó” de Vicente C, Cerizola, Sarandí, 620, 


ESPECIFICO BOLIVIANO 
El Dr. Benguria atiende 9 
pedidos y consultas de ; y 
provincias por corres. 
pondencia, 


Cura las Canas y la Calvicie. 
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De San Fernando 


Baile familiar dado por la Comisión Directiva de la sociedad **Artesanos del Dique”, en ocasión 


de cumplirse los 33 años de la fundación de dicha entidad, 


EL SAGRADO AMOR 
DE MADRE 


Considerad, conmigo, recogiendo 
vuestro espíritu sobre el recuerdo de 
todo lo que hayáis querido y respe- 
tado en el mundo, considerad cuánta 
ciencia guarda el corazón de nna 
madre para educar a sus hijos; cien- 
cia no aprendida, que es la revelación 
de Dios en la naturaleza humana. 
La mujer desde el momento en que 
es madre tiene todas las ciencias 
juntas en su alma; sabe higiene y 


cura a su hijo; arte, y lo hermosea; 
sabe entonar canciones tan espon- 
táneas como el gorjeo de las aves en 
los bosques, esas canciones que nin- 
gún músico puede repetir, y que 
desde la cuna despiertan la idea de 
lo infinito en el alma; sabe narrar 
esos cuentos maravillosos que no se 
olvidan en toda la vida, primeros 
gérmenes de los principios morales, 
que nos han de preservar de los con- 
tasios del mal; sabe hablar de Dios 
con la elocuencia incomparable que 
a torrentes brota del corazón; sabe 
dónde se ocultan las espinas, dónde 


El doctor Giménoz, concejal y presi- 

dente de la sociedad “Luz”, rodeado de 

un grupo de socios que concurrieron 4 

la pintoresca excursión nocturna que se 

organizó para esparcimiento de las fa- 
milias de lo: socios. 


el abismo de los grandes peligros, 
porque nada hay escondido d su 
amor, que adivina en la frente, en 
la mirada de su hijo el dolor y la 
enfermedad que le amenazan; y 
pone en el corazón todas las cuerdas 
que han de resonar dulce y armo- 
niogamente Y han de ger nuestro 
consuelo en las tempestades de las 
pasiones; y restaña con el bálsamo 
de sus lágrimas todas las heridas del 
corazón; y nos deja en su vida eter- 
no ejemplo de santidad y de pureza 
y en su muerte eternas esperanzas 
religiosas. — EMILIO CASTELAR. 


PATHE-BABY 


ES EL CINE EN CASA. 
Es el solaz en el hogar. 


Es un proyector cinematográfico perfecto. Tiene 


un vasto repertorio y funciona en cualquier parte. 


Precio: "$. 125.— 


Á = la 


Lo 


Ed di ELSA 
(EIA CEE 


LN 


UNICO CONCESIONARIO : 
CALLAO y Bmé. MITRE 


CATALOGOS 
GRATIS 


Max Glúcksmann 


FLORIDA y LAVALLE 


BUENOS AIRES. 


Córdoba 1048, ROSARIO — 18 de Julio 988, MONTEVIDEO — Ahumada 91, SANTIAGO (Chile), 


O Biblioteca Nacional de España 


suprema elegancia 


de los modelos de Corsés o Fajas 
de la CASA IZQUIERDO, Carlos 
Pellegrini, 490, dará a usted la 
seguridad de que su cuerpo adqui- 
rirá el donaire y elegancia que 
requiere la moda, proporcionándole 
líneas encantadoras, llenas de 
gracia y distinción. 


Nuestro 
Regalo 


LN Este precioso 
AN molde de kimono 


AGRATIS 


A toda señora 
que nos enyíe 
/ $ 1.—leman- 
daremos un 
ejemplar denues- 
tra revista de 
modas y literatu- 
ra “PICTORIAL FAJA 
REVIEW” (edi- Modelo 110. 
ción de lujo en ota 


pecial para seño- 


colores) del mes | '9s gruesas. Su 
elegante estilo di- 
de Enero de 1924 bula vaa distin- 
puida silueta y 

y como regalo el porto soberbio. 
conlecciona- 
molde de este mos sobre medida 
precioso kimono cub eos elásticos 
é e la, toda la 
en la medida que parto delantera, y 
¡ j cout 0 a e 
nos indique. reado en la espal- 
da, con 4 ligas 
l también de seda, 


ten catálogos. $ 40,00 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
U. T. 38, Mayo 0313. e BUENOS AIRES 
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De Victoria 


Distinguidas señoritas de la sociodad local atendiendo Jos kioscos de ventas en el bazar-rifa que, patrocinado por la comisión de la 
Escuela Elemental N.* 9, funciona a beneficio de la citada escuela, destinándose los fondos allegados a la adquisición de útiles y 
p material escolar. 


NO MATAR POR 
IMPRUDENCIA 


En la nariz y la boca anidan gér- 
menes de enfermedades, Y esto es 
muy cierto cuando la persona está 
enferma, Un catarro, influenza, pul- 
monía, tuberculosis, difteria y mu- 
chas otras infecciones llenan de gér- 
menes las secreciones nasales y la 
boca; al toser se arroja la saliva a 
una distancia de un metro y al es- 
tornudar se lanzan las partículas a 
una distancia de metro y medio. Es- 
tas partículas pri abr de 
gérmenes, Trille y Seiffert dicen que 
después de lanzadas al límite de la dis- 


tancia permanecen estacionarias en 
el aire durante cinco o seis segundos. 
Entonces caen a tierra. Aquí se secan 
los microbios, pero las semillas pue- 
den germinar inmediatamente Cuan- 
do las condiciones son fayorables, 

La ley deberia castigar por im. 
prudencia temeraria a los que expo- 
nen a sus semejantes al contagio de 
las enfermedades que ellos incuban 
o transportan. Pero ya que no hay 
leyes que penen tal crimen, la edu- 
cación debe substituírse a ellas y ha- 
cer comprender a todo el mundo los 
daños inmensos que puede causar 
el efectuar actos naturales, sí, pero 
peligrosos, y que es mucho mejor abs- 
tenerse de estog áctos porque son 


perjucdiciales para nuestros seme- 
jantes y no porque son contra la ley. 

No hay duda de que uno de los 
métodos principales de extender al- 
gunas enfermedades, es por la secre- 
ción nasal y por la boca, y debe ha- 
cerse todo el esfuerzo posible para 
evitar este mal, Toser o estornudar 
poniéndose la mano en la boca no 
es suficiente, porque esto crea una 
condición igualmente peligrosa. La 
mano se contamina con la humedad 
y lleva los gérmenes a otra mano u 
otro objeto que a la vez puede lle- 
varlo a otra persona. 

Las secreciones de la nariz y de 
la boca deben ser capturadas por el 
pañuelo. 


Carlos Pellegrini, 


ENDERÉCESE 


Esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERCULEX” pues le obligaría a echar los 
hombros para atrás y sacar bien el pecho. Su precio es de $ % 2.80. Para envio 
por encomienda postal, agregar $ % 0.20, (para la Capital Federal $ %% 0.45). 
MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA. 


Cía. SANDEN (Sección 8.) 


105 — Buenos Aires 
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E ESCRIBIR ¡CAS A| 


ULTENOS SIEMPRE 
Ofrecemos oportunidades únicas.— Proporcio- 
: namos máquinas perfectas. mm 
CATALOGO Y PRECIOS A SOLICITUD 


Cintas-Carbónicos-Papeles. talior mecánico de reparaciones. 


ITURRAT 


Casas PA 
Giambiagi 


LAVALLE 
o 1182 p 
U-T. 38 Mayo 0813 


BICICLETAS iN 
PERSISTENT 


LLEGO eL 
MODELO 
1924 PARA 
HOMBRE 


DINGLEY 


TIRANTES 


CH.GUYO 


REHUSAR LAS 
IMITACIONES 
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DónreL 


LA BELLEZA 
FACIAL FEMENINA 


puede triunfar a través del tiempo si se sabe conservar inteligen- 
temente la frescura, suavidad y delicadeza del cutis. 


El procedimiento más eficaz y seguro para conseguir este propó- 
sito es el de usar diariamente el 


GRÁSEOSO [EÍCHMNER => 


acreditado producto de belleza que ya ha demostrado en la práo- 
tica sus insuperables cualidades para hermosear la piel del rostro 


MENDEL yv Cía, 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 
En Montevideo: calle Cerrito, 673 
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Luis Benoit tu- 
vo un sueño ex- 
traño, 

Hablaseadorme- 
cido extendiéndose 
sobre su diván des- 
pués de un buen 
almuerzo que había satisfecho su apetito bien pa- 
nado en fructuosas correrías matinales y su acen- 
tuada propensión a la buena mesa. Al acomodarse 
en la muelle posición, atrajo su diario habitual y 
se le cerraron los ojos mientras leía una Jilípica 
contra los expendedores de lotería que alzaban el 
precio de los números del millón valiéndose de la 
estúpida impaciencia del público, el cual no aguar- 
da hasta la víspera del día de la jugada para 
adquirirlos, 

La subsconsciencia, que vigila siempre a obscuras, 
continuó elaborando pensamientos e imágenes en 
el másmo rumbo en que las había establecido du- 
rante la vigilia. Vió cómo, dentro de la luz de un 
nacimiento todavía confuso de la aurora, la figu- 
ra de una mujer adorable le sonreía, Al mismo 
tiempo, e imponiéndole silencio con un gesto suave 
de su mano deliciosa, le decía: 

«Compra, Luis Benoit, el número 17.424 de la 
lotería del millón, Pero debes hacerlo de manera 
que nadie, absolutamente nadie, sospeche que lo 
has adquirido». 

Y tornándose seyera: 

«Nadie tampoco ha de vislumbrar después que 
te ha visitado la Fortuna. Harás más. En cuanto 
percibas la suma, siempre ocultándote cuidadosa- 
mente, te fingirás arruinado en el límite de la 
mayor pobreza. Con esto entiendo favorecerte do- 
blemente, otorgándote riqueza y experiencia» 

La figura se borró, llevándose su acariciadora 
sonrisa. 

Luis Benoit despertó con la visión clarísima de 
lo que había soñado durante un milésimo de segundo 
o en dos horas, no lo sabía bien. Repasó todos los 
detalles luminosos y vibrantes de la escena y re- 
cordó fielmente las palabras que habían sido 

órdenes. 

Concluyó por encogerse de hombros con 
todo su escepticismo acerca de las cosas 
inexplicables, a las cuales llamaba él 
absurdas. Al abandonar su ociosa 
posición exclamó vivamente: 

— ¡Bah, premio del mi- 

llón.., en sueños! 
Y se dispuso a salir en 
cumplimiento de sus ta- 

reas habituales. 

A pesar de ello, en 
0 cada vidriera de 
| Agencia susojos 


leían los gua- 


— ¿Y voz creés que tu retrato 
La señora. — No tengo mucha confienza porque 
má mira demasiado... 


rismos negros de 
los billetes como si 
buscara el número 
17.424, impuesto 
por el sueño, 

En el barrio de 
los Bancos, por 
donde debía cruzar, sitio predilecto de los loteros 
a la caza del que ha obtenido un préstamo, la 
tentación se le hizo mayor. 

«Si fué prodigiosa la aparición, díjose riendo, 
más prodigioso sería que yo encontrara el billete 
indicados, Pensando, concluyó por entrar en una 
de esas pequeñas agencias, sucias y escondidas, 
donde suele germinar la riqueza, y pidió allí infor- 
mes. El número debería estar en Buenos Aires. 
Se lo dirían en la Central. 

Con infinitas precauciones para no ser 
reconocido, por cuanto disponíase a seguir es- 
trictamente las órdenes de la maga, reco- 
gió los datos que se le indicaron y adquirió el 
billete. 

Un mes entero evolucionó su esperanza entre 
el descreimiento y la confianza. 

Luis Benoit tenía de sus abuelos, franceses, un 
optimismo fácil y ligero mezclado a los rasgos 
volterianos de su propio espíritu, Complaciente, 
adaptable, generoso, reunía muchísimos amigos 
que frecuentaban su trato asiduamente, demostrán- 
dole estimación merecida, fraternal cariño, amistad 
que ellos decian a toda prueba, Aquella arhistad 
habíalo impregnado de un solo culto, en el que 
ponía devoción como en el altar de una divinidad 
siempre propicia, 

Muchas veces sintió vehementes deseos de con- 
fiarles aquello que había llegado a serle obsesio- 
nante: poseía el millón. La confidencia lo aliviaría 


«seguramente de su preocupación, con la carcajada 


que esperaba oir a la terminación de su relato, 
¿Y si desvanecía la suerte con la inobediencia?... 
Optó resueltamente por callar, y esperó la víspera 
de Navidad, 

Conteniendo con las manos sobre el pecho los 
latidos de su corazón, oyó gritar a los mu- 
chachos los diarios de medio día, que anun- 
ciaban: «¡la grande ,de un millónts, 

Con letras notables, que ante sus 
ojos espantadamente abiertos 
cambiaban de color, leyó la 
cifra: 17.424. 

Sin razonar, se lanzó 
sobre un auto, dió la direc- 
ción de su casa, que 
cambió después por la 
de Palermo. ¡Quería 
aire, pleno aire: 

Detúvose frente 
al restaurante 


4 chico, — Papuaa: nadie viene detras y extenos 
perdiendo el polyo... 
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del Lago. Sentía 
sed, mucha sed. 
Pidió cerveza hela- 
da y fué a sentarse 
cerca de la mesa 
más lejana, la más - 

apartada posible 

de los raros paseantes que a tal hora transitaban por 
elameno paraje. Cuando empezaron a llegar los pri- 
meros carruajes y tomó animación aquello, huyó 
a refugiar su desasosiego en su departamento, 
Dijo, al pasar, a su portero: «No estoy para nadie, 
absolutamente para nadic. ¿Entiende usted? Su 
voz salió imperiosa, desconocida. 

Los planes, los propósitos más diversos y ori- 
ginales sucedíanse en su imaginación, 

Dejándose llevar de su generosidad ingénita y 
de sus hábitos, hubiera querido llamar a sus amigos 
para hacerlos participar de su contento e invitarlos 
a una ruidosa jarana. Pero siempre el temor supers- 
ticioso lo cohibía. Quizás la desobediencia pudiera 
arrancarle aquella milagrosa fortuna. 

Transcurrierón algunos días durante los cuales 
persistió en su voluntario aislamiento. El portero 
comenzaba a extrañarse, cometiendo indiscreciones 
con los camaradas que lo perseguían. El señor 
Benoit estaba desconocido, rarísimo, declaraba, 
El, tan puntual, no tenía ya hora para nada. Daba 
órdenes bruscas, contradictorias, Una mañana Jo 
había llamado a sus habitaciones para decirle: 
«Hoy vendián a buscar mis muebles; entróguelos 
usted todos menos este diván del que no quiero 
desprenderme, Dejo el departamento. Estoy arrui- 
nado, mi buen Santiago... una maldita jugada 
de bolsa. Yo vendré aybuscar mi correspondencia». 
Y le alargó cien pesos. 

Pidiendo la más completa reserva al gerente del 
Banco de Londres, depositó Luis, al cobro, el billete 
premiado y le dejó sus órdenes, 

Los diarios, al cabo de muchos días de comenta- 
rios infundados, cesaron sus investigaciones. El 
feliz poseedor de la grande, un filósofo sin duda, 
había acertado con la manera de ocultarse. Sabía 

que entre sociedades de beneficencia, amigos 
apurados, inventores sin recursos y otros 
necesitados, solicitarían de él más del 
valor del premio ganado, «Alrededor 
de esta explicación hízose el si- 
lencio acerca del asunto que 

cayó en el olvido, 
Benoit, calmado por el bro- 
muro de potasio y los pen- 
samientos juiciosos, ¡ba 
obteniendo la segunda, 
la otra promesa de la 
maga: la experien- 

cia, 

Unoa uno, sus 


— ¿Porqué no tiene usted la mano hisera?... 


parientes y amigos 
fueron conociendo 
su ruina y vino 
para él el aleja- 
miento, el abando- 
no de los unos y 
de los otros, 

Sucedióle varias veces que al divisar por la calle a 
alguno de esos amigos o parientes, se les ocurría a 
éstos siempre entrar en un comercio o doblar en una 
esquina. La sonrisa más irónica y más desconsolada 
del joven millonario los seguía..,Cuando, no pudien- 
do evitarlo, tropezaban con él inopinadamente, ha- 
blaban en el acto del mal estado delosnegocios y de 
los apremios urgentes que los oprimía. «Todo el 
mundo en guardia...» decíaseLuis al notarlo, y en su 
sonrisa se acentuaba la ironía, Quiso apurar la prue- 
ba y en vez de huirles los buscó. Encontró cerradas 
las puertas. Uno de sus hermanos, que trabajaba en 
la campaña y que se encontraba transitoriamente 
en la capital, cambió de hotel sin dejar rastros, 

Aquello colmó la medida, Una mañana, al des- 
pertar, exclamó: «A París, la ciudad de mis ensue- 
ñoslo y tomó pasaje sin retorno. 


Lnis Benoit, recostado en la barandilla del vapor, 
un poco hacia a popa, silencioso y aislado, echa su 
última mirada sobre la silueta sin esbeltez de su 
ciudad nativa. Su pecho va henchido de amargura. 
Es tan profundo ese sentimiento decepcionante, 
tan incurable su repugnancia por lo que la vida le 
ha mostrado bajo las apariencias de su manto, 
que ha preferido el destierro, un destierro indefinido, 
antes que pronunciar la palabra capaz — jah! bien 
la conocía y estaba en su poder — de darle prestigio, 
autoridad, sonrisas, familia, amigos. 

No ha recibido una sola impresión amable desde 
la Navidad. ¡Y se val 

Lágrimas gruesas, pesadas, viriles rodaron sobre 
sus bigotes negros cuando el barco se desprendía 
lentamente de los murallones del Dock, y una 
multitud abigarrada saludaba con sus ma- 
nos, pañuelo y sombreros a los que se 
perdían a la distancia, «¡Nadiel» mur- 
muró, dirigiéndose a su cama- 
rote. : 

Al penetrar en él, pregun 
tóse: «La mujer de mi sue- 
ño, al hacerme también el 
don dela experiencia, que 
es el conocimiento del 
mundo y de los hom- 
bres, ¿quiso ofrecer- 
me una gracia 
o un castigo? 


— ... ¿Qué, no la tengoP... 


O Biblioteca Nacional de España 


N.9 5,— 


Rica CON- 


, 
motor Sul- 
zo de dos 
Y cuerdas, Con 
12 piezas, 
600 púas y em- 
balaje '- 


250. 


N.95 bla.-Gran EN 
CONCERTO- 
LA de lujo; 
reglo mueble | 
en Roble o 
Caoba, con 
finos  ador- 
nos de mar- 
quetería, modelo igual al dibu- $ 


Jo, con 12 piezas, 000 púas y 
embalaje gratis.......ooomo... 


330.- 


CONCERTOLAS - Las máqui- 
nas parlantes saperperísctas. 


N.* 341,—Hica CONCERTOLA 
para mesa, mueble en nogal de 
Talla o terminación caoba, tapa 
con EETEOSUA: Con 6 piezas, 


200 y balaje 
o py, il 99.50 


No 4.— Hermosa CON- 
CERTOLA para mesa, 
igual al dibujo, mueble 
en madera de roble o 
terminación caoba. Con 

0 plezas, 200 púas y 


ea as 125,= 


N.* 4 bis, — Espléndida CONCERTOLA para mesa 
lizual ps mueble fino en roble o termina- 
ción enoba, Con 8 plozas, 200 pñas y 

embalaje gratis. .....obooo..... iS 100.- S 


AVENIDA DE MAYO 
= 979 == 
BUENOS AIRES 


[ STAHLBERG 


N.0451 — Bonita CON- 
CERTOLA para meza, caja 
fina*madera de roble, m0- 
tor de cuerda reforzada, 
Con 6 piezas, 200 púas y 
embalaje eratis, a 
POBO0B 0... ....oo». 45. 
DISCOS 
El surtido más extenso y se- 
lecto en todas las mejores 
marcas del mundo. Ya apa- 
reció el suplemento de Enoro 
conteniendo las últimas no- 
vedades. Solicítelo, Se remito 
gratis. 


Hermoso GRAFOFONO 
AMERICA con gran corneta 
amplificadora del sonido, 
Caja en madera fina de ro- 
ble con tapa o bisagra para 
abrir, Con 0 plezas, 200 
púas y ¡embalaje gratis, a 


$ 59.- 


Otros modelos, a $ 45,— 
49.50, 05,—, 75.—, 95.—, 
115.— y pesos 180,—. 


Solicito gran entálogo N.* 21 
enyiando $ 0,20 en estam- 
villas, 


Un REGALO que 


AAA A 


4L0S HOGARES QUE POSEAN UN INSTRUMENTO MUSICAL “AMERICA” 


APRESURESE EN ADQUIRIRLOS 


APARATOS de viaje 
portátiles, ideales para 
fiestas campestres, 
excursiones, eto. 


N.” 110, — CONCER- 
TOLA. Con 0 piozas, 200 
púas, y coi 

gratis, U. ¿85.- 
N.0 11. Paca. 
LA. Caja en roble o cao- 
ba, con 6 piezas, 

200 púas y em- 


balaje 6 SA , Jo 


CONCERTOLA. 


Regio aparato viaje. Con 6 piezas, 130.- 
2600 púas yembalaje gratis, a $ .n 
N.* 50. — VICTROLA DE VIAJE. 58 90.- 


Caja en roble o caoba 


denota el buen gusto de 
la persona que lo hace. 


Una [selecta colección 
de 24 piezas, últimas no- 
vedades guardadas en clo- 
gante álbum, que ofre- 


TA por so- 36. 00 
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Y Mandolines mo- 
delos de Catania 
N." 5613, — Pre- 

E, cioso MANDOLIN, 
a maderas finas, 0s- 
cudo enlado, 
triple filete al- 
rededor de Ja 

tapa armóni- 

ca, incrusta- 

ejones de 

nácar en 


PA la boca. 
04) Precio 
con una 


>] bonita 
Y FUNDA 
método pa- 
ra aApren- 


der sin maestro y 325. 00 


embalaje, .. 


Diros svigios Pd $11.— 
hasta $ 350.—. 
folicite catálogo N.” 25. 


ACONDEORES a de qa atamadas mar- 
ong “AMERICA” y “PIEMONTE”, 
N,* 0012, — Acordoón AMERICA, 8 
bajos y 19 voces, con método 

para aprendor sín maestro, $ 21 .00 
N.* 0014, — Acordeón AMERICA, 8 
bajos y 19 voces con método 

para aprender sh maestro, $ 26.00 
N." 6015, — Acordeón PIEMONTE, 8 
bajos y 19 voces de acero, método 


para aprender sin macgtro, A 30. 00 


POBOBS, rr anrooo. soon...” 
N,*,6017, — Regio Acordeón PIEMON- 
TE, igual al dibujo, 8 bajos y 21 voces 


de acero, Con método, A po- 67. 50 


BOB ronorm..... n..”m.o..s. 


3 RIGOTTI 


N, 94100 bis,—VIO= 
LIN Tipo Conserva- 
torio, Completo con 

estuche, arco, y 


pez... $ 33,— 
a 


Violines fi- 
nos modelos 
“Stradivarius”? 


Embalaje gratis, 


de . 
N.* 4102 bis, -— VIOLIN de Salón, Completo 
be cal ALCO, POZ y ER gra- ¿45 50 


pesos 2.500. 
pesos 0.20 en palo 


N.2 3005. — Regia GUITARRA 
VALENCIANA, legítima, construl- 
da con todo esmero en nogal de 
los Pirineos, tapa armónica con 

cuádruple filete alrededor, 
Con método AMERICA para 
aprender sin maestro y em- 

balaje gratis. 


Solicito ontálogo 
N,* 23 enviandos 
$ 0,20 en estalm- 
pillas. 


NO TENEMOS 
SUCURSALES 


NO CERRAMOS 
LOS SABADOS 


De Isla Maciel 


..» 
4 


Alumnos de la 
Escuela N.? 35 
que tomaron par- 
te en el festival 
escolar organiza- 
do por la directo- 
ra de ese estable- 
cimiento, señora 
Arustina Diaz de 
Revoledo, cele- 
brando la feliz 
terminación de 
log CUrSOS. 


Señoritas y jóvo- 
nes que concurrio- 
ron al picnic Orga- 
nizado por la co- 
LA] misión directiva 

“| dela Sociedad Re- 
creativa Juventud 


Unida, en honor 
de las familias de 
gus asociados. 


Un Producto Alimenticio 


de Alta Calidad 


AVENA BLANCA ARGENTINA 
(comprimida y esterilizada) 


» 


marca HOZ” oats 


Están comprendidas en éste producto, todas aque- 

llas cualidades vitalizadoras de indispensable o 

indiscutible eficacia, para la alimentación de los 

niños. La Avena “HOZ” elaborada higiénica- 

x MN mente con la mejor Avena Blanca que se produce, 
AO WES es de un poder alimenticio sin igual, para las 
| . madres que crian, las personas débiles y conva- 


| NW | : Y S lecientes, 
E 2 Indispensable en todo hogar. 


' ELABORACIÓN ARGENTINA DE PRODUCTCS 
PY € A ALIMENTICIOS. 


ZE L. AUBERT Y Cía. 


Jorce NewserY, 3443-65 U. T. 2045, BeuorAno 
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TERRA de Tilcara. Sobre las sierras 
!' y los hatos regionales la armonía 

del alba va aventando refulgente 

polvo de oro y plata. Maimará des- 
Mal pierta a la vida con su vetusta vi- 
lla, derruída y desteñida, tal una 
vieja estampa colonial. Un claro repique de campa- 
nas anuncia en la iglesia la primera misa. Es un do- 
mingo de primavera. Por la ventana de herrumbro- 
sas rejas, penetra a mi cuarto, deshecho en flechas 
rubias, el sol, tibio como una caricia femenina. En la 
calle muda y solitaria comienzan a transitar los veci- 
nos del barrio. Han madrugado y taconean sobre las 
veredas de piedra, las ojotas rústicas y las botas 
nuevas. Algunas mujeres pasan cargando al hombro 
rojizos cántaros de barro, donde traerán del manan- 
tial cercano agua frésca y pura. Otras van con al- 
forjas de verdura y atados de cebolla verde, orégano 
y perejil, El bullicio urbano cunde seco y resonante 
como en el interior de un templo secular. 

Salgo a la calle, atraído por la sugestión del pai- 
saje y de la fiesta. La mañana está gloriosa de aire 
y de sol. La campana de la ermita continúa vibran- 
do con un piadoso acento monjil, Los fieles se diri- 
gen presurosos y ataviados con sus mejores «pil- 
chas» domingueras. Para la Virgen y el señor cura, 
acompañan bellos ramos de flores de virreinas y 
varios paquetes de cirios de color. 

De pronto, ladran unos perros y se oyen múlti- 
ples balidos lastimeros, Miro, y por la principal calle 
del pueblito, avanza envuelta en asfixiante polva- 
reda una numerosa majada de ovejas y corderos, 
Vienen con ellos brincando los cabritos y los chi- 
vatos sacudiendo $us barbas negras y amarillas, 
A cada rato, se hace un entrevero de topes y pirue- 
tas, mientras otros miran a la gente con asombro 
faunesco y malicioso. Los perros ovejeros van cui. 
dando la disciplina de la tropa y mordiendo los ga- 
rrones alos que manifiestan cansancio y pereza en 
el camino, Tras de todos, los pastores siguen como 
únicos dueños: sudoroso el rostro y alegre el corazón, 

La caravana ovina y caprina en tumulto se 
dirige hacia la iglesia. Averiguo a un paisano qué 
razón o propósito alienta a los animales para el 
sacrilego empeño. Entonces sonríe discretamente 
y me explica que esa majada llega desde el lejano 
cerro para que el tata-cura la bendiga. El año ante- 
rior una peste terrible diezmó casi todas las crías y 
por eso los pastores anhelan preservarlos ahora de 
todo injusto maleficio, La religión cristiana es una 
suprema fuerza tutelar de amparo y de milagro, 
Bajo el signo sagrado, los aborígenes creen que así 
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prosperan los ganados, libres ya de toda amenaza 
en las plagas y en la muerte. 

Cuando la tropa llegó frente al templo parro- 
quial, la misa había terminado. Allí existía un am- 
plio patio al aire libre, especie de rústico corral 
sombreado por coposos sauces lorones. La gente 
iba saliendo del santuario, regocijante de amor y 
de respeto, Y al ver la tradicional peregrinación de 
la liturgia primitiva, todos se aglomeraron 'alrede- 
dor de los animales que, en impaciente montón, se 
arremolinaban de un lado a otro del aprisco, 

Al poco rato, el tata-cura aparece con su hopa- 
landa religiosa para iniciar la ceremonia ocasional, 
Los hombres se descubren con unción y gravedad, 
Los dueños de la hacienda avanzan y — previo 
saludo — conversan en voz baja, Luego regresan 
cerca de la majada para hincarse a un unánime con- 
juro espiritual. El pastor de almas pronuncia unas 
breves palabras en latín ante la doble prey de peca- 
dores. En una oración, mirando al cielo, en actitud 
de gracias, solicitan la protección divina del Señor. 
Un monaguillo aborigen le alcanza medroso una 
hidria con agua bendita y entonces, mojando el hiso- 


. po del sagrario, riega sobre los penitentes cuadrúpe- 


dos la milagrosa cruz de la bendición y de la suerte, 

El cura desaparece, los pastores entran en la ca- 
pilla a dejar un óbolo de retribución, y la gente se 
desbanda en amigable algarabía. La caprichosa 
ceremonia; llena de ingenuidad y de encanto virpi- 
liano, es una verdadera profesión de fe y de supers- 
tición indigena. El culto fervoroso del pasado fana- 
tiza todavía la conciencia de los ignaros moradores 
montañeses. ¿Qué místico consuelo perdura en el 
hidalgo corazón de esos seres desamparados en el 
aislamiento de las tristes sierras quebradeñas? ¡La 
eterna religión de Dios! 

Las calles de Maimará se van llenando de bulli. 
cio, A lo largo de los muros y en los umbrales de 
las puertas, las mujeres con sus «guaguas» se ponen 
a tomar baños de sol. Los hombres mascan coca 
con entusiasmo, alabando la bondad del cura y el 
sereno tiempo matinal. Las quintas de las casas 
están idealizadas de verdor. Los manzanos y du- 
raznos en flor decoran la belleza del paisaje. La 
fuerza primaveral de la estación ha estallado en 
un derroche magnífico de vida y de poesía. Mai- 
mará, la vetusta villa de veraneo y de turismo nor- 
teño, viste de pompa sus montañas y heredades. 
Y entre esa visión geórgica de la mañana, gloriosa 
de aire y de sol, las originales costumbres pastoriles 
son como una evocación simbólica de la raza que 
muere. 
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Nuevos Bachilleres egresados del Colegio Nacional B. Rivadavia 


E , 5 z > 0 , EOEÓCADAS z 
Segunda División, sentados, de izquierda a derecha: L. Lerner, L, Halperin, L. Vidal, M. Lascalea, Z. 3. Zolezzi, O. Monticelli, E, 
Foro, H, Seeber, D, Raífeta, De pie, primera fila: 8, Baracchi, F. Peña, E. P. Arbert, R. Fattorini, R. Iturriaga, T. Lagomarsino, 
R. Squassi y R. Boerr. Segunda fila: 'N. Catoncelli, A, M. Avanza, A. Pescio, E. Gaglíardo, J. A. Rivera, A. B. Carriquirry, P. Velo, 
O. Cao, A. Richieri, L. Thompson y Juan (. Luraschi, 


¡casi REGALADO! 


El MATE irrompible, de asta, de original 
Y 


forma, con artístico decorado a mano y 
con su bombilla platinada, sellada, 
A PON $ Joa” 


En el atraso o falta del periodo 
TOMAD 


«“«AMENORROL” 


Frasco, $ 4,— mf/n. Pero si sufrís de dolores 
en el período, metritis, hemorragia, etc. en- 
tonces pedid : 


“ESPECIFICO SCHEI?*S”” 


EN LAS FARMACIAS 
Depósito general; C. PELLEGRINI 644-Bs. As, 


El mismo, en hermosos colores natu- 
rales y con su bombilla pla- 
tinada sellada.....,..... 


Se remite franco de porte, 


“LA ODALISCA” 


B. de IRIGOYEN, 126 -u, 7. 1614, Riv. 
BUENOS AIRES 


LA EXPOSICION- - 1379 Corrientes, 1379- A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO Roble, 3 lunas, 295 
para matrimoni0............. $ 


COMEDOR Roble, 9 piezas, con 360 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 
DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 


cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 
trante O saliente. ..ios........ $ 


SILLAS Viena, $ 48 media doc, CAMA hierro, $ 25 


SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLE, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS 
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KODAK JUNIOR N.* 2-C. Autográfica, 


' 
Se carga a la luz del día, con rollos de pelí- 
culas de 6 y 10 exposiciones. La innovación 
autográfica en su respaldo permite fechar o 
titular los negativos en el momento de hacer 
la exposición. 


El tamaño de las fotografías es de 7 4 por 
12 j centímetros. 


El precio del aparato completo es de 


$4 70.— 


GEMELOS PRISMATICOS “ZEISS” 


Modelo Telex, de 6 aumentos. 
Especial para campo, marina, carreras, eto., 
con mucho campo visual. 


5% 110.— 


GEMELOS PRISMATICOS “GOERZ” 


Modelo Helinox, de 6 aumentos. 
Muy luminoso; al precio de 


$ Es 160.— 


ANTEOJOS y LENTES 


Exactamente los que su médico receta. 
TALLER PARA COMPOSTURAS 


BROWNIE PLEGABLE N.” 2-C. Auto- 
gráfica. 

La principal caracteristica de este aparato 

es su sencillez; se carga a la luz del dia, y por 

lo compacto se puede llevar con toda como- 

didad. 


Tamaño de las fotos: 71 x 12 ) centímetros. 
Se carga con rollos de peliculas de 6 y 10 
exposiciones. 


Precio del aparato combpleto 


4 50.— 
“a a 
A 


=. 


Primer Instituto Optico Oculístico. 


| LUTZ, FERRANDO y CL 


FLORIDA, 240 — BUENOS AIRES 


CABILDO, 1916, Belgrano. 


ALMIRANTE BROWN, 1067. Boca. 


Próximamente en Flores: Rivadavia, 6879. 
La Plata. Santa Fe. Mar del Plata. 


Sucursales: Rosario. Córdoba. Tucumán. 
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Nuevos Bachilleres egresados del Colegio Nacional B. Rivadavia - 
pe : 


Primera División, sentados, de izquierda a derecha: J. C. Torres, R. A. Ries, R. Larrocca, A. Gutiérrez, A. D'Almeida, P. Imbrioscia, 
R. Hernández, A. Caldarazzi, A. Krasuk, y M. Mamone. De pie, primera fila: L. Meriggi, Z. Durante, L. Refío, T. Ap. Iwan, A. Colombo, 
H. Ferrero, V. Chichilo, P. A. Caracotche, L, Peralta, R. Fuembuena, C. P. Márquez Aguilar, A. J. Zolezzi, J. Socias Dallmau. 
fiegunda fila: A. Pucci, S, Fuembuena, M, Playans, R. Giudice, O. Radivoy, G. Pérez, O. A. Caracotche, J. Capelli, L. Bliiteld, E. 


Lieft y P. Anargiros. 


La última partida $250 


== PIDALO HOY MISMO X 
EL SULKY CAPOTA “DICHIO PARA SOL” 


Gire a: Casa DICHIO - Callao, 255 - Buenos Airea 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTUADA 
y DILECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 
NARETAS, 151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES, 


sortea Telofono: Paresción: Unión, 505 (Ave nida? Administración: Unión, 23160 (Avenida) 


> PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR: 
Trituestre ni $ 2,50 LVIMOBTTO. aras te... $ 5,00 . tu 
Sumestll.. icon O | semestre. ara, Primestro,.. se $ oro 2.00, 
AñO ; y , 0,00 Año... BAD Les SS + 11,00 Semestre... 4 
Número pelo... 0 ets Número Buelto.. 25 0tva + 1 
Niíumcro atrasado... ...... o IE AA Morir » BO 


No se devuelven los orivinades ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. Los 
repórteros, fotógrates, enrredores, cobrudores y agentes víajeres estan provistos de una ercdencial, y se ruega no aténder a 
guien no da presente, En todas las oficinas de los «Mensajeros de la Capital se anotan sabseripciones y se yenden ejemplares, 

EL ADMINISTRADOL, , 


LOTERIA NACIONAL Porro 
== DEL MUNDO 
A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACOARO, la casa más acredi- 
tada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Enero 17, de $ 100.000, El entero vale $ 21.—; el quinto, 
pesos 4,20, Enero 24 y 31, de $ 80.000. El billete vale $ 15.75; el quinto, $ 3.15. A cada pedido debe añadirse 
para gastos de envio: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse 
a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 838, Buenos Aires. 
Para cambio de Moneda, Titulos y Acciones. es la casa más recomendada de toda la Revública. 
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CALLEJERAS 


A ñ y pas ea ASA 


— 


SE PLANCHAN TRAJES POR LA ELECTRIC 
253 MINUTOS 


NA == 


a 


.NO TIRAR LA ROPA 


— ¿Che, mandamos dar vuelta a nuestros trajes? 
— ¡No, porque cobran muy caro por tan poco 
trabajo! 


| 
G 
E 
UNIDOS: EIC 


ZUERA ome 
PERO PARAGUAY 
ORUGUÍN JAPON 


DO. 


CRUCE POR LA BOCACALLE 


— ¡No interrumpa el tráfico, atropellando a Jos 
vehículos y cruce por la bocacalle! 
— ¡Pero si la calle tiene la boca cerrada! 


1 Y LUEGO DICEN QUE EL TRANVÍA ES CARO | 
— ¿Quiere ubicarme estos pequeños paquetitos en un rinconcito de la plataforma? 


DIBUJOS DE REDONDO 
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lWIS DUFAUR 


No se atormente Vd. con las inquietudes 
de la vida, haga su vida tranquila y sen- 
cilla, su ventura serena, rodeándose de 
cosas amables como por ejemplo el 


Oporto DOM LUIZ 


que aporta al espíritu íntimas satisfacciones 
y al paladar un delicado y maravilloso sabor. 
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RECEPCION OFICIAL A LOS MARINOS DANESES 
El Presidente de la República, el ministro de Marina y altos jefes de la Armada 
esenciando desde el balcón presidencial el desfile de los marinos daneses.- 
con el comandante y la oficialidad del 


JN LA PARTE SUPERIOR 
con los distinguidos visitantes, ] 
El doctor Otto Wadsted, representante diplomático de Dinamarca, 
crucero de guerra «Niels Juel» al salir de la Casa Rosada donde fueron cordialmente recibidos por el doctor 
el Gobierno, con los que cambiaron expresivas frases de mutua cordialidad, 
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Alvear y miembros 


PRIMER GRAN TORNEO ÁTLE 


ORGANIZADO POR E L CLUB ATLETICO AL FA Y 


E Las atletas dele- ino cidad y Resisten- 
¡ gadas del Club ; cia con la bandera 
Pedrestre de Velo- > extendida, 


La señorita 
Elena Gnecco 
arrojando el 
disco. 


Señoritas repre- Í y «.«lélico Atenas, 
sentantes del Club , de Montevideo. 


La Srta. Ro- 
saura Diaz, 
del Club Atlé- 
tico Peñarol, 
de Montevi- 
deo, después 
dehaberarro- 
¡ado el disco. 


ATI 


-P O Lo 
JO AS - GOMEZ 
|... > ns - > - ( | 4 
JONMGE -:EARIÍAS : GOME/ 
El autor de esta novelita, que mereció el segundo premio de nuestro Concurso Literario, 


ha sabido narrar, con honda y conmovedora sencillez, un episodio en que el pequeño pro» 
tagonista nos inspira, desde los primeros párrafos, un sentimiento de ternura inefable. 


nadie impresionó como - tivo; los mismos peones lo mezclaban frecuentemen- 
al pequeño Alila la noti- teen sus conversaciones, He aquí, pues, que Alila 
cia de que el patrón iba se acostumbró a respetar a ese ser extraordinario 
a llegar. Se le esperaba que era el dueño de todo, que lo ordenaba todo, 
de un momento para otro. — que a todos se imponía, sin mostrarse nunca, como 
Alila no lo conocía, pero un dios, 

allí, en El Campamen- Pero, ¿era acaso un hombre el patrón? Esta es 
to, se hablaba siempre una cuestión que jamás se le había ocurrido, Si 
del amo con cualquier mo- alguien le hubiera preguntado esto mismo, es casi 


O Biblioteca Nacional de España 


seguro que Alila no habría sabido qué responder, 
En el fondo creía inocentemente que sí, sin excluír 
empero ciertas ideas absurdas u obscuras que lle- 
naban de confusión su espíritu sencillo, 

En esos últimos momentos de espera un senti- 
miento extraño, una especie de ternor, de recogi- 
miento espiritual, acentuaba su timidez natural. 

Era aquel un día caluroso en extremo. Alila vol- 
vía con el sillonero del amo después de haberlo ba- 
fiado y hecho beber en El Remanso. Montaba en 
pelo, guiando con un simple bozal, y a pesar de 
que el caballo parecía empeñado en correr, lo con- 
ducía al tranco para no cansarlo, Los piececillos 
desnudos de Alila estaban sucios de barro y con 
ellos venía rozando las ramas y altos pastos que 
avanzaban sobre el camino. 

Al pasar cerca de una picada, le gritó una voz 
ronca: 

— ¡Alilal 

El chico reconoció la voz de su cuñado y detuvo 
al caballo. A poco, salió un hombre al camino, sal- 
tando por encima de una pila de leña. Un pañue- 
lo rojo le cubría la cabeza. 

— ¿No me ha mandado nada la Edelmira?— pre- 
guntó, secándose el sudor del rostro con el pañuelo, 

— Sí, don Mateo — repuso Alila tímidamente. — 
Ahí le he dejado bajo el tala. 

Mateo era un sujeto de mediana estatura, más 
bien bajo, fornido, de piel cobriza; todas sus fac- 
ciones eran angulosas, prominentes, y una enorme 
cicatriz que casi dividía en dos su mejilla izquier- 
da, le daba un aspecto repulsivo. 

— ¿Qué me ha mandado? — volvió a preguntar. 

— Tortilla, chalas y un manojo... dice que no 
ha tenido tiempo de armarle, 

— ¡Que se vaya al diablol 

Mateo parecía muy disgustado; ni siquiera miraba 
al chico. Por lo demás, nunca miraba de frente, sino 
de soslayo y a hurtadillas, como una fiera acorra- 
lada. Durante un buen rato continuó gruñendo 
entre dientes hasta que al fin se decidió a hablar. 

—«¿Has traido algo más? 

—Si... una botella de vino. 

Al hombre le brillaron los ojos. 

— Bueno — dijo escupiendo por el colmillo. — 
Vete nomás. 

Alila obedeció sin decir palabra. 

En aquellos parajes el bosque era muy espeso 
y todo el camino estaba sembrado de troncos arrai- 
gados aún en la tierra. A esa hora no había ni pá- 
jaros. Estos parecían haberse refugiado en sus ni- 
dos o a la sombra de los follajes y estarse allí, 
quietecitos, mudos... El aire reverberaba a la dis- 
tancia, Algún cuy atravesaba a pequeños saltos el 
camino e iba a esconderse en los matorrales pró- 
ximos. De aquí o de allá, brotaba tembloroso y mo- 
nótono el canto de un coyuyo. 

Alila, con su carita morena de ojos vivaces y 
tristes, montado sobre un caballo tan grande, se- 
mejaba un duendecillo del bosque. Tenía un aire 
distraído como si le preocupasen cosas distantes. 
A veces, atraía su atención una sierra-morena que 
trepaba rápidamente en algún mistol, y luego, con 
la cabeza vuelta, se ponía a mirarle con sus ojillos 
brillantes y traviesos como los de un pilluelo. 

Al cabo de un rato, no se oyó más el ruido de 
las hachas, señal evidente de que los peones ha- 
bían suspendido el trabajo para almorzar. Alila 
recordaba haberlos visto comer: comían en silen- 
cio, sentados sobre troncos o tirados en el suelo, 
bajo los árboles, cortando la carne con sus grandes 
cuchillos de monte... Alila pensaba en todo eso. 
De vez en cuando, lanzaba un escupitajo por el 
colmillo tal como había visto hacer a Mateo. En 
seguida volvía a llenársele de saliva la boca y es- 
cupía de nuevo, Tenía hambre. 


«En casa estarán asando», se dijo. 

A cada momento sentía más hambre, y como 
esta sensación llegó a hacérsele penosa, se acercó 
a un algarrobo y, desde el caballo, hizo una buena 
provisión de vainas doradas y tiernas. El hambre 
acentuaba la tristeza de su carita humilde y sucia. 
Masticando algarrobas se sintió aliviado. 

Por aquella parte había un bajo profundo, lleno 
de árboles corpulentos. El camino seguía por allí, 
Más adelante, aquel cañadón, después de dar una 
gran vuelta, pasaba cerca del rancho. Habiendo 
dejado este bajo atrás Alila se alegró. Siempre le 
ocurría así cuando venía cansado o de prisa; era 
como si ya hubiera llegado a su casa. 

En medio de su pequeña alegría le asaltó la idea 
de que el patrón podía haber llegado en su ausen- 
cía, Nuevamente se apoderó de él ese sentimiento 
raro, parecido al miedo, que tuviera por la ma- 
ñana. Vería al patrón; él, Alila, le ensillaría el ca- 
ballo cuando fuese a salir; también le serviría el 
mate y se quedaría cerca, con el sombrero en la 
mano, cruzado de brazos. Quizás el patrón le ha- 
blaría, y él, él... ¿qué iba a decirle? ¿Cómo le res- 
pondería? Y como si ya estuviera en el trance, se 
ruborizaba lleno de timidez. Imaginóse luego que 
su madre y Edelmira andarían arreglando la casa, 
limpiando los patios y preparando la comida para 
recibir al amo, Su tata mismo había quedado en 
el rancho para esperarle, 

Iba así, distraído con estas reflexiones, cuando 
al doblar un recodo del camino se topó con un 
perro enorme, de aspecto famélico, el cual se paró 
a un lado del camino y se le quedó mirando fija- 
mente con sus ojos opacos y abriendo la bocaza 
de babas colgantes. 

Un miedo horrible le apretó el corazón. «Es un 
perro loco», se dijo, e instintivamente acosó al ca- 
ballo. Este arrancó al galope largo, levantando nu- 
bes de polvo, Alila no tenía valor para mirar atrás, 
Por fin, iba a llegar a su casa... 

En ese momento, el padre, saliendo del rancho, 
e gritó: 

— ¡Oiga, amigo! ¿Qué se ha creido usted? ¿No 
le he dicho que no haga correr a ese animal? 

— Si me corrió un perro enfermo... — aventuró 
el niño, temeroso. 

Pero esto, lejos de apaciguar al hombre, pareció 
encolerizarle más, 

— ¡Bájatel — gritó blandiendo el rebenque. 


— Fué un perro enfermo... un perro... — decía 
el chico, dejándose caer del caballo. 
— Un perro... ¡Toma! ¡Para que aprendas! — 


exclamó el padre, descargando el látigo sobre las 
espaldas del muchacho que no atinaba a cubrirse 
con sus bracitos escuálidos. 

— ¡Atájate, maula! ¡Así me gustal —decía aquél 
sin dejar de golpear. 

A Alila se le saltaron las lágrimas, y suplicó con 
voz trémula: 

— ¡Tatay ¡Tatita!... ¡Mamayl 

En este punto, la rradre intervino. 

— Bueno, Manuel. ¡Lieja, deja por Dios a ese 
chico! — suplicó tomando al hombre por un brazo. 

Este volvióse violentamente hacia la mujer y 
largó una injuria. 

— .. .¡Suéltame, perral ¡Voy a enseñarles quién 
soy yo! 

Cuando pasó todo, Alila, el pequeño Alila, fué 
a sentarse en el suelo a la sombra de unos alga- 
rrobos. Tenía una gran pena que lo ahogaba, y €s- 
tando solo se puso a llorar... Su cuerpecito, endu- 
recido por la vida mala, se doblaba como un tallo 
y temblaba agitado por los sollozos. 

Recordó que todos le pegaban, especialmente los 
hombres, su tata y Mateo. ¡Cuánta amargura había 
en su corazón! Sí, Mateo, su cuñado, solía pegarle 
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a menudo. Y, mientras lloraba, recordó un hecho 
lejano: era un domingo por la tarde; dos hombres 
trajeron a Mateo, herido, cubierto de sangre... 
¡Cuánto horror experimentó en aquella ocasión! 
Ahora, en cambio, sentía odio y pensó en todo eso, 
imaginándose a su cuñado moribundo... y él, Ali- 
la, gozaba una dicha perversa. Su tata también... 
¿Y si muriese su padre? ¡Bah!... si muriese, él no 
loraría, no sentiría ninguna pena, nada... 

La madre le pegaba menos que los otros; hoy, 
por ejemplo, le había defendido... Y su corazón, 
que quería darse a alguien, se colmó de una gran 
ternura, y aunque seguía llorando lo hacía muy 
quedo, suavemente, estremecido por una dulce y 
honda emoción, casi feliz... 

Permanecía sentado sobre el suelo húmedo, con 
las piernas tendidas. Al fin dejó de llorar. Ya no 
tenía odios ni dolor; su atención se hallaba con- 
centrada en un enorme carán que se posó al borde 
de un charco, Tampoco tenía hambre y hasta pa- 
recía olvidado de sus preocupaciones de ese día. 

Los ladridos de El lobo, seguidos de la voz de su 
tata, lo sacaron de su ensimismamiento. Entonces, 
de golpe, se acordó del patrón y se puso en pie, 
lleno de curiosa inquietud. Asomó con recelo la 
cabeza por detrás de un árbol y miró hacia el Ca- 
mino Real. En ese mismo momento se detenía 


un sulky y vió bajarse de él a dos hombres. 

Su padre se acercó a los recién llegados con el 
sombrero en la mano, dando muestras de mucho 
respeto. Uno de ellos, el de más edad, vestía un 
guardapolvo de seda cruda que casi le llegaba a 
los pies y se tocaba con un sombrero de Panamá, 
El otro era el mayordomo del Obraje, un hombre 
campechano, alto, calzado con botas. 

Solamente después de hechas estas observacio- 
nes se preguntó si el desconocido sería el amo. 

«Pero... será éser», pensó con amargura. Du- 
daba. Le costaba creer que aquel forastero, enju- 
to, moreno, que arrastraba un pie al caminar, fuese 
el amo. Después de todo, bien pudo ocurrir que 
hubiese desistido del viaje. 

Pero, ¿es que Alila concebia al patrón de otra 
manera? No, nunca había imaginado nada; sola- 
mente que él hubiese deseado que el patrón fuera 
otro, no sabía cómo... 

Los tres hombres entraron en el rancho, 

Al poco rato, la madre llamó al chico desde la 
cocina y le sirvió la comida. 

— Ese que ha venido es el partón — le expli- 
có; y luego añadió: — No bien te llame, debes sa- 
carte el sombrero y cruzar los brazos, Si te portas 
bien, por último, hasta plata ha de darte, 

Alila quedóse triste. Durante el almuerzo estu- 
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vo per 
bre vestido con guardapolvo le daba una impre- 
sión de ridículo afeminamiento. Viéndole pensati- 
vo, con el labio superior un poco levantado, se 
comprendía bien que acababa de sufrir una honda 
desilusión. 

Más tarde, cuando hubo terminado de comer, 
salió de la cocina y ocultándose tras un árbol que 
había en el patio, púsose a observar lo que ocurría 
en el interior del rancho. Edelmira, su hermana, 
servía en la mesa del patrón. 

Este hablaba casi exclusivamente con el mayor- 
domo, mientras su padre permanecía de pie, cerca 
de la mesa. (A mi fata casi no le habla», se dijo 
Alila. Esta reflexión le produjo una especie de hu- 
millación, de fastidio... Su padre era el capataz del 
Campamento y allí todas las gentes le temían y res- 
petaban. Comparó mentalmente a los dos hombres. 

«Bah, pensó; ha de ser un flojo para pelear... 
Mi tata, si quisiera, podría aporrearlo», 

Siguió observando. De improviso, vió que el pa- 
trón se calaba los lentes para leer una carta, 

(¿Qué será?»... se preguntó asombrado. 

Al menor movimiento, brillaban los vidrios, bri- 
llaba la cadenita, la montura, todo... 

En un principio, recibió una impresión rara; 
pero luego observó que los lentes le sentaban bien 
al amo. Además, figuróse que tendría una infini- 
dad de cosas semejantes en la valija. 

Ahora, aquel hombre, volvió a ganar terreno en 
su corazón. Y Alila se sintió alegre, repentinamen- 
te, sin saber porqué. 


RA Una siesta calurosa. 
Por ninguna parte «se 
veía gente... Ni giquie- 

ra los lapartos se aventu- 
raban por los senderos. 

De larga distancia venía 

el ruido de la tropa que 

iba en dirección al monte. 
Alila, a pesar de la 

. costumbre, sentía bajo 
sus piececitos desnudos el 
calor de la tierra, Llevaba un paquete bajo el 
brazo que enviaba la madre para Edelmira. Ade- 
más, iba provisto de un alambre ojalado en la 
punta y adornado con una borla roja. Usaba el 
alambre como arma arrojadiza para cazar pájaros; 
la borla le servía para distinguirlo entre los yuyos. 

El rancho de Mateo quedaba a un cuarto de le- 
gua más o menos, en el linde del bosque. 

Para acortar el camino, Alila tomó por un sen- 
dero y se metió en el bosque. Allí la atmósfera 
era más pesada aún y todo estaba en silencio, 
inmóvil... 

Los grandes árboles formaban una maraña inex- 
tricable por todas partes, Al pasar junto a algún 
quebracho colorado, esa hermosa planta gigante de 
follaje muy verde, Alila saludaba: 

— Adiós, cumpa, 

Esto lo hacía para que no le diese el mal, 

De pronto, vió dos palomas posadas en el suelo, 
A trechos, caminaban muy juntas, con las cabe- 
citas pegadas, como dos enamorados, 
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Alila se detuvo y, sin soltar el paquete, arrojó 
su alambre. Lo oyó silbar cortando el aire: jiu-jiu- 
jiu. Una de las palomas voló... La otra quedó 
desplumada, dando tumbos... 

El muchacho, gozoso, se apoderó de ella. Te- 
niéndola en la mano y viendo sus ojillos redon- 
dos, tristes e inquietos, se compadeció, casi se 
arrepintió de haberla herido..., y la acariciaba 
lleno de ternura, él, a quien nadie le había acari- 
ciado nunca. 

Siguió andando, pesaroso, sintiendo en su bol- 
sillo el cuerpo tibio y tembloroso del pájaro. 

En la lejanía arrullaba una torcaz: pu-pu... y 
ese grito de pájaro hubiérase creído el aliento del 
bosque bajo el sol, 

Cada vez se percibía más distintamente el ruido 
del mortero. 

Más adelante salió a un claro, desde el cual se 
distinguía el rancho de Mateo. Edelmira molía al- 
garrobas bajo el árbol del patio. 

Alila caminaba arrastrando los pies, dejando sur- 
cos en la tierra blanda del camino, Cuando le fal- 
tarían sólo unos cuantos pasos para llegar, creyó 
oír, hacia el otro lado del rancho, el ruido de las 
pisadas de un caballo, 

«¿Quién sorá...P», se preguntó. 

El perro que estaba echado junto a la mujer, le- 
vantó la cabeza y ladró, 

Un instante después apareció un jinete en el pa- 
tio y desmontó bajo el árbol. 

El chico se detuvo, sorprendido; de encontrar allí 
al patrón. Por pura timidez no quiso avanzar más 
y quedóse a la distancia, detrás de la pirua, pero 
sin dejar de mirar. 

Nadie había reparado en él, ; 

El patrón se acercó a la muchacha, dió las bue- 
nas tardes y pidió agua. Luego que hubo bebido 
quedó con el jarro en la mano, hablando, hablan- 
do... Ella, oyéndole, sonreía, con la cabeza lige- 
ramente doblada sobre el pecho. 

Alila no perdía detalle de todo esto, pero la gre- 
guería de las cotorras no le dejaba oír una sola 
palabra. 

Desde lucgo, causábale extrañeza aquella con- 
versación entre el amo y su hermana, 

Vió que al devolverla el jarro aquél la pellizcaba 
un brazo; ella sonreía aún, ruborizada e inquieta... 
Después de pellizcarla, el hombre se atrevió a más: 
tomó a la muchacha con ambos brazos y trató de 
besarla. Parecía un loco... 

Alila lo veía todo, un poco asustado, 

Y Edelmira ya no sonreía, sino que parecía de- 
fenderse, encendida, con los ojos brillantes, echan- 
do la cabeza hacia atrás, 

Por último, el amo la atrajo a la puerta del ran- 
cho y entraron... 

Las cotorras seguían alborotando en las ramas 
del árbol, 

Alila no se había movido de su lugar. Su carita 
estaba llena de sombras. En aquel momento sentía 
na cosa rara, muy rara... Parecía a punto de 
llorar; tenía la cabeza abatida, la mirada baja, y 
cavaba el suelo con un pie... 

Otra vez, hacía tiempo, había presenciado una 
escena semejante entre Mateo y Edelmira, y había 
llorado porque creyó que su cuñado iría a pegar 
a Edelmira. Más tarde, comenzó a comprender va- 
gamente... Pero nunca había vuelto a acordarse 
de aquello hasta entonces. 

Aunque no fueran a verlo, no quería acercarse 
al rancho para mirar; no quería ver... 

Sólo cuando el patrón se fué y estuvo ya lejos, 
tras un rato más, Alila llegóse muy despacio, hu- 
mildemente, y encontró a su hermana peinándoso, 
con las ropas en desorden. Le entregó el paquete 
y se quedó en la puerta. 


Edelmira comenzó a cantar; mostrábase alegre 
iba de un lado para otro, inquieta, elástica... 

El chico parecía más intimidado que de cos- 
tumbre. 

Ella, después de abrir el bulto, le preguntó con 
acritud: 

—¿Y no ha mandado el oflador? 

— No sé — repuso él con su vocecilla suave, 

— Mi mama tenía que ser — rezongó Edelmira, 
— Pero me las pagará. 

De pronto, como si recién reparase en Alila, le 
zritó: 

ú — Vete, ladrón... ¡Sus! ¡Ashcol 

Alila, siempre humilde, no dijo nada y se fué. 

Iba apenado. Cuando entró en el bosque, su con- 
goja se hizo más honda y estuvo a punto de llorar, 
Para evitarlo arrojó su alambre a lo lejos y corrió 
después dando un grito largo: hui-pi-p!... 

Llegó a su casa cuando el sol estaba arriba aún, 

Contó a la madre el disgusto de Edelmira porque 
no llevara el oflador, pero no dijo una palabra de 
lo que había visto. Tampoco lo dijo nunca a nadie, 

Esa misma tarde tuvo que ir al monte llevando 
avío para su tata, Siempre era así: Alila andaba de 
una parte para otra. Á veces le tocaba hacer largos 
viajes; solía salir con el alba y volvía a la oración, 
temeroso de que la noche le sorprendiera én el ca- 
mino. Tal era la vida de Alila. No tenía ni siquiera 
amigos, porque allí, en el Campamento, no había 
chicos; todos eran hombres. Algunos de entre ellos 
tenían mujeres e hijos, pero éstos eran muy peque- 
ñitos. Por otra parte, los mismos hombres vivían 
distanciados, desparramados por todo el bosque. 
Los que no tenían mujeres, comían en casa de 
aquéllos y dormían bajo los árboles. 

La vida era, pues, muy dura para esos infelices. 

Un día, su tata dijo que irían a Los Chacos. Fué 
a raíz de un disgusto que tuvo con el mayordo- 
mo. Alila lo oy4 y se alegró pensando que en Los 
Chacos la vida sería más alegre, que allí vivirían 
otras gentes... Su padre no volvió a hablar del 
asunto, pero Alila Jo recordó siempre. En la actua- 
lidad, estaba convencido, sólo con el andar del tiem- 
po, que aquélla era un hermosa región. 

Cuando llegó al monte y hubo cumplido su mi- 
sión se quedó a ver trabajar en la hachada. Aquel 
espectáculo le agradaba más que otro ninguno, 

Veía a los hombres, morenos, fuertes, apenas 
cubiertos con un taparrabo de arpillera, todo el 
busto desnudo... Y trabajaban, bañados de sol, 
sudorosos, incansables... Los torsos parecían de 
piedra bruñida, Las hachas, relumbrantes, se cla- 
vaban en los árboles con estrépito y sonaban por 
todas partes, como un tiroteo, interminablemente... 
Las astillas saltaban por el aire; todo el suelo es- 
taba sembrado de ellas. 

La leña, una vez cortada, se disponía en pilas . 
y quedaba al sol durante algún tiempo para que 
se orease. Después, vendrían los carros y la distri- 
buirían entre el aserradero, los canchones del des- 
vio y las parvas. 

Alila miraba trabajar, atento, casi oculto bajo 
su sombrero de paño negro, viejo, de alas anchas. 
Imaginaba que algún día él también sería grande 
y manejaría el hacha, con el cuerpo desnudo, .. 
¡Oh, él sería fuerte, fuertel 

Su cara tenía una expresión más seria que de 
ordinario, más honda... 

Se puso a pensar en el aserradero. Las veces que 
le tocó ir allá había sentido mucho miedo cerca 
de las máquinas, negras, misteriosas, potentes... 
Las sierras, especialmente, le infundian pavor. 
Ahora mismo temblaba Alila acordándose de ellas, 

Mateo vino a sentarse junto a él, sobre el mismo 
tronco. Parecía fatigado y estaba empapado en 
sudor. Encendió el cigarrillo de chala que llevaba 


a 
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apagado en la boca. Alila, mirándole de reojo, 
pensaba en la fuerza que tendría Mateo. No quería 
llamar su atención, pues en esos momentos, des- 
pués del trabajo, Mateo solía mostrarse más bruto. 

Repentinamente, Alila recordó a su hermana, al 
patrón, todo... pero continuó callado e inmóvil, 
Al cabo de un rato, suspiró débilmente. Después 
volvió la mirada y reparando en la cicatriz del 
hombre, pensó: «Pobre Ma- 


Tendió una manita y tocó, temblando, las ropas 
del hombre, .. Y Mateo nunca le había querido a 
él; al contrario, solía pegarle siempre. 

Lo tenía tan cerca, tan cerca, que olía su sudor, 
y comparándose con él, se le ocurrió que Mateo era 
un gigante, El, en cambio, era muy pequeñito... 
Y estaban muy juntos los dos, allí, sobre el tronco. 

Los rayos del sol caían débilmente sobre la tie- 

rra dorando las frondas. 


teo!l», y se acordó del día en 

que lo llevaron dos hombres 

a su casa ensangrentado, 

herido... Hubiera deseado 

hablarle, reírse con él... sí, 
reírse... 

«¡Pobrecito Mateo!», se 
dijo. 

Luego se le acercó, 

despacito, sin rui- 

do, humilde- 

mente, y se 

quedó muy 

cerca, sin 

mirarle. 


Bv — 0 Ss 


cha destinada 


Pirua. Reg. Construcción de 
a guardar la cosecha de er 

Carán. Coleóptero. 

Sillonero. Reg. Caballo de silla, 

Tortilla. > Torta. 

Manojo. + Mazo de tabaco. 


Armar, + Hacer cigarrillos. 
Coyuyo » Cigarra. 
Bajo. » Cañada. 


Tata. Quich. Padre. 
Perro loco o enfermo. Reg. Perro rabioso, 


Tropa. Reg. o de carretones. 

Monte. + 

Yuyos. + i 

Cumpa. + Compadre 

Ojlador. » Palo que se emplea para amasar. 
Ashco. Quich. Perro, 


Los Chacos. Reg. El Chaco. 
Canchones. Lugar donde se deposita la leña. 
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Alila, de improviso, pare- 
ció acordarse de algo y metió 
una mano en el bolsillo, 
Sacó el pájaro que cazara 
esa tarde en el bosque. Es- 
taba muerto, frío, un poco 
duro. ¡Pobre pájarol... 

El lo había olvidado 
allí y había muerto. 
Lo estuvo rmiran- 

do un rato y 
después lo 

arrojó lejos, 

sobre los 

pastos. 


ALVAREZ 
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EL MONSTRUO 
NE 


= uÉ un chajá quien, avizorándolo 

el primero, esparció la noticia; 

y todos, asombrados, de ello so- 
lamente hablaban: 


— Hoy lo vi, amigo; fieraso el ani- 


mal, con un ojo en medio e la cara que 
rejusila como el del Condenao, un pico 
que echa humo, y cuando grita, ¡atur- 
de, mi amigo! Corre más ligero que el 
mejor fandú... ¡Y está sebao! 

— ¡No digal 

— ¿Se acuerda de do Gumersindo, 
aquel buey bichoco? 

— ¡No he de acordarmel 

— ¡Lo mató ayercito, puél Lo en- 
contramo tirao, hecho achuras. Hoy lo 
enterramo al pobre, 

— ¡Cosa bárbara, amigo! ¿Y no lo 
podremo agarrar? ' 

— ¡Ni lo piense! José, el yaguareté, 
lo probó enlazar; y el bárbaro le dió 
un tirón tal que lo largó lejos... 

—- ¡Cosa bárbara, amigo! ¿Y cómo 
le llaman al bicho ése? 

— A mí me dijo don Pascual, el bu- 
rro, que es más letrao que un dotor, 
que allá en la ciudá le llaman fierro- 
carril 

— «¿Es pueblero el bicho, en- 
tonce? 

— Así es; y hasta dicen que por allá 
lo manejan como quieren. 

— ¡Perra que son mañerosl 

— Pero a éste, cebao como está, ¡que 
lo manejen! 

Y eran muchos y diversos los comen- 
tarios de los moradores de la comarca. 
Don Juan, el zorro, que tenía fama de 
ladino, y José, el jaguar, que pasaba 
por bravo, no sabían qué decir a los 
demás que hacia ellos venían en busca 
de auxilio y consejo. 

— Es preciso concluir con él — sen» 
tenció el zorro, 

— Sí — asintieron los demás, y que- 
daron pensativos. 

Agregó el zorro: 

— Oigan, muchachos; una no- 
che aguaitémoslo escondidos, 
mirémolo bien que alguna 
faMa ha de tener, ¡y por 

ella le entramo! 
Y una noche se re- 
unieron el zorro, el 
jaguar, el ñlacuru- 
tú, versado en 


gia, el chajá, de larga vista y voz 
estridente, buen vigilante; todos 
montados en los más veloces ñandúes, 
y dispuestos a pelear, si que pelear hu- 
biera; La noche estaba hermosa, el cielo 
parpadeaba sus billgnes de pupilas don- 
celliles y la luna inundaba con su luz 
metálica los llanos en silencio. 

Se ampararon en un bosquecillo, No 
hacía mucho que esperaban, cuando el 
chajá, vigía desde un «alto eucalipto, 
avisó: 

— ¡Ya hal, ¡ya hal... 

Y hasta el bravo jaguar sintió estre- 
mecérsele la espalda. ¡Era monstruosa 
la fieral Parecía una enorme serpiente 
ululando un interminable +, un alarido 
infinito. Le brillaba el ojo cual si tu- 
viera fuego; pasó a una veintena de pa- 
sos del sitio donde estaban los amigos, 
pasó rechinando como si tuviera miles 
de dientes por todo el cuerpo, los que 
le crujieron al correr como desgarrando 
sus propias carnes, 

— ¡Bicho feo! -— barbotó el ja- 
guar. 

— ¡Cállese, amigo! — susurró el 
ZOYTO, : 

Corrieron varios minutos. Ya el mons- 
truo se perdía dando una comba ele- 
gante en la que mostró innumerables 
ojos, todo a lo largo del cuerpo, como 
si fuese un isondú gigante. 

-— ¡Qué bruto! — exclamó el ñacu- 
rutú, 

— Yo no vi nada, tuve que cerrar 
los ojos, no vi nada — confesó el chajá, 

El zorro estaba mudo y pensativo; 
al fin habló: 

— Diga, don Chajá, ¿siempre viene 
por el mesmo camino? 

— Siempre. 

— ¡Ahi 

Y siguieron a pie, porque los fandúes 
habían fugado; a pie detrás del zorro 
que, pensativo u observador, marchaba - 
mirando al suelo, Al dar vuelta un 
recodo lo vieron otra vez, junto al 
pueblo parado, 

— ¡Seguro que está hacien- 
do un destrozo allí 

— ¡Maula! — rugió el 
jaguar. — ¡Ganas me 
dan de ir a pe- 
learlo! : 

— No se. apu- 


cosas de ma- re, compañero 
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£o0 — dijo el zorro. — Estoy pen- 
sando que este bicho es un 
 —mulita, 

— No creo -—— protestó el ñacurutú, 
— Voy. a consultar las estrellas; esto es 
cosa de Mandinga. 

— Consulte todo lo que quiera, don; 
pero... ¡ju, ju, jul... 

Y reía el zorro 

-— ¿Qué hacemos? — interrogó el ja- 

. guar, siempre impetuoso, 

— Escuchen, amigos; Yo siempre he 
dicho — sentenció el ladinó zorro, — 
yo siempre he dicho que todo en la vida 
tiene su defecto. Vean ustedes el sol y 

la lluvia que tanto bien hacen, como 
ye «también traen sus perjuicios. El ñandú 
en corre, pero no tiene garras; el pavo real 
es lindo, peró no es cantor; cantor es 
el: mirlo, que anda siempre de luto. Y 
así todo: el bárbaro ese es fierazo, pero 
- algo ha de tener para poderle entrar y 
tumbarlo. 
Todos escuchaban respetuosos su dis- 
2 curso; aquél continuó: 
: 22 -— Usté es bravo, amigo yaguareté, 
pero le falta pacencia; déjeme a mí, 
amigo; yo no seré tan bravo, pero he 
Jineteao “mucho en la vida. Créame, 


Pad con la pacencia se va muy le- 


jos... . Tengamos pacencia hasta ma- 
ana. a la noche, y vamos a tumbar:al 


bea gritón ese, por más corajudo que 
SOBRA, 
0 io — ¡No een — opinó el ñacu- 


E: «mtú. 


¡Lo verás de ju, jubos. 
el ZOrEO. 2222 0 


A 'noche epica: En el mismo 
Jugar, “volviéronse a reunir los 
amigos, El zorro ya estaba all, 
: 3 ados ¿caven — dijo dándoles 
unos pico ; — caven aquí, vamos a 
“sacar estos fierros, Usté, Chajá, 
' súbase al árbol ese, y avise 


E Sho. 


Ma 


jar, El 
E sas 


Cos 


pl 


US 


A 


E sb los 


en cuanto lo ves tl Dio 


Y se paez, a ea 
eté con 


o pta 
Cuando hy- 


bieron levantado unos cincuenta 
metros, el zorro ordenó el descanso. o 

— ¡Basta, amigos! Y si hoy no cae El 
puede usté ir a hablar con sus estrellas, /,7 
don Nacurutú. "dE 

Luegó, como en la noche anterior, al 
fuéronse a aguardarlo desde el bos- 
quecillo, 

No tardó la voz del chajá en herir 
el silencio. nocturno: 

— ¡Ya hal ¡ya hal... 

Y otra vez vieron al monstruo que 
venía corriendo, corriendo. , 
-— ¡Pobrecito el inocente! — bisbisó 

cl Zorro. 

Fué aquello una tromba, un espan- 
toso ruido que Jos sobrecogió de espan- 
to; el chajá y el flacurutú huyeron, hu! 
yeron los Mandúes; sólo quedaron el 
jaguar y el zorro, Aquél, agazapado 
entre los yuyos, convulsivo,. arañaba 
el follaje con las garras; el zorro, aga- 
zapado también, se tapaba los oídos, 

y reía! 

— Ju, ju, jul.. 

El ruido casi había cesado, peto se 
oían lamentos y un trepidar monótono 
coma el de una respiración jadeante. 

— Está en la agonía. 

— ¿Vamos? 

— ¡Vamos! 

Los dos amigos salieron de su escon- 
dite. Alá, hecho un montón informe, 
estaba el monstruo que todavía reso- E 
plaba, quejándose, A su alrededor ha= Y 
bía numerosos cadáveres de hombres, Les 

El jaguar, señalándolos, exclamó casi j 
admirativamente:. 


—tragabal ¿Ju, 
ju, jul... — Se ahogaba de la risa el 
zorro, y continuó: —- ¿Vió, amigo, vió 
cómo hemos podido tumbarlo? Se-lo 
repito a usted que es joven y la sangre 
le quema. Todos tenemos una falla; el 
“pillo”se agarra de ella, y nos joroba... 
Ahí tiene al malevo ese que está su 
pataleando; ¿quién iba a decir que 
necesitaba  andaderas harto ce É 
minar? 


zorro que, “entre ALAS 
Bes MA NA CIMA ea 
drón, iba cantu- ENS a 
rreando, una mi a DEIA 
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TICO FEMENINO INTERNACIONAL 
BAJO LOS AUSPICIOS DE LA 


e». 
e. 


py 


g , 
y 


Destile de las de- Atlético Provin- 
lezalas del Club cial de Rosario. 


Señorita Winocnr, 
del Club Atlético 
Femenino Alta. 
lanzando su jaba- 
lina. 


Señorita Teresa , . A" la provincia 
Suppa, — delegada ; + AS de Tucumán, 


La señorita 
Gnecco, con 
rraciosa sol- 

“ (ura, arroja 

ros 4 i a sé diri O ra dentalicalos El la bala desde 

res ágiles ariciona moy 50 Pote la carrera de chsticuios irinla 
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CONCURSO POR LA COPA “DAMAS”? EN EL GOLF CLUB ARGENTINO 


- y 1 


Señoras Allchin y Mansilla. Señora M. B. de Oliveira Señorita Susana Campos Señora M. H. de Nicholson y seño- 
Cézar. Carlés. rita Yolanda Calvo. 


Una bonita escena sorprendida 
cerca de un hoyo en el momento 
en que una jugadora se dispone Yolanda Calvo, ganadora de la Copa 
a hacer un tanto, por un score neto de 06, 


desa 0 3 


Señora Kathleen G. de Herten. 


seuorita Larreta Quintana, Señorita Marta Guerrico. Señorita Ester Campos Señorita A. Pruden, 
ar! 
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ENTRE SALVAJES Y FIERAS 


Militares en servicio activo 
pertenecientes a las tribus 


N o hace mucho 
que en las pági- 
nas de CARAS Y CA- 
RETAS pudo el lector 
admirar una nota 
enáfica, tan original 
como atractiva, Libu- 


He aquí a un mono bur- 
pués que vive en una 
choza cerca del lago Vic- 
toria Nyanza, Africa Con- 
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o A 


negras de los Washari, del 
lago Victoria Nyanza- 


lada: «En el corazón 
del Africa Centrala, v 
ahora olrecemos ésta 
no menos notable y 
pintoresca, en donde 
salvagos y fieras de 
las tribus comarca 


tral, y que sabe divertirse 

hojeando una revista lu- 

moristica abundante en 
cbistes y caricaturas. 


¿Quién diría que este hipopótamo cuenta “dos Y NN sometida a una operación quirúrgica vorte 

dias'' de existencia terrenal? La madre, matada Y UN cesáreo — y el hijo se libró, siende después ven- 

por un cazador europeo, fué inmediatamente 3 x A dido al Jardin Zoolópico de Lonires. 
Er N 


Celda transportable fabricada 
por los negros para el acarreo 
de animales jóvenes y que aho- 


ra excierra a un “bipopotami- 
to" que se ofrece en venta a 
los curiosos enropeos 


Los negro. Washari tambiev banqguetean, prolunzando duraate tres y cuatro dias sus farras pantagruélicas. Aquí coiebran la caza 
de un leopardo con ránticos alusivos. 
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nas del lago Victoria 
NMyanza parecen con- 
vivir en apacible 
amistad, salvo, na 
turalmente, en algu- 
nos casos en que el 
rifle se encarga de 
rendir la indómita 
bravura de  aleún 
«wcbeldo», como sin 
duda hubo de acon 
tecer con el «ey de 
las selvas» 


$ 


e 


Mr. Kittenberg, experto riflero, ha cazado una magnífica pieza: un enorme león, señor de aquellas selvas, deporte que el citado euro- 


peo viene cultivando eon tal éxito y con tanta perseverancia, que conserva 260 pieles de leones azgujereadas por sus proyectiles. En la 
fotografía se le advierte rindiendo el fltimo tributo de admiración a la gran fiera inerte. 


Ya y ouelean trozos desu 
carne por cierlos sitios 
para alraer a los leones 


Estos negritos, que Ímyie- 
ron la suerte de cazar una 
zebra, la descuartizan alo- 


FOTOS REMITIDAS ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CAKETAS" 
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ÑORITA LAURA 
¿RO CON EL 


SEÑOR MANUEL 
BLAsco DE ÁREN- 
ZANA, EN LA Ba- 
síLica DEL Soco- 
CÁNGEL. RRO, 
pre emo! mt” 
LO PROMO HONRA IOUOOARDOROR Ot oooalsnto1 or » ato 


María 
MAssA, 
EÑOR 
sé León Suá- 


REZ (HIJO), EN LA 


IGLESIA DE SAN 


LIA ERP Rae 


AU ELA A E a 


NicoLÁs de Bari. 


POOLE CPI 0UG SERENA GEARS 
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MONTAN 


Dr. BERNARDO 
A HO USA Y 


PRIMER PREMIO EN 
E. L CONCURSO 
NACIONAL DE CIENCIAS 


E ACULTATIVO joven y de pre- 
clara inteligencia cuyas dotes 


de sabio investigador han tras- 
puesto las fronteras de la patria para 
ser justa y elogiosamente alabadas 
en los países del viejo mundo, Su 
obra «La acción fisiológica de los es- 
tratos hipofisiarios», que mereció la 
altísima recompensa, pone de relieve 
sus brillantes condiciones de profe- 


sional eminentemente laborioso, 


UNA BELLEZA VIENESA LUCIENDO UN LARGO Y ws LA PAMOLZA ALTRE CANMEN CARTEL CON UN NO- 
ELEGANTE VESTIDO CREIACION, GRIS PERLA. A VEOOIO Y SENCILLO *COVERCOATO. 
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Dr. BERNARDO 
A. HOUSSA Y 


PRIMER PREMIO EN 
E L CONCURSO 
NACIONAL DE CIENCIAS 


E ACULTATIVO joven y de pre- 
clara inteligencia cuyas dotes 


de sabio investigador han tras- 
puesto las fronteras de la patria para 
ser justa y elogiosamente alabadas 
en los países del viejo mundo. Su 
obra «La acción fisiológica de los es- 
tratos hipofisiarios», que mereció la 
altísima recompensa, pone de relieve 
sus brillantes condiciones de profe- 


sional eminentemente laborioso, 


UNA BELLEZA VIENESA LUCIENDO UN LARGO Y OPL LA FAMOZJA ACTRIZ CARMEN CARTEL CON UN NO- 
ELEGANTE VESTIDO CREACION, GRIS PERLA. VEDOZC Y SENCILLO *COVERCOAT» 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 
CELEBRE? 


PITA GORAJy 


A biografía de este genial filósofo parece una 
novela de aventuras científicas maravillosas. 
Por eso resulta dificilisimo, lectorcito, rela- 
tártela en breves líneas y con la suficiente 
claridad. Casi todos los grandes filósofos y los sabios 
pueden, gracias a. su talento, adivinar parte del 
pasado y profetizar algo de lo porvenir. Ameghino, 
por ejemplo, nos pinta la vida de los seres antedilu- 
vianos; otros lograron predecir sucesos históricos. 
En esta sabiduría no verás otra cosa que el gran 


poder de la razón humana; pero nunca facultades 
sobrenaturales. A Pitágoras se le creía un ser divino, 
misterioso. 

Nació en la isla de Samos (Grecia) el año 569 
antes de J. C, Su padre, rico traficante en joyas y 
metales, le costeó una educación brillantísima, que 
el muchacho supo aprovechar. 

Hay quienes suponen que estos estudios le hu- 
bieran servido de poco si el joven Pitágoras no 
hubiese viajado por Egipto, Persia y la India. Otros 


'spaña 


niegan esos via- 
jes; pero en lo 
poco que se co- 
noce de las doc- 
trinas pitagóri- 
cas existen hue- 
llas de la sabi- 
duría del Orien- 
te asiático. El 
célebre teorema 
de Pitágoras 
era conocido 
por los geóme- 
tras hindús des- 
de remota an- 
tigiiedad. La 
teoría de que 
todo está cons- 
tituído por dos 
elementos: lo fi- 
nito y lo infi- 
nito, que pro- 
ducen combi 
naciones llama- 
das par e impar, bien y mal, macho y hembra 
reposo y movimiento, etc., la vemos desarrollada 
en un libro chino, el 1-King (Libro de las transfor- 
maciones), cuyo autor es el emperador Fo-Hi, que 
vivió, según dicen, en el siglo XXX antes de Cristo. 

Tendría unos cuarenta y tantos años cuando llegó 


a Crotona, ciudad fundada por los griegos en el. 


golío de Tarento, que actualmente se llama Co- 
trona y pertenece a la provincia de Catanzaro. Allí 
encontró Pitágoras el terreno propicio para fundar 


una escuela filosófica, Era una ciudad rica y culta * 


donde el genio helénico habíase unido al genio itá- 
lico, Como la riqueza y la cultura van siempre 
acompañadas por el afán de divertirse y proporcio- 
narse placeres, los crotoniatas tenían muchos de- 
fectos morales. Pitágoras comenzó a predicarles la 
virtud. Atraídos por la elocuencia del filósofo acu- 
dían millares de oyentes, convirtiéndose en sus dis- 
cípulos. «Debéis procurar primero ser hom- 
bres; y luego ser semejantes a Dios», este 
era el tema de sus discursos. 

Al poco tiempo fué el más eminente hom- 
bre público de Crotona. Para dominar a la 
multitud procuró hacerse aparecer como una 
criatura semidivina. 
Por muy cultos que 
fueran los crotoniatas 
no sabían ni la milési- 
ma parte de lo que Pi- 


D J B u J o s 


D 


ha 
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ban muerto. Así 
se dió un corte 
bárbaro de ma- 
go omnipoteate. 
Pero hay que 
hacerle justicia. 
Todas sus artes 
iban encami- 
nadas a conse- 
guir el triunfo 
de la moral. 
Fué un predica- 
dor virtuoso y 
un político hon- 
rado. Por aque- 
llos tiempos la 
política y la mo- 
ral eran herma- 
nas gemelas. 
Los crotoniatas 
modificaron sus 
costumbres 
bastante ale- 
gres e inmora- 
les, cosa que el tesoro público y la dignidad agra- 
decieron, Ñ 
La fundación de su admirable academia completó 
la obra. Más bien que a una academia podía com- 
pararse aquéllo a un colegio religioso o a un mo- 
nasterio. Los discípulos se dividian en dos clases: 
oyentes e iniciados. Vivían en comunidad de bienes 
ayunaban, hacian examen de conciencia, absteníanse 
de comer carne. No todos los aspirantes lleraban a 
soportar las pruebas a que se les sometía. Los oyen- 
tes hallábanse obligados a guardar silencio durante 
largo tiempo. Después de aprender música, máxi- 
mas morales, matemáticas, etc, La academia fué 
edificada sobre las ruinas de Sibaris y a ella acudían 
jóvenes, hombres, mujeres de todas partes, pobres 
y ricos, principes sabios. Toda la enseñanza estaba 
rodeada del mayor misterio. Inútil es decir la enorme 
influencia que tuvo en Italia y en el mundo civilizado. 
Mediante su poder, Pitágoras derrotó al 
partido democrático que gobernaba en Cro- 
tona, substituyéndolo por un partido aristo- 
crático, 
El partido democrático crotoniata lo- 
gró volver al gobierno apoyado por parte de 
los discípulos de Pi- 
SA Zo tágoras. Entonces los 
e ES MA pitagóricos fieles al 
maestro, fueron perse- 
guidos de muerte y la 


tágoras sabía e inven- 
taba. Indudablemente 
en sus viajes aprendió 
recursos de hipnotis- 
mo y prestidigitación 
científica, que él usa- 
ba para maravillar a 
la gente. Tú, niño, sin 
ser Pitágoras po- 
drías dejar con la boca 
abierta a una tribu sal- 
vaje, manejando tu 
gramófono, tu bicicle- 
ta y otros chismes del 
progreso. 

Dícese que Pitágo- 
ras ejecutaba actos ca- 
si milagrosos, adivi- 
nando sucesos y fenó- 
menos naturales. Des- 
aparecía misteriosa- 
mente para reaparecer 
cuando todos le juzga- 


academia destruida. 
Pitágoras y los sobre 
vivientes escaparon de 
la ciudad. Esto sirvió 
para esparcir aun más 
la doctrina. 
Pitágoras huyó a 
Caulonia y después re- 
fugióse en Tarento. 
Otros autores afirman 
que la muchedumbre 
crotoniata lo asesinó, 
otros dicen que lo res 
petaron las furias po- 
pulares, muriendo Pi- 
tágoras tranquilamen- 
teen Crotona525 años 
antes de |]. C. 
Macaya ha dibujado 
el célebre teorema co- 
nocido en mis tiempos 
estudiantiles por: los 
calzonesde Pintagorras. 
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LA DESESPERACIÓN DE YWARPU 


os aproximábamos 
a nuestra querida 
Nueva Zelandia, al 
cabo de haber gue- 
rreado tres años y 
media en el Somme 
y Flandes, Algunos 
meses después de 
la firma del armis: 
ticio, mi brigada, 
que se hiciera famosa en Hébuterne, fué enviada 
a la retaguardia y luego a Londres. Los austra- 
lianos, más numerosos que nuestro contingente, 
babían sido encargados de apoyar a los britá- 
nicos del Reino Unido hasta Durren, un poco más 
al sud de Colonia, donde, a la sazón, hallábanse el 
mariscal Haig. 

Ubicados en la popa del «Waimangu», que nos 
conducía a Sydney de Auckand, formábamos un ale- 
gre y bullicioso corrillo en terno de las mesillas 
cargadas con un buen número de botellas de whis- 
ky y de gin y no menos vasos y platillos, 

A lo lejos, deminando el istmo y sus pequeños 
cráteres apagados, comenzaba a destacarse «Mount 
Eden», 

— Y, tú, Silas, ¿qué cs lo que preparas? ¿qué 
piensas hacer? — preguntóle a mi vecino de la de- 
recha que, desde hacía un buen rato, arrojaba si- 
lenciosamente las volutas de un largo «trichinopoly», 
negro como un hindú de Malabar y acre y maloliente 
como una manga encendida, Un hermoso cigarro, 
en verdad. 

— Como tú, «old Chap» mi tren de vida de otro 
liempo... ¡A partir de esta tarde, señores, se con- 
cluyeron las consultas gratuitas! Dejo de ser vues- 
tro médico principal de la 111 brigada para retor- 


POR 


ROBERT 
CHAUVELOT 


nar a mi antigua protesión, la del 
doctor Thornycroft, de la «Symonds 
streets, cientifico puro, antropólogo 
y etnógralo, aficionado a todo gé- 
nero de fetiches y de ídolos, lector 
de tatuajes, traductor de estelas y 
explorador de tumbas tabús... 

¡Nigromante! —agregó Neville 
Simpson. 

— ¡Brujo! — clamó el gordo Fer- 
Wick, 

— ¡Caníbal! agregó el pequeño Barnett. 

Un silbido al que acompañó una sonora carca- 
jada, nos hizo volver la cabeza. Detrás de nosotros, 
arriba, acodado sobre la baranda del puente supe- 
rior, Hodge Buckland, nuestro coronel — un tipo 
rico a quien adorábamos — encantado, acuciába- 
nos para que le revolviéramos la sangre al exce- 
lente médico mayor... El pequeño Barnett y yo 
no teníamos necesidad de ser mayormente incita- 
dos, puedo asegurarlo... Unicamente, de los cinco 
que éramos, el teniente Neville Simpson, después 
de la broma, había quedado serio, Era un flemá- 
tico, un bromista de esos que lanzan el más incon- 
gruente disparate y se quedan tan tranquilos, como 
si tal cosa. Y, de todos, Silas, atiborrado de ciencia, 
hinchado de erudición, si cabe el decirlo, imponía- 
sele más que otro ninguno. Bueno es agregar que 
Neville le profesaba un afecto particular, hecho de 
gratitud y de emoción. ¿Acaso no era el doctor 
Thornycroft quien, en el curso de un golpe de mano, 
en una trinchera de Artois, habíale arrancado al 
enemigo, que en csos precisos momentos se dis- 
ponía a ultimarle? Hecho aquello, John Whipew, 
su capitán, había trepado por el talud como un 
canguro y, revólver en mano, hecho prisioneros a 
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los que, poco antes, disponíanse a matarle. ¡Este 
John Whipew era un hombre extraordinario!... 
¡Y qué soldado! Nada cierto se conocía sobre sus 
Orígenes; pero era sin duda, pese a su piel blanca 
y sus facciones regulares, mestizo de sangre maoríÍ. 
Un determinado misterio le envolvía, con el que 
solía escudarse, lo que le había facilitado dos o tres 
aventuras felices en materia galante. Su distinción 
y la elegancia de sus maneras eran proverbiales en 
la brigada. Propietario, a los treinta y ocho años, 
de la mitad de los yacimientos y minas de oro de 
Otago, en Nueva Zelandia del Sud, Johnny —como 
le llamaban familiarmente en el club, — contábase 
entre las más finas raquetas de tennis del «Sport- 
ing» de Auckland. 

— Ahora, uno de los que vamos a encontrar en 
la calle inmediatamente — dijo Neville, una vez 
que se acallaron las risas, — será ese bravo Johnny, 
Salió de Europa en el convoy precedente, y, a lo 
mejor, estará aguardándome en el puerto con mi 
hermana Lily y mi primo Duncan Macpberson, 
otro de los que se salvaron por milagro en Hcbu- 
terne... Á propósito, amigos míos, no sí +é les he 
anunciado el compromiso de mi hermana con el 
capitán Whipew... 

— Por cierto que no;— afirmó Ferwick, 

— ¡No es posible! — exclamó Barnett. 

— Así me lo comunicaron telegráficamente a 
Sydney, a poste restante. Cuando desembarcamos 
el martes último me encontré con el despacho, 

— ¿Y para cuándo será el matrimonio? 

— El mes próximo, sin duda, 

Silas Thornycroft levantó la cabeza y, con sus 
ojos acerados, inquisitivos, cuyos párpados som- 
breaban por las largas pestañas, miró fijamente a 
Simpson. 

— ¿Y ese proyecto te conviene, Neville? 

— ¡Por Jove! querido. ¿Por qué no me ha de con- 
venir? Johnny es algo más que un partido honora.- 
ble: es un brillante partido, Está locamente enamo. 
rado de mi hermana desde hace cinco años; y todo 
me induce a crer que ella no le es en manera alguna 
indiferente porqueaceptó ser su madrina de guerra, 
¡Se han escrito cartas de un romanticismo que no 
les digo a ustedes nada! Por lo demás, Lily es 
huérfana, mayor de edad y completamente inde- 
pendiente. Se la considera como la muchacha más 
bonita de Auckland, y, si no fuera por excederme 
en la vanidad fraternal, aseguraría que la gente 
tiene su buena parte de razón. 

Thornycroft encendió otro cigarro indio con el 
que nos apestó voluptuosamente. Luego, agregó: 

— Es que no se trata de eso, Nivelle. Disculpa 
esta mi brusquedad de viejo camarada... ¿Tienes 
alguna referencia sobre John Whipew? ¿Sabes algo 
de su vida?... ¿No?,.. Pues, entonces, voy a con- 
tarte algo de su pasado, de sus orígenes. 

El teniente aproximó su «deck-chair» a las nues- 
tras. El resto de los oficiales había ganado el 
puente superior, Neville nos confesó que no yen- 
saba llevar su curiosidad más allá de la honorabili- 
dad y los medios financieros de su futuro cuñado, 
A decir verdad, este Whipew — cuyo bizarro ajpe- 
Mido no revelaba hallarse emparentado con el tron- 
co de ninguna añeja casa del Reino Unido, — care- 
cía de parientes directos, ni aun de familia en se- 
gundo grado, en ninguna de ambas islas del Do- 
minio, Se decía hijo de irlandés y de maorí, nacido 
en Timarú (isla del Sud), donde su padre era em- 
pleado de la empresa naviera de Shaw Savil Al- 
bion y Compañía. Nadie había intentado llevar más 
adelante sus investigaciones sobre los oripenes del 
extraño hombre. Hijo de sus propios recursos, desde 
cadete en casa de un banquero de Dunedin, había 
trepado poco a poco todos los peldaños hasta llegar 
a lo que era; un pujante especulador y alortunado 


multimillonario, Nada más lógico y regular, en 
efecto. Lo demás... Todos, quién más y quien 
menos, hacíamos lo mismo en Oceanía, 

El doctor prosiguió: 

— Observa que digo todo esto con la misma 
tranquilidad que emplearía para hablar de otras 
cosas. ¿Por qué iba yo a mirar mal a Whipew? 
Siempre se ha portado correctamente conmigo. 
Su conducta, en lo que duró la campaña, fué admi- 
rable, Jamás ha tenido una deuda en el juego, No 
se le conoce ninguna complicación amatoria. Mari- 
posea, eso sí... Aparentemente, puede parecerte 
y resultarte un cuñado admirable y envidiable... 
como no sea eso, tan insignificante, esa leve man- 
cha de su origen de sangre mestiza, 

— ¡Oh, Silas!... Ahora me sales con el prejuicio 
del color... ¡Y yo que te creía libre de esos res- 
quemores de los cuales los mismos yanquis, actual- 
mente, se burlan de muy buen grado! 

— ¡Sí, sil... ¿Serían capaces de entregar una 
hermana a un negro? 

Simpson saltó de su silla, Semejante importuna 
discusión, al cabo, terminaría por exasperarle y 
quemarle los oidos. ¡Comparar a Johnny, un cum- 
plido caballero, de piel blanca, nariz aquilina y 
porte fino y aristocrático, con esos burlescos tañe- 
dores de banjo! Verdaderamente, Silas, a veces, 
se excedia... 

Yo intervine al ver que íbamos por mal ca- 
mino, 

— ¡Vamos! — le dije a Thornycroft. — Harto 
conozco vuestro afecto hacia los Simpson, hermano 
y hermana. Bien sé que serías el menos indicado 
para inferirle una afrenta a nuestro amigo, aquí 
presente. Ha de existir otro motivo más grave que 
tú no nos quieres confiar... ] : 

— ¡Pues bien! ¡Sí! — agregó, debatiéndose en 
las últimas. — Me disgusta que mi pequeña y sim- 
pática amiga Lily... tenga algo que ver con ese 
tipo a quien no se conoce mayormente, legado de 
no sé dónde, que en sus venas tiene más sangre 
salvaje que de cristiano... ¡Puah!... ¡Qué asco!... 
Miren ustedes... Estoy seguro de que, en cuanto 
lo sepa, mi mujer será de esta misma opinión. Ella, 
como yo, mi Gladys, tiene las mismas ideas. Es 
intensamente intuitiva, Hánse cumplido ya los 
ocho años de nuestro matrimonio, ocho años con- 
secutivos de luna de miel, amigos míos, ocho años 
que ella opina como yo, que ella adivina mis de- 
SCOs, QUe... 

— ¡Tu famoso método 
maestro! 

El sabio volvióse para mirar cara a cara al bro- 
mista, quien soportó la mirada. Era ese chiquillo 
de Barnett que acababa de deslizar una opinión 
en el debate. 

— ¡Bah! ¡Bromea, bromea, hijo mío, que poco 
me molestas! Pero, Barnett, cuando te encuentres 
en el atolladero, bien sé que no podrás prescindir 
de mi ayuda... A menos que prefieras cablegra- 
fiarle a Conan Doyle para que te envíe ...su Sher- 
lock Holmes. 

Lanzamos, en coro, una carcajada y abucheamos 
de lo lindo al ya corrido subteniente, Compartía- 
mos, pese a las bromas, los sentimientos de Thorny- 
croft, prodigioso erudito, lingúista, etnógrafo, an- 
tropólogo, paleontólogo, anatomista, psiquiatra, y, 
algunas veces, a ratos perdidos, magnetizador, 
quien profesaba el más desenvuelto escepticismo 
por los procedimientos de pueril deducción, em- 
píricos y a veces risibles del detective imaginario, 
caro a los educandos de Eton, Según su modo de 
encarar estos asuntos, la deducción era una de- 
mostración a la vez de debilidad y de imprevi- 
sión, 

Y siempre, indefectiblemente, Silas volvía a su 


inductivo», querido 
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lo 


clásico dogma: «en mis investigaciones, en lugar 
de ascender, yo profundizo, desciendo siempre». 

Pocas horas después de aquel coloquio atracá- 
bamos en los muelles de Auckland. 


N lo que duró la maniobra y la 
batahola del desembarco, empe- 
ñado cada cual en despachar su 
equipaje y disputar denodada- 
mente con los mozos de cuerda, 
entre los abrazos de los parientes 
y las congratulaciones de los alle- 
gados, unos riendo y otros lloran- 
do, dedicado exclusivamente a mis 
cosas, perdí de vista a Neville 
Simpson. Mi esposa y mi hijita, colgadas de mis 
brazos, acaparaban naturalmente toda mi atención. 
Pero, al descender por la pasarela, vi, de atrás, al 
teniente. Se hallaba ya en tierra y, recostado con- 
tra uno de los pilares del pabellón aduanero, 
hablaba con su primo Duncan Macpherson y 
Thornycroft. 

— ¿Y miss Lily? — exclamé yo, alegremente, 
desde lejos. 

Neville volvióse hacia mí. Se hallaba horrible- 
mente pálido. Sus manos temblaban. Saludó con 
vaguedad a mi esposa y a mi pequeña y luego, cual 
si fuera a desmayarse, se apoyó sobre el brazo de 
Macpherson. Me aproximé a ellos. Pero, Thorny- 
croft; atajándome a tiempo, me apartó a un rincón 
y me dijo: 

— No le preguntes nada — me sopló al oído, — 
Es horrible... ¡Pobre muchacho! 

— ¿Qué ocurre? 

— Nada... Más tarde te lo diré... 

—Silas... te lo suplico... 

— ¡Pues bien! El compromiso de su hermana 
ha quedado anulado y, desde hace cuatro días, 
miss Simpson ha desaparecido. 

Y, el etnógrafo agregó, más bajo todavía: 

— Un golpe de ese Whipew, no hay duda. Pero, 
yo estoy aquí. Y, viva o muerta, la he de encontrar. 


or espacio de doce días, la miste- 
riosa y extraordinaria desaparición 
de miss Simpson acaparó todas 
las conversaciones y fué el tema 
obligado de la mejor sociedad de 
Auckland. Para unos, la joven 
había cedido a un capricho y 
huído con algún amigo predilecto, 
dispuesta a hacerle un desaire al 
y novio... ¿Pero con quién? ¿Para 
qué?... La huída de todas maneras, terminaría con 
la consabida bendición en casa del pastor... Para 
otros, la hipótesis de un accidente presentábase con 
bastantes probabilidades de veracidad: Lily Simp- 
son, que había salido de Auckland en automóvil, el 
miércoles a las tres de la tarde, fué encontrada con 
su torpedo, corriendo a gran velocidad, costeando 
los abismos y los lagos en la descabellada forma de 
costumbre. De aquello a temer una muy probable 
catástrofe sólo había un paso. Quedaba luego la 


suposición de un crimen, de un atentado, a la cual 
el comisario del distrito habíase aferrado desde el 
comienzo de las investigaciones; pero, por fuerza, 
hubo que descartarla. La joven no tenía enemigos 
de ninguna especie. La ruptura misma de su com- 
promiso con John Whipew no se prestaba a ningún 
comentario grave: el oficial, con una galantería 
perfecta, habíase presentado, desde el segundo día 
de la ausencia constatada de Lily, en casa del she- 
riff, y porintermedio de éste, ofrecídose espontánea- 
mente al primo de la desaparecida. Neville, con- 
movido, por intermedio de Duncan agradeció y 
declinó el caballeroso ofrecimiento del capitán. 
Careciendo de toda explicación plausible de la 
brusca determinación de la joven, y no habiéndola 
recibido ni de ella ni del novio abandonado, hubjé- 
rales resultado molesto aceptar semejante cola- 
boración. A los ojos de todos los que los conocían, 
Whipew, repentinamente, sin que se supiera cómo, 
había dejado de interesar a la caprichosa niña. 
Este cra el pretexto oficial, diríamos así. Porque 
Neville y sobre todo Thornyeroft — de quien recibi 
todos los detalles que siguen, — barruntábanse 
otra cosa, a despecho de las afirmaciones del ino- 
fensivo y cándido primo Duncan... 

Una mañana — era la dé. imosexta de la desapa- 
rición, —al entrar Simpson en su casa para almor- 
zar, encontróse con su hermana sentada ante la 
mesa. Ella saltóle al cuello, tan fresca, tan hermosa, 
tan vivaz y despreocupada cual si nada hubiera 
ocurrido. 

En lo que duró el almuerzo ella le relató, con la 
boca llena, los episodios de aquella quincena dedi- 
cada a la pesca, en las orillas del lago Taupo, pesca 
milagrosa a la cual la invitaran el mes último los 
O'Kendall, de Wéllington, una nueva relación que 
ella había trabado en el período de tiempo que él 
estuvo en Europa. Hablaba Lily, voluble, desem- 
peñando su rol cual si lo hubiera aprendido de 
memoria, deseosa quizá de evitar ciertas preguntas 
embarazosas. Cuando terminó, él la dijo, simple- 
mente: 

— Tú eres mayor de edad. Tengo confianza en 
ti. No tienes para qué rendirme cuentas de nin- 
guna especie. 

— Sí — replicó ella, — Te las debo mientras vi- 
vamos juntos, Yo no sé porqué, pero me parece 
que ahora, más que nunca, tengo necesidad de tu 
protección... ¡Oh; ¡sí. ¡De tu apoyol... 

— Cásate, Lily, El marido es el protector por 
excelencia 

— Eso es muy fácil de decir, 

— ¿Por qué rompiste tu compromiso con 
Johnny? 

Lily se puso de pie, lívida. Un destello de odio 
fulguró en sus ojos azules, Su rostro fino, de un 
óvalo tan puro que evocaba Jos retratos de Reynolds 
y de Hoppner, aureolado por los cabellos rubios, 
se contrajo en un gesto de repugnancia, Y apreta- 
das las mandíbulas, dejó escapar, casi incomprensi- 
bles, las siguientes palabras: 

— No quiero que pronuncies ese nombre en mi 
presencia. ¡No hay más Johnny, ni aun capitán 
Whipew! 

Simpson la cogió por las muñecas con una fuerza 
tal que Lily lanzó un grito de dolor. 

— Perdóname, Lily; tú sola no eres la causa de 
mi desesperación, Se trata también del honor de 
la familia, Habla, Ya sabes que, en la actualidad, 
estoy en situación de desmovilizado. Si guardas 
silencio, esta mano irá a abofetear inmediatamente 
el rostro del jefe que me guió en las trincheras del 
Somme, 

La joven, de pálida que estaba, tornóse púrpura, 
Ocultó su rostro entre ambas manos. 

— No — suplicó. — ¡Nada de escándalos! Ese 
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hombre es un miserable, un salvaje... Pero no 
es, de ninguna manera, un cobarde, Creo que en él 
existe hasta un determinado sentimiento del honor, 
que ha heredado de los de su raza, de sus feroces 
abuelos maorís, de... ¡Pero, no!... No puedo de- 
círtelo... ¡No, no! Es demasiado atroz.. ¡Oh, 
Dios mio! Neville, ten ¡:¡edad de mí... No intentes 
nada — ¿me entiendes? — no hagas nada en con- 
tra de Johnny... Por lo menos, aguarda a que hayan 
transcurrido 
diez días... Te 
lo suplico... 
Arvuarda aun 
diez días. Lue- 
go, mira, si 
quieres, le ma- 
tas, haces de 
él lo que te 
plazca, 

—Diez días... 
¿Para qué esa 
espera? — €ex- 
clamó Neville, 
apretados los 
puños. — Ix- 
plícate ¡Presto! 

Lily, deses- 
perada, retor- 
cíase las ma- 
nos. Las lágri- 
mas bañaban 
sus mejillas 
aterciopeladas, 
Luego la sacu. 
dieron los so. 
Mozos. Y su infinita desolación conmovió al pun- 
to el corazón de bronce de aquél ilemático endu- 
recido por la guerra. 

— ¡Pues bien! ¡Sea! Aguardaré — dijo, haciendo 
un esfuerzo. — Hoy estamos a cuatro. Dentro de 
diez días, exactamente, es decir, el catorce, al día 
siguiente de la fiesta de los «Geysers de Tutor- 
na», ese hombre habrá muerto. ¡Elo yo, uno de 
los dos! 

Y agregó, esta vez dueño de sí, casi tranquilo y 
sonriente, mientras las uñas incrustábanse en las 
palmas de sus manos. 

— Hasta entonces, pequeña, nada te preguntaré, 
Ni aún a él, si le encuentro, Hasta, si te parece 
daré buen curso a esa fábula de la pesca milagrosa 
en el lago Tanpo. Silas hará otro tanto... 

Lily tembló. Luego, consternada, lanzóle una 
mirada de agradecimiento, 

Y ambos hermanos en silencio se abrazaron. 


'' ono había vuelto a ver a Thorny- 
croít desde la tarde en que me 
pusiera en antecedentes del con- 
movedor y penoso inciente. Para 
todo el resto — solución del enig- 
ma por su método inductivo, bús- 
quedas, razonamientos y demás — 
permanecía mudo e impenetrable. 
En lo que a mi respecta, había te- 
ds nido repetidas oportunidades de 

encontrarme con John Whipew en el club y luego en 

el hipódromo, donde llegó a ganar el premio «Wi- 
merra» para «yearlings» importados de Australix, 

Estados de Victoria y Nueva Gales. Whipew afec- 

taba una calma absoluta y conservaba celosamente 


sus hábitos de gran señor, árbitro de nuestra ele- 
gancia europea. Pero, en el círculo, a partir de algu- 
nos días, a medida que nos apreximábamos a las 
tiestas de los Geysers, a la cual debía concurrir el 
gobernador acompañado por los ministros y los 
presidentes del parlamento, pude observar en él, 
por ciertos sintemas, una agitación poco común. 
Jugaba fuerte al poker y ganaba con una frecuencia 
verdaderamente inselente, 

Una tarde, nuestro camarada Perwock 
que acababa, como yo, de ser devuclto 
a la vida civil, le dijo en tono de broma; 

— ¿Afortunado en el juego? ¡Cuidado 
lobnny! Eso puede equivaler a... des- 
dichado en amores... 

Whipew se volvió para mirarle en una 
forma que me hizo temblar por mi amigo, 

Dias después, 
aquel hombre 
sobrio se co 
menzó a aban- 
donar. La poli- 
cía, una noche, 
le había  halla- 
do completa- 
mente ebrio. y 
en plena Queen 
street. Pormo 
mentos parecia 
idiotizado, au 
sente, fúnebre. 

Dos días an- 
tes de la fiesta 
que con todo 
entusiasmo se 
organizaba en Whakarewharewa (distrito de Rotor- 
na), Whipew desapareció, 

No lo debia“ ver más que el día trece, fecha fu- 
nesta que jamás se borrará de mi memoria. 


QUEL día me había ubicado en las 
tribunas oficiaies, próximo al Lord 
vobernador y el presidente Cel 
Consejo de Ministros de nuestro 
Dominion. Esta atención debíase 
algunos servicios financieros que 
vo prestara a mi país, después del 
timoso tratado de Versalles, espe- 
cialmente en lo que se re/ería a la 
e: adjudicación a Nueva Zelandia, de 
la Samoa alemana y de algunas otras de sus anti 
guas posesiones insulares del octano Vacítico. ln 
la segunda fila, justamente a mis espaldas, hallábase 
mi amigo Thornycroít, acompañado por el director 
del Museum de Christchurch y de una personalidad 
médica de Invercagil, cuyo nombre le olvidado 
y no viene al caso. 

Acabábamos de presenciar el desprendimiento 
sucesivo y metódico de los cinco geysers más gran- 
des de ese centro hidrovolcánico, casi único en el 
mundo, que es la cuenca del Whakarewharewa, 
Espectáculo de una imponente e incomparable be 
lleza que «e desencadenó a su hora, a +u minuto, 
a su segundo preciso, He aquí cómo: el geyser es, 
por naturaleza, como el volcán y la soltatara, exen- 
cialmente caprichoso; no entra en ebullición ni se 
eleva sino con intervalos extremadamente irregu- 
lares, escapando a toda previsión cientítica de lar- 
go plazo. Resumiendo: el goeyser es un fantasista, 
Como el clown en el circo, hace sus cabriolas cuan 
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do ésta lo impulsa, En Islandia, fué Tindall quien 
llegó, el primero, a la conclusión de que las erup- 
ciones geyserianas se producían cuando la columna 
de agua elevada por los vapores subterráneos lle- 
gaba a un punto en que su temperatura era la de 
la ebullición. En este punto las aguas se transfor- 
man inmediatamente en vapores y proyectan hacia 
el exterior su chorro poderoso. Algunas de estas 
fuentes hirvientes se clevan, por excepción, con in- 
tervalos regulares, inmutables, cronométricos, di- 
ríamos así. Pero la mayoría de lo geysers neozelan- 
deses son bastante lentos e irregulares para entrar 
en acción; para llegar a esa temperatura vecina de 
la ebullición, necesitan un excitante, un aperitivo 
si Jes parece bien. ¿Y saben qué es lo que han des- 
cubierto los geólogos del Dominion? Pues nada me- 
nos que una golosina especial, bastante costosa, 
aunque por demás corriente y que puede incitar 
a los geysers a saltar artificial e instantáncamente 
de sus embudos. Es el jabón. Sí, digo bien, el jabón, 
el bravo y prosaico jabón de Rotterdam y de Mar- 
sella, Según la abertura y la capacidad de su boca, 
un geyser mediano o grande debe absorber, previa- 
mente, sus 200 Ó 300 «shillings» de barras o trozos 
jabonosos, para «entrar en danza». El estruendo 
subterráneo debe coincidir entonces con la disolu- 
ción de este agente específico y con la ascensión 
de su espuma, basta la boca del orificio, después 
de lo cual el agua, impetuosa, aspirada por este 
sión de un nuevo género, se eleva hacia el cielo en 
una columna de muchas yardas de altura, 

— ¿Qué me dices, doctor? — dije, volviéndome 
hacia Silas. — ¿No te parece que esto es preferible 
a todos los juegos de agua de Versalles? 

— ¡Bah! — respondióme. — Gasto por gasto pre- 
fiero los chorros de agua que arrojan las tortugas 
de la fuente de Latona. Pero aguarda unos instan- 
tes: vas a presenciar un espectáculo nada ba- 
nal, creo yo, Observa bien; no pierdas un solo 
detalle, 

Y aquél hombre diabólico frotábase las manos 
con verdadera fruición, Sus ojos brillaban en forma 
poco acostumbrada y en ellos vi reflejada la mali- 
cia, un poco de vanidad satisfecha y puedo afirmar- 
lo, algo de ferocidad. Sí, había algo de implaca- 
ble y de inquietante en sus pupilas grises y metá- 
licas donde, con intervalos sucesivos, aparecían 
reflejados el odio y la venganza. 

— ¿Qué te ocurre hoy, querido? Te encuentras 
demasiado alegre... A propósito... ¿y tu inves- 
tigación? Hace unos días que no veo a Whipew... 
¿Le has escamoteado? 

— No hay para qué. Le dejo librado a sí mismo. 
Dentro de diez minutos, ya verás... ¡No quedarán 
ni_los rastros de Johnny! 

Y reía, con carcajadas interminables, horripilan- 
tes, que descubrían, hasta las encías, sus dientes 
antiestéticamente manchados por la nicotina. 

— Es que, verás tú, Kennedy... Bien sé lo que 
va a acontecer... ¿Intuición?,.. ¡Nol!... Induc- 
ción... Mira, préstame tu lapicero y un trozo de 
papel... Eso cs... Está bien... Justo el tiempo 
preciso para escribir dos frases numeradas 1 y 2... 
¡Ya estál,.. Ahora, doblemos el papel en cuatro; 
guárdalo en tu bolsillo, con cuidado. Dentro de diez 
o doce minutos, cuando te toque el codo, lo sacas, 
lo abres y lo lees. Apuesto mi inútil cabeza a que 
quedarás convencido de que he hecho un milagro 
y que soy un profeta... ¡Pero mira ahora, en el 
nombre del cielo! 

Ante mí, para ser más preciso, ante las tribunas 
de la izquierda, donde acababa de ver y de saludar 
a Neville y Lily Simpson, un grupo de guerreros 
maorís peroraban y blandían sus lanzas. Habría, 
aproximadamente, una treintena de ellos, todos 
tatuados, soberbios con sus extraños ornamentos, 


desnudos los torsos, en las caderas los cintos con 
el «pihon-pihow» nacional. Consulté mi programa, 
En él leí textualmente lo que sigue: «A) Danza in- 
dígena de la Polinesia; B) Danza indigena del abis- 
mo hirviente». No me restaban dudas al respecto, 
Ante mis ojos tenía una buena tanda de legítimos 
y graves salvajes frotándose respectiva y ceremo- 
niosamente las narices para darme una lección de 
educación pueril y honesta, según la moda ncoze- 
landesa. Por espacio de cinco buenos minutos hi- 
cicron todo género de preparativos, Yo me volví 
hacia Thornyceroft, con el aire envenenado del hom- 
bre que desconfía de alguna mistificación, 

— ¡No, no! De ninguna manera, querido... 
Apuarda.., Te he dicho: dentro de diez u once mi- 
nutos. Sé generoso y dame doce. Mira, allá arriba, 
ahora... ¡Ah! ¡Es €l! ¡Es él, no cabe duda!,.. ¡Va- 
yal Todo marcha como es debido... 

" Entusiasmado me palmeaba los hombros, 

Sobre la altura frondosa, coronada por las plan- 
tas características a la región, en el paraje que Silas 
acababa de señalarme, levantábase una aldea ca- 
racterística de las tribus maorís, Desde aquella al- 
tura, enteramente resguardada por el «pab», una 
especie de muralla circular, llegaba hasta nuestros 
oídos un concierto de lamentaciones y un ensordeco- 
dor estrépito deflautasagudas y destempladas, tam- 
boriles y crótalos, A continuación vimos salir del 
recinto una veintena de seres semidesnudos, horro- 
rosamente tatuados, a los cuales procedíales un 
jele espléndido y desdeñoso., 

— ¿Ha oído hablar de Enararo Kai-Konmon, mi 
estimado colega? — preguntó Silas al sabio de Chris- 
tchurch. 

— ¿El famoso rebelde de 1865, aquél que asesinó 
traidoramente a nuestros misioneros y los comió 
después de haberles hecho asar vivos a fuego lento? 

— Ese mismo. 

— Bueno... Pero no veo a qué viene el re- 
cuerdo... 

— Pues tengo el honor de presentarle, en libertad, 
a su propio hijo y heredero, ese jefe que se adelanta 
en este preciso momento hacia el Lord gobernador. 
¿Le reconoces, Kennedy? Vamos, te voy a ayudar 
un poco... Por lo pronto, su nombre — soy algo 
entendido en esto de los nombres y títulos maorís... 
— su nombre es el armonioso de Waipu-rexa-tua, 
Tiene treinta y ocho años y nació en 1881, en Wha- 
karewharewa, 

Y Silas agregó luego con un tono tranquilo: 

— Verdad es que le reconocerás mejor por su 
nombre inglesado y enaltecido por las páginas de 
«Sporting»: el capitán John Whipew, de la 3.2 bri- 
gada... ¡Nuestro querido Johnny! 

Era Johnny, el mismo, cubierto de oropeles. No 
fuimos nosotros los únicos que le reconocimos en 
aquel momento y en semejante mascarada, Una ma- 
rea ascendente de risas ya habíase extendido irre- 
sistiblemente de una a otra tribuna. Los oficiales, 
el Lord gobernador, los magistrados, el arzobispo 
anglicano, todo el mundo fué presa de una hilaridad 
formidable, inextinguible... ¡Y es que la de Whi- 
pew era mucha originalidad! 

Algunos oficiales, trajeados aún con el uniforme 
kaki, se subieron sobre las gradas y comenzaron a 
gritar: 

— ¡Hurra por la 3.% brigada! 

— ¡Un «punch» de honor para Johnny! 

Fué todo un éxito, como digo. Sobre mi nuca 
sentía el cálido y febriciente aliento de Silas. 

— ¡Los tatuajes! ¡Mírale los tatuajes! 

Sobre el dorso del capitán Whipew, que se había 
aproximado a dos yardas de la tribuna central, 
destacábase, en efecto, un soberbio «kiwi» tatuado 
hacía ya tiempo con un tinte negruzco. El apterix, 
el pájaro heráldico de nuestra isla, totalmente des- 
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provisto de alas y de cola, parecía herir con su largo 
pico, ligeramente curvado, las últimas costillas de- 
rechas del tórax de nuestro camarada. Jamás nos 
habiamos imaginado que uno de los nuestros pu- 
diera hallarse tan extraordinaria y ricamente ta- 
tuado. En eso, enfrentándose con nosotros, dejó 
al descubierto el tatuaje de su pecho. Un prolon- 
gado murmullo de estupefacción y de horror dejóse 
escuchar entre los espectadores. Era el dibujo de 
una monstruosa cabeza de ídolo, contraída en una 
mueca atroz, cuyo hocico erizado de colmillos de- 
voraba el brazo y la mano de un niño... 

— El blasón de los Kai-Koumon — musitó Thor- 
nycroft a mi oído, — El padre de este bendito John- 
ny, parece ser que en 1864 hizo otro tanto con mi 
tio el reverendo Charlie Gálveston. ¡A la verdad que 
la cosa tiene gracia, queridos amigos! 

Lo que a esto sucedió fué una tragedia rápida y 
sombría. Vimos al guerrero y a su escolta ganar 
precipitadamente un otero, debajo del «Pozo del 
Diablo», como ustedes saben, esa fuente circular, 
ese gran abismo de agua hirviente, de una profun- 
didad ta] que ninguna sonda ha logrado jamás lle- 
gar a su fondo. j : 

Una vez allí, el jefe se detuvo. Los otros le rodea- 
ron. Entonces, Waipu-rewatua, alias capitán Whi- 
pew, entonó con voz grave y dolorosa el gran himno 
nacional de «Pihé» que corearon emocionados los 
asistentes. Terminado lo cual iniciaron una salvaje 
e incongruente danza en torno del «Pozo del Dia- 
blo». . 

— Nada más que dos minutos — me dijo Silas. 
— Esto comienza a ponerse interesante. Toma, aquí 
tienes unos gemelos. Yo no los necesito. Mira bien... 
Ponlos de acuerdo con tu vista... ¿Estamos?... Bue- 
no, Ahora voy a emplear mi método inductivo y 
a decirte lo que ocurre, segundo por segundo, Pue- 
des tomar el tiempo. 

Y, sin quitar los ojos de la esfera de su cronóme- 
tro, prosiguió: 

— Johnny dirige sus miradas hacia la tribuna 
de la izquierda donde, cerca de nuestro excelente 
Simpson, se halla miss Lily, su hermana, con un 
vestido color rosa y un sombrero de terciopclo 
negro... Observa bien el rostro de nuestro capi- 
tán: se halla crispado y bañado por las lágrimas, 
¿no es verdad?... Bueno. En este momento, si no 
me equivoco, Johnny se ha sentado. Los otros con- 
tinúan danzando... ¡Atención! Dozavo y último 
minuto... 

Le interrumpí, palpitante de angustia, 

— ¡Oh! Esto es atroz, doctor... Hay que impe- 
dirlo... ¡Desdichado! Se ata una piedra enorme 
al pie derecho... El círculo de los bailarines se 
aproxima, se acerca más aún al borde del abismo... 
¡Ah, Dios mío! 

De un solo salto, calculando su impulso, Whipew 
terminaba de arrojarse dentro de aquel hervidero 
cuyos vapores se elevaron y cerraron sobre su cyer- 
po. Los macrís lanzaron un prolongado gemido y 
se echaron de cara al suelo. 

En la tribuna de la izquierda, escuchóse un grito 
ahogado; y vi a Neville, inclinado sobre la hermana, 
presa de un espantoso ataque de nervios, 

Thornycroft lanzó un suspiro y, apartándome 
de los espectadores, me dijo aún: 

— ¡Más terrible no puede 
ser, bien lo has visto! Esto, 
empero, sin contar lo que 
puede sobrevenir mañana... 
¡Pobre muchacha! Desde el 
arribo de su glorioso ahi- 
jado, aun gravemente he- 
rido, Lily no tuvo inconve- 
niente en casarse secreta. 
mente ante el reverendo 


El M. S 


TRADUCCIÓN 


William Chalmers, de la Presbyterian Church. 
Se entendía que el matrimonio oficial se ce- 
lebraría en cuanto regresara Neville, Y un buen 
día, después de la convalecencia del capitán, he 
aquí que, bruscamente, Lily, sin que medíara nin- 
guna explicación, rompía todas sus relaciones con 
Whipew. Ya te imayinarás la razón... Pues, a 
causa de los horribles tatuajes que acabas de con- 
templar, y que, por casualifad, en torso desnudo, 
durante un masaje eléctrico, ella descubrió. De eso 
a la revelación de la existencia de un suegro caní- 
bal no había siquicra un paso. Tras del descubri- 
miento vino una explicación borrascosa y, como 
consecuencia, la ruptura conyugal, Como es de su- 
poner, la sangre maorí que corría per sus venas era 
harto pura. ¡Vaya! ¡Hay que colocarse en su lugar, 
Kennedy! El matrimonio había sido regular, de 
acuerdo con la ley, aunque se mantenía en secreto, 
El resto se puede adivinar. El capitán, bajo el pre- 
texto de un arreglo, llamó a Lily. Aceptado aquello 
por ella, muy poco le habrá costado raptarla y guar- 
darla en la aldea indigena que ves allá arriba. ¡Las 
pepitas de Otago hacen tantos milagros! Total: la 
revancha del hombre oceánico, primitivo y leal, 
sobre la europea refinada y felina. Unos contados 
días, aquellos esposos mal ligados, habrán vivido 
juntos en la cabaña indígena, después de lo cual, 
odiado, maldito, desesperado, la habrá puesto en 
su auto, Unas notas manuscritas que he encontrado, 
la noche pasada, sobre el escritorio de ese salvaje 
civilizado con demasiada precipitación, me ban de- 
mostrado que había jurado a su victima no sobre- 
vivir a su tragedia amorosa. El plazo de diez días 
él mismo lo estipuló para poner en ejecución esta 
funesta resolución... ¿Cómo he sabido y adivinado 
todo esto? Te lo explicaré más tarde, una vez que 
te haya presentado a Georgina, una experta cono- 
cedora de los geysers y hermana de Waipu... Y, 
ahora, mi viejo Kennedy, puedes leer la hoja de 
papel que guardas en tu bolsillo... Verás que no 
me he equivocado con mi método inductivo. 

La abrí con mano temblorosa y leí, simplemente, 
sin comentario, estas líneas: 

1.2 Suicidio del capitán John Wipewh, de la 3% 
Brigada. 
2a.. 

quece. 


Su viuda, Mrs. Waipu-rewa-lua, enlo- 


Y 


LEVE meses más tarde, en el hos- 
picio de alienados de Wellington, 
el lecho N.” 32, en su cabecera 
3 exhibía la siguiente licha módica: 
eEistado estacionario, Continnar 
el tratamiento prescrito, ln los 
prolegómenos de las crisis, evitar 
a la madre el espectáculo de su 
bebé desnudo. 
Lo A decir de la «nurse» que me 
lo anterior, el género de locura de la 
Hevábala a descubrir, sobre la 
piel anormalmente pigmen- 
tada del recién nacido, 
unos extraños dibujos ne- 
gruzcos, todavía impreci- 
$05, y que representaban, 
creía ella, uno, un pája- 
ro, y el otro, una cabe- 
za de pesadilla, diabólica 
y con los dientes amena- 
zadores, 


contó 
joven madre 
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EaLén Wircomn. 
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SEVILLANA 


ÓLEO DE C. MOREIRA 


SaLón Wircous. 
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CORSO DE FLORES EN EL PARQUE INDEPENDENCIA DE ROSARIO 


' Señoritas Pagliano y Windels paseando en su nuto- Señoritas Antelo, Erausquin, Masramón y Soler || 
móvil por el bulevar Oroño. durante el desfile, 


Señoritas Ra- 
vena, Miche- WWIY Falcone y 
letti y Linari WA! Costa después de 
presenciando el NIT la batalla deflores 
animado festival. Ñ y serpentinas. 


Señoritas 


Señoritas Grissola, recorriond: 
carrurle 3) sorso 


Señorita Roldán, verrar y bchier 
shore 


Señoritas moyua, Uasas y Ferreira, Señorita Plá y señora Miller participando del Paloo ocupado por las señor.tas ¿a- 
que formaron parte de la Comisión. lucido aspecto del buleyar, baleta, Alzola y Mendieta, 


EN OBSEQUIO DE LOS MARINOS DANESES 


El ministro de Marina, el representante de Dinamarca, el comandante y los oficiales del crucero '*Niels Juel' y jefes de la armada 
argentina en las escaleras del Centro Naval en seguida del banquete con que el primero quiso significar a log gratos huéspedes la 
estimación oJicial de nuestro Gobierno para con aquella nación amiga. 


BAJLE DE INOCENTES 


REA ARA ARA AEREAS IANOs Pe 


sos UBA RA PENAS UENENE AVILA AE EAERRNR NE EA A AMADA AAA A ARANA A ALAN AG 491990 0. rte a ". 
Tres fotografias tomadas en la sala de la Opera durante el animado festival que todos los años organiza u su benelicio el Circulo 
de la Prensa, velada que se vió muy concurrida y a cuyo lucimiento cooperaron diversos y valiosos elementos, culminando en 
una nota social muy simpática. 


O Biblioteca Naciorialrde España 


A 


MRE ALO SA PUEA SEARS CIAO LARA GINA ALIS A SAN E APUGISA 


CRISOL. SLUE 


2 03 a ' 
CÓRDOBA A la señora Regina P. de Alvear, 
Señora: 

Ejusivo como el cariñoso abrazo de uña amiga íntima, sabroso como el > di ma 
drecila, ast es el concepitoso autógrafo que leo en el de hov de “Caras y Cas E 
que vos dedicárs a la amujer que trabaja. Yo sov una de Y ome s101 alentada ndo A 
sé que otra naujer, del rango v la cultiva vuestra, guarda en si corazón vn recuerdi para las i 
que sin fortuna estamos atadas al yugo del trabajo, yugo que sí no Juera que enaltece, sería E 
insoportable : E 
¿ rradezco a vos, señora, tanta bondad, al poner en mm canino una [lor que alegre mis E 
E horas pesadas y tristes E 
É Vuestro retrato, junto con el autógrafo. adonard desde hoy mi mesa de labor vos anticiho É 
¿ que al levantar mi vista para admirar vuestra belleza física, admiraré también vuestra bell 24 E 
E moral, y mt alma sentirá el mejor alivio contemplando la imagen de imuer tan singulas E 
Hago muchos votos para « tanta nobleza ira mansión du E 
felicidades y dando a vos y 4 salud y bienestar p 
E 
E 
Córdoba, diciembre 20 de 1923 H 
E 
é 
PLA LEO SADA LA INC CAN PR ADO ENANA AS ES O O RIERA ORT ARENAS TN ERIN OPUEO CIAL AA 


Como eco cordialisimo y altamente enracteristico de nuestra nota dedicada a doña Regina Pacini, y aparecida en el Número Ex- 

traordinario, hemos recibido numerosas y significativas cartas femeninas, revelidoras de gratitud y respeto para la distinguida 

dama; y de todas ellas publicamos ahora una en cuyos párrafos, con la conmovedora elocuencia de la sencillez, se refleja, una vez 
más, el generoso espiritu de la mujer argentina. 


Inauguración de los talleres de la Empresa Editorial Haynes Lda. 


* 
¡ 
15) 
i 


Los directores, personal de redacción y administración, escritores, artistas e invitados después del lunch que fué ofrecido testejando 
el acto inaugural de los talleres donde se imprimirán nuestros colexas “El Hogar” y “El Mundo Argentino”, Fiesta grata y culta, 
puso de relieve las simpatias de que goza la Empresa entre el elemento intelectual y el público, demostrando, a la vez, su prosperidad. 


En la Academia Nacional de Bellas Artes 


7 A E e q... 


El Ministro de Justicia e Instrucción Pública con el director de la institución, señor Pio Collivadino, y conocidas personalidades d+ 
buestro mundo artistico en los salones donde se expusieron los trabajos ojecutados por los alumnos durante el año en curso, 
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ACTUALIDADES 


En honor del Ministro de R. Exteriores Almuerzo diplomático 
e - — A 
z . ls. 


Caracterizados personajes que fueron comensales en el Languete Grupo de agrepados militares extranjeros a quienes el secretario 

ofrecido por el Encargado de negocios del Perú, don Em lio del general del ministerio de la Guerra, coronel Manuel Costa, 

Solar, al doctor Angel Gallardo, habiendo asistido tamtién varias obsequió con un almuerzo para celebrar la despedida del año y la 
aristocráticas damas. entrada del nuevo. 


Demostración al Dr. Ricardo Seeber 


MASA CANARIA AA UAM POLA AFAN A 


NO PERA ERE AER 00M ARI E DAVIN SERA Spb de GBA AGORA LOA 


Los ministros de Instrucción Publica y de Guerra, doctor bagarna y general Justo; desiacados representantes del Foro y de nuestros 
circulos cientificos y otros significados caballcros rodeando al ilustre profesional al terminarse el banquete en que le testimoniaron 
su simpatia con motivo de su jubilación como miembro de la Cámara de Apelaciones de la Criminal, 


Réveillon en el Club de Flores 


¿mire 198 sescas com que se celebraron las tradiciona.es reuniones de Navidad, se hizo notar, por su lucimiento, la organizada por 


q prestigtosa Agrupación, a LO BiBIOtee: "Nacional de ESpá El vándose a cabo un brillante programa. 


DE LA SEMANA 


El Ministro uet Inierior, uoctor tallo; el rector de la Universidad, La donante del pabellon, dona rrancisca Buero ue LOSA, y Perso- 
el decano de la Facultad de Medicina y otros personajes con el nas de su familia, una vez verificada la ceremonia a que dio lugar 
doctor Rotfo, director del Instituto de Medicina experimental, la importante inauguración de aquella sala en el instituto citado. 


Banquete de confraternidad Htalo-esvañola 


Brillante representación de ambas colectividades en uno de los salones del trasallantico “Galo Cesare” donde se sirvió un gran 
banquete que los dirigentes de las sociedades italinnas ofrecieron a los españoles, correspondiendo asi cordialmente al dado por 
éstos para solemnizar la entrevista de loz monarcas de ambas naciones. 


Festival infantil Fiesta de camaradería 


Amizutvas de ta naa Perla, bija de los esposos Amadeo Videla- 


Cavevera de 14 mesd Oc. apáud pur ti MURO Meg 10d ns MiitLO, 
García Velloso en cuya residencia se dió una fiesta infantil para cuerpo médico y empleados del Departamento Nacional de Higione 


celebrar el e) Bibliot8ta Nacional de 'ESpPaIña en una comida para estrechar vinculos 


EL UKAVISIMU AULLIDENIE UE LA UKUA IUDA 


Una de las pruebas verificadas por la grúa la víspera de su hundimiento, levantando un peso de 80 toneladas. — La catástrole se 
produjo en Puerto Belgrano, al intentar la misma operación con un peso vertical de 110 toneladas hasta una altura de 30 metros, 
* bajo la dirección del personal de la casa constructora, rompiéndose el cable de suspensión y cayendo el enorme peso de la lingnda 
sobre un costado del casco, que se sumergió 45 grados, ocasionando varios muertes y numerosas heridos entre los trabajadores. 


; y 
» ¿ 
El marinero Francisco Rodríguez, Tripulantes de la grúa que se salvaron del terrible accidente, Juan E. Cardoso, fogonero, que 
fogonero, que expuso su vida al dar algunos ilesos y otros con heridas leves, fotografiados pocas logró salir de las bodezas y ponerse 
dos vueltas a la válvula de escape, horas después de los destrozos sufridos por la flotante magui- a salvo mientras perecian cinco de 
evitando la explosión de la caldera naria, cuyo siniestro tan dolorosa repercusión ha tenido en los compañeros que trabajaban ¡su 
y salvindose milagrosamente. todo el país. lado. 
Ú 
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áiticil y demandará esfuerzos y fastos de consideración debido a las condiciones especiales en que han de llevarse a cabo los trabajos 
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CA TRACEDTA DEL  DIRIGIBTE DIXMUDE. 
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La poderosa aeronave al aterrizar después de uno de sus últimos raids. La pérdida del zeppelin que se llamara “L 7 


2” antes de 
pertenecer a Francia, se teme haya costado la vida a los 50 oficiales que lo tripulaban bajo el mando del teniente de navio du Plessis 
de Grenadan, cuyo cadáver fué hallado por unos pescadores en el Mediterráneo, cerca de la población de Sciacca. Créese oficial- 
mente que el dirigible, combatido por furiosa tempestad o incendiado por un rayo, cayó en el mar no lejos de la citada población. 


Ceremonia ¡inaugural del “Barrio Arzobispo Espinosa ”' 


Monseñor Franceschi leyendo $u discurso al terminar la solemne inauguración del mencionado barrio, euyo acto religioso estuvo a 

curgo del obispo de Paraná, monseñor doctor Abel Bazán y Bustos, siendo padrinos el intendente municipal y su esposa. Las obras 

constituyen un imporlante adelanto para la zona en que están situadas. Su construcción ha sido ejecutada por la Unión Popular 
Católica Argentina con fondos provenientes de la Gran Colecta Nacional. 


Felipe Basavilbaso Dr. Angel de Estrada 
AS dramática 


8 clreuns- SNIE eubtivado y ex 
tancias en que halló la Elio y estilista vigo- 
muerto este distinguido roso de gran talento Ji- 

ineultativo, hieieron en los torario, el fallecimiento, Jejos 
cirenlos elentiticos y en la del a, del doctor An- 
sociedad am más doloroso gel de ada, con enyas c0- 
su deceso. La neción del doec- laborselones se enpalaran, 


Dr. 


tor Basavilbaso enundo des- en otros tiempos, las púpi- 
preciando el peligro corrió a pas de CARAS Y CARETAS, ha 
sal var la vida de los sirvien- causado una de esas doloro- 


tes después de haber dejado 
libre de todo el riesgo del iu- 


sas impresiones que, por su 
sineera intensidad, revelan 


cendio 1 todos Jos «<uyos, lo 

define absolutamente en su 

carñeter íntegro, bondadoso 

y amplio como lhméen vida y 

que lo hicieron rodenr de tan 
alto concepto, 


la estimación y los afectos de 

que distrutaba el extinto en 

todos nuestros centros e0)bn- 

rales y sociales por sus 0xce- 

lentes. prendas de inteligen- 
cla y de carúeter, 


AAN ñ £ a pr 


A NUESTROS COLEGAS Y FAVORECEDORES 


¿nda imposibilidad material de corresponder particularmente a Jos con eptos clogiosos que nos han 


dedicado con motivo de nuestro Número Extraordinario de fin de año, queremos dejar aquí, en estos E 


renglones, no por cortos menos expresivos Y sinceros, nuestro agradecimiento a todos Jos que, de esc 


modo, seguramente contribuirán a fortilicar, si cabe, la dedicación v el entusiasmo que, año tras año 
vamos depositando, eomo ofrenda periodística, en las páginas de nuestra revista, a 
ESOO 000000P0000000000000000000000000000 art HOMOLOGAR aber 
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El rector y profesores argentinos del Colegio José Maria Puey- El Ministro de la Guerra y altas personalidades en el cementerio : 
rredón, que visitaron esta capital, con el rector de la Universidad del Buceo durante la fiesta del arma de Ingenieros en que tomó 
y otros distinguidos colegas que les dieron cordial bienvenida. parte el Batallón N.* 1, 
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Concurrentes a la gran velada social celebrada en el Parque Hotel para festejar la Nochebuena, reunión que alcanzó brillantes 
proporciones por loz muchos y destacados elementos que le dieron realce. 
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Desfile de los cadetes de las Escuelas Militar y Nayal con motivo de los ejercicios públicos veriricados en el Parque Central pro 
Aviación Nacional, acto que constituyó una espléndida manifestación patriótica. 
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ESTO ES LO 
QUE QUIERE 
EL PÚBLICO: 


QUE NO LE DEN 
UNA COSA POR 
OTRA DENTRO DE 
LA LATA. 


% 


Mid 


LA MARCA BAU 
VENDE MIENTRAS 
HAY LA MISMA 
CLASE DE ACEITE Y 
DEJA DE VENDER 
CUANDO FALTA. 
NO DA UNA COSA 
POR OTRA. 


POR ESTO EL PÚBLICO 
NO QUIERE SABER NA- 
DA CON OTRAS MAR- 
CAS TAN PRONTO VUEL- 
VE A ENCONTRAR ACE]- 
TE BAU., 


EE 


LT 


ES ¿E 


PRECIOS DE 
ACEITES PUROS DE OLIVA 
EN EUROPA 


Q 


Calidad Bau 26 Ptas. los 15 kilos 
EA Fiutado.... 22 a: 24 Ptas los 15 kilos 
MAA ria. 20.21 . . 18 kilo 
Seco... 1Ba19 . , 15 hilos 


EA 10 %, MAS CUES- 
Y Viliciomes Ne TA LA CALIDAD 
22D BAU. 
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¡Malditos anteojos! 
Indiscutiblemente, los 
odiaba, a veces, sentia 
por ellos un desprecio 
tan profundo que Jos 
hubiera hecho pedazos, 
pero no, allí, en sus 
oídos, estaba vibrando 
aún la orden del mé- 
dico amigo. == 

— Hay que usar- 
los... Hay que usarlos,.. 

Y así fué, Luchaba por acostumbrarse 
a ellos. Luchaba desesperadamente, Y 
lo: peor era que, poco a poco, se iba 
quedando ciego. Lo comprendía el hom- 
bre, «lo sentía», y, sin embargo, aquellos 
cristales colocados ante sus ojos, hacían 
nacer en su interior una extraña rabia, 
la rabia de su impotencia, de su enfer- 
medad que lo obligaba a ellos... Y era 
que con ellos él] mismo se encontraba 
diferente, más aún, experimentaba la 
sensación de que lo apartaban de la vida, 
de que mirándola así, tras ellos, la en- 
contrase cambiada, tan cambiada que no 
se parecía en nada a la que él conociera 
antes, cuando sus Ojos no los necesi- 
taban. 

¡Amarga ironía! Ya cerca de los cua- 
renta años, la voz enérgica del mécico 
amigo que, por un momento dejó de ser 
amigo para ser médico, ordenó: 

— ¡Permanentes! 

— Pero... 

— Ni una palabra, ¡permanentes! 


Y, tras una pausa, trató de explicarle, 


Tenía razón. El hom- 
bre había leído mucho, 
había escrito mucho, y, J U 
sobre todo, había visto 
mucho, 

Por consecuencia, el 


UN HOMBRE Y 
UNOS ANTEOJOS 


(CUENTO... «GROTESCOn 


FRANZOSO 


enorme cansancio que 
llevaba sobre el cora- 
zón le iba subiendo 
fatal, lentamente hacia 
losojos, debilitándolos, 
apagándolos... 

Sí, en adelante, es- 
taba como condenado 
a usarlos siempre, siem- 
pre, ya ellos se agre- 
gaban a su existencia, 
ya no se apartarian nunca de ella, y se- 
rían frios intermediarios entre él y las 
emociones, entre su alma y cl alma de 
las cosas y de los hombres que él qui- 
siera analizar, ¡Los odiaba, sí, con todas 
sos fuerzas! ¡Ah! ¡cuántas veces tuvo 
que luchar consigo mismo para no rom- 
perlos, para no estrellarlos contra el sue- 
lo, y sentir así un placer indecible al 
contemplar los pedazos de cristal a sus 
pies! ¡Malditos anteojos! Sin ellos, aun 
hubiera continuado siendo más o menos 
feliz, pero obligado a usarlos, tenía que 
sufrir en silencio la transformación que 
«sentía» frente a la vida de las cosas y 
frente también a Jas cosas de la vida, 

Un día, intentó pasar sin ellos, pero, en 
el colmo de su desesperación comprendió 
que ya estaba casi ciego. ¡Ciego! Enton- 
ces, lloró. Lloró lágrimas de sangre por 
la muerte de sus Ojos... Por eso, desde 
aquel día se aferró a ellos más deses- 
perado que nunca y su odio de ayer fué 
amor de hoy, un amor que sólo se revela- 
ba en los cuidados conque trataba aque- 
llos cristales... Los limpiaba con fre- 
cuencia, mejor dicho, 
los acariciaba, y cuanao 
con el aliento los empa- 
ñaba para luego limpiar- 
los mejor todavía, di- 
ríase que los besaba... 


tt” O 
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¿Para qué la pena de vivir inquieto? 
¿Para qué la fiebre de la producción?... 
Hay en la montaña el azul secreto 
que es el ritmo eterno de la Creación... 


Yo he mirado mucho para la montaña 
con afán uncioso de superación, 
y el vivir lejano de la patria extraña 
me llenó de luces todo el corazón. 


De los mundanales ruidos de la vida, 
ánima rebelde, de la calma en pos, 
busca el buen refugio para tu partida 
junto a la montaña, que es templo de Dios... 


Era el horizonte con su transparencia 
un cristal inmenso de fulgor azul, 
y fingía el monte, con su penitencia, 
un claror de cielo de brumoso tul. 


Y si miré mucho para la montaña 
con afán uncioso de superación, 
¡el vivir lejano de la patria extraña 
me llenó de luces todo el corazón! 


Con su parpadeo, en el firmamento, 
las primeras gemas que pulió el Agur, 
y sobre la comba de mi pensamiento, 
con su gloria augusta, la gran Cruz del Sur. 


TODEDLDO 


RICARDO 
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LA OLIVARERA DEL MEDITERRANEO inicia sus tareas en la República Argentina 
satisfaciendo los deseos de tantos amigos que conociendo nuestra casa y nuestra fama espe- 
clalmente por el aceite que enviamos a Norteamérica, nos incitaban a yenir aquí. 


Inútil es decir que abrimos nuestras puertas en Buenos Aires con la impresión alborozada de 
quien ve en cada consumidor de aceite de oliva un cliente seguro del aceite «Fo, Más que 
cliente: Un amigo de nuestra casa que recomienda nuestro aceite, 


> 


La curiosidad afable que existe por conocer y probar el aceite «Fs quedará satisfecha con 
una honradez que tiene en el favor constante de los consumidores, en todo el mundo, la mejor 
prueba. 


No incurriremos en la desdeñiosa jactancia de los que sostienen que no les interesa este mer” 
cado. Sí que lo lamentábamos no trabajar en la Argentina, y mucho, como que no podíamos 
completar el ideal más elevado de nuestro programa de expansión comercial, 


SS 
DE 


El mercado argentino no se pudo atender hasta ahora por las razones de fuerza mayor que 
en el ramo de aceite de oliva han subsistido desde los tiempos de la guerra hasta hace pocos 
meses. 


SS 


Estamos seguros de que nuestros amigos (nuestros propios enemigos, quizá, si los tenemos 
en la ocasión) no consumirán en adelante otro aceite que el acelte «F», congratulándose éstos 
y aquéllos de contar entre sus colegas de la Argentina a 


LA OLIVARERA DEL MEDITERRANEO 
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El profesor señor 
Valsangiacomo, 
rodeado por un 
grupo de alumnos 
que lo hizo objeto 
de una demostra- 
ción de aprecio, 
con motiyo de la 
ieliz terminación 
de los cursos. 


Alumnos de la Es- 
cuela N.” 1 que 
tomaron parte en 
Ja fiesta realizada 
con motivo de la 
clausura del año 
escolar, 


—_— - 


Dr. PANE Cirujano - Dentista 
ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


Y DIENTES ARTIFICIALES 
CALLAO, 384 —=  U.T. 0479 (Libertad)  ——= BUENOS AIRES 


yA ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMRARA DE 7OBUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


Á 


k 
HF PORTATIL 


Ml | B! 'A ECONOMICA 


0 BRILLANTE 
BOLICITE CATALOGO 1923.—$SE DAN A PRUEBA SIM OOMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL soc tm 


de mega, de bronce pu- 


DEFENSA, 429-Buenos Aires. — BUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724. lído, completa, $ 12.30 


CRIA DE ABEJAS INDUSTRIA LECHERA 


Lolmenas, Extractos de Miel y demás Accesorios. Desnatadoras, Aparatos y Utiles, Cuajo 
Catálogo ilustrado, s 0.50 Pida lista de precios. Colorante, ete. Catálogo ilustrado, $ 1 50 


Pida lista de precios. 
A. REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires. A. REINBOLD. Belgrano, 499. Buenos Aires 


FRUTICULTURA 


AVES Y HUEVOS DE RAZA 


INCUBADORAS E IMPLEMENTOS 

Catáloxo ilustrado, $ 1.20. Pida lista de pre- 

cios. CRIADERO “EXCELSIOR”. Belgrano 
Ñ.” 499. Buenos Aires, 


Secadoras, Esterilizadoras. Máquina de pelar. y 
cortar. Catáloxo ilustrado, = 2, Pida lista de precios. 


A. REINHOLD - Belerano, 499. - Buenos Aires 
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—SÍ; pero yo pongo los pies para ver si me ponen 
unos zapatos. 


A > ”7 y A A E S w | ! 
Ny AI : Als] NN | —Son los zapatos, no los pies los que se ponen en la 
GUA AE MOUTH ventana para que los Reyes Magos le echen a uno cosas. 
SN E 
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De General Belgrano 


(E. C.S.) 


Con objeto de bendecir la nueva iglesia y administrar confirmaciones, visitó esta localidad el obispo de La Plata monseñor Alberli, 

siendo agayajado durante su breve estadía, por las autoridades locales y por el numeroso público que se congregó en el nuevo templo. 

En el ángulo; Monseñor Alberti rodeado por el doctor Juan Labada, el R. P. Núñez, el señor K. MacDonald y por log miembros do 
la comisión Pro Templo. 


Carta de París: 


LA DEPRESION ESTIVAL 


COMO LUCHAR CONTRA LA ACCION ABRUMADORA 


DE 


LOS FUERTES CALORES 


Todos los seres vivos son sensibles a las varia- 
ciones del medio. Pero, sin duda a causa de la 
complicación y de la delicadeza de su sistema 
nervioso, el más sensible de todos es el hombre, 
cuyo equilibrio fisiológico se halla comprome- 
tido por sólo algunos grados de temperatura de 
más o de menos. 

He aquí porqué, el verano, por poco cálido que 
sea, y sobre todo si es tormentoso, causa el mal- 
estar de tantas gentes. El apetito desaparece 
juntamente con el sueño, se trastornan las fun- 
ciones orgánicas, en particular las funciones di- 
gestivas y circulatorias, los músculos son blandos, 
los nervios alojados, el vigor y la actividad 
disminuyen, para dar Jugar a la postración, 8 
la atonía, a la fobia del esfuerzo. No debemos 
contar con la sobrealimentación para restaurar 
la energía desfalleciente. Como el paciente no 
tiene ni el deseo de comer, ni el poder de digerir, 
ésto sería entrar en un círculo vicioso.. 

Lo más sencillo y lo más seguro, es introducir 
en la sangre elementos galvanizadores. 

Estos preciosos elementos existen bajo la 


forma de FERMENTOS DE UVAS JACQUEMIN. 
Cuidadosamente seleccionadas entre las varieda- 
des más activas de fermentos de uvas de países 
cálidos, estas levaduras vivientes deben a sus 
orígenes el hallarse de antemano aclimatadas a 
las más altas temperaturas animales. Una vez 
instaladas en el organismo debilitado, prosiguen 
en él su evolución y desempeñan el papel de una 
especie de policía repurgante, microbicida, anti- 
tóxica y dinamóxena, estimulando las reacciones 
defensivas, neutralizando todos los agentes mór- 
bidos prontos a aprovechar el debilitamiento 
estival 

Loy resultados no se hacen esperar. La sangre 
purificada vuelve a correr más roja y más viva, 
los nervios recobran su tensión normal, se regu- 
larizan todas las funciones, y la depresión des- 
aparece. El paciente se convierte en otro hombre, 
porque, gracias a esta medicación fácil. y sobre 
todo agradable, ha encontrado dentro de sí mismo 
el resorte necesario para desafiar lag amenazas 
de las temperaturas más tropicales. 

EMILE GAUTIER. 


Pueden hallarse todos los Ínformes complementarios y detalles completos sobro el tratamiento, así como la opinión 
autorizada de eminentes facultativos, en el interesante folicto ilustrado: “La Medicina de los Fermentos”, que »e enviará 
gratuitamente ados que lo soliciten, con sólo mandar su nombre y dirección al Depósito Generar 084, San Martín, Js. Ajren. 
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XISTE un 
agudo re- 
irán judío, 
que dice que 
nadie pue- 
de confiar 
en el Mos- 
lem, cuando se trata de 
algo relacionado con una 
mujer. 

Entre el «volapuk» de 
jergas que se hablaba en 
el bazar de El Kibreet, 
todos repetían en medio 
de sonoras carcajadas la 
susodicha sentencia, El jefe de policía y sus 
acompañantes, armados de sendos garrotes, ha- 
bían venido para capturar al matador de Abou 
Wassef, 

La gente se reía a mandíbula batiente porque 
venía preguntando por Yussif Ibu Sulieman para 
procesarlo por asesinato, y según las noticias de 
los vecinos, Yussif había muerto hacía más de tres 
años, «¡Allah lo tenga en paz!» pritaban. «Debéis 
buscar a otro. Yussif fué mucrto aun antes de la 
muerte de Abdulla, su hijo.» 

Los polizontes se marcharon. Desde ese día, flo- 
rece la memoria de ese hombre entre Jós devotos de 
El Kjbrect. Un comerciante honrado, amigo de Jos 
afligidos, su muerte sigue todavía siendo el duelo 
de los moslemitas, 

Yussif Ibu Sulieman era un vendedor de perfu- 
Mes, y era ayudado en esta tarea por su único hijo, 
quien tenía mucho de parecido con su padre. 

Ambos tenían de común la nariz aquilina y-la 
mirada de los beduínos acostumbrados a ver en la 
lejanía del desierto, 

El padre estaba agotado por los años vividos y 
su rostro cetrino mostraba grandes arrugas en la 
frente y era espesamente barbudo, El hijo estaba 


UNA VENGAN ZA 
DESDE EE PARAISO 


por 
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Nilo, A pesar de la cele- 
ridad con que marchaba, 
su andar no carecía de la 
gracia felina de las muje- 
res de Oriente. 

— Decidmea, amigos — 
rogó Abdullah. — ¿De 
quién es hija la que acaba 
de pasar? 

— Es la mayor del ta- 
labartero. 

— i¡Sadi Bishri ¿Tiene 
algún amante? 

— ¡Muchos! — le con- 
testaron riendo.—¡Amoria 
es así; su belleza ciega la débil vista, Abdullah! 

Pero también la paz del corazón del hijo de Yus- 
sif había sido turbada amorosamente por la mu- 
chacha, Su ardiente sangre del desierto circulaba 
por sus venas con la violencia del árabe persiguien- 
do las sombras en la arena. Deliraba por ella, por 
tocar las rojas yemas de sus dedos, por sus fragan- 
tes besos, por su extremada belleza. 

En sus oídos, su nombre Amoria — Amoria — 
producíale en su interior la música de un canto de 
amor, 

Acercándose a su casa inmediatamente pensó 
en su venerable padre. 


— Padre — le dijo, — parece que ya estoy en 
tiempo de tomar una esposa, como manda el 
Moslem. 


— Dime, hijo, — replicóle Yussif, cuyo corazón 
fué alegrado por las palabras del joven, — Está 
escrito que el amor de una buena mujer es como 
una lámpara encendida en la obscuridad, ¿Has 
visto a la niña de tus deseos? 

Abdullah estalló, 

— Padre, ella es bella como la más bella de las 
noches nubias. 

Abdullah intentaba una tarea imposible: inten- 


limpiamente afeitado y llamaba grandemente la + taba describirle la belleza de una mujer al anciano 


atención por la amplitud de sus hombros, que da- 
ban una gran impresión de vigor, 

En el mismo distrito vivía Sheik Abou Wassef, 
hombre acaudalado, muy odiado por su inmorali- 
dad, pero temido por 
los vecinos por su con- 
siderable influencia, 

Tanto en el lado Es- 
te como en el Oeste, el 
bien y el mal crecían 
conjuntamente, como 
en los campos el trigo 
y los abrojos. 

El hijo de Yussif, re- 
cién llegaba a los años 
de la edad viril, ejgual 
Que otros hombres, co- 
menzó a mirar en su 
derredor en procura de 
la que había de ser 5u 
mujer, 

Quizás por eso cuan- 
do caminando una tar- 
de con sus amigos por 
los campos de arroz, 
Sus ojos se posaron en 
úna preciosa mucha- 
cha que pasó apresu- 
radamente ante él, con 
los ojos gachos. 

¿Con una mano en la 
Cintura conducía sobre 
la cabeza un enorme 
bulto de ropa que aca- 
baba de lavar en el 


Yussif, 

— ¡Oh, padre! — prosiguió el hijo, con voz tem- 
blorosa de pasión: — cuando Allah hizo la niña de 
mi alma, le dió por ojos las brillantes estrellas de 
las noches africamis, 
perlas inapreciables 
como dientes y labios 
gue me Jlaman, como 
llama el Nilo al viaje- 
ro sediento. Y si ha- 
béis visto las rojizas 
puestas del sol en los 
más bellos atardeceres, 
es porque habéis visto 
las mejillas de mi ama- 
da. Si habéis sentido 
la fresca brisa que so- 
pla al rayar el alba, es 
porque habéis sentido 
el dulce aliento de mi 
amada. Usted que es 
fabricante de perfu- 
mes... 

— ¡Detente, hijo! 
— interrumpióle Yus- 
sif. — ¿Quién es el pa- 
dre de esa hija de la 
perfección? 

«—La hija de Sadi 
Bishr, 

— ¡Ah, síl ¿Has ha- 
blado con ella? ¡Busca 
al padre y si te conce- 
de su mano, consigue 
la aprobación de la 
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madre y vente luego hacia 
mí y mi ayuda te será 
dada! 

Abdullah salió dispues- 
to a vencer el corazón de 
Amoría, hija de Sadi Bishr, 
no sabemos si por la elo- 
cuencia de sus palabras o por la apostura del pre- 
tendiente. Bástenos decir que ambos se amaron 
mutuamente. Con frecuencia vagaban en las tardes 
por las cercanías del Nilo, cuando declinaba el sol 
abrasador y el cielo se doraba esplendorosamente. 

La unión se celebró poco después de la fiesta de 
Molid en Nebi. Los ricos presentes de Yussif Ibu 
Sulieman habían conseguido eventualmente el con- 
sentimiento del talabartero Sadi Bishr, aunque 
al principio mostrábase reacio, debido a que se 
rumoraba que Abou Wassef quería a Amoria para 
su harem. Pero entre fiestas y grandes regocijos 
fué Abdullah quien se llevó la adorable Amoria 
por esposa. 

El sol brilla a lo más, durante un mes, pero llega 
el instante en que el cielo se ensombrece de negras 
nubes, y la tierra toda se llena de obscuridad. Lo 
mismo pasaba con Abdullah y Amoria. La suerte 
les sonreía, y un hijo les había nacido para hacer 
aun mayores las alegrías de su amor. Pero esta fe- 
licidad era el acíbar de Abou Wassef, quien, a pesar 
de estar rodeado de numerosas esposas, seguía codi- 
ciando a Amoria, Pero siendo un cobarde, sin ca- 
rácter, debido a su vida disoluta, contenía sus ma- 
nos. ¿No reconocían todos en Abdullah a un hom- 
bre entre los hombres, con músculos de acero, des- 
arrollados durante muchos años de vida activa? 

Como sabéis, los pasos de los devotos del Moslem 
siempre conducen a los lugares santos. 

Así es que cuando los jóvenes de la vecindad pre- 
paraban la peregrinación a la Meca, él les anunció 
su intención de acompañarles. Tomada 
esta resolución, arregló sus asuntos, y de- 
jando su afligida esposa e hijo al cuidado 
de su padre, partió en caravana hacia la 
Ciudad Santa. 

«Fi áman illah» — dicen en Egipto. 

«Nosotros somos los guardianes de Dios. 
Cuando la obscuridad rodea al so), el cha- 
cal embiste con fuerza.» 

A los oídos de Abou Wassef había lle- 
gado la nueva de la partida de Abdu- 
llab y el poderoso semisultán comenzó 
a intrigar para conseguir a 
Amoria para sí. 

Hacía largo tiempo que se 
hallaba hastiado de Zorallia, 
su esposa, y pensaba divor- 
ciarse de ésta. Se había vuel- 
to vieja y gruesa. 

Una noche, cuando todas las personas 
decentes dormían en sus casas, las algaza- 
ras nocturnas de los perros del barrio 
fueron repentinamente interrumpidas por 
los sigilosos movimientos de Abou Wassef 
y sus secuaces. Un solo hombre estaba es- 
tacionado en medio de las calles absolu- 
tamente obscuras y solitarias: El Malecko, 
un ciego pordiosero, en las cercanías del 
bazar. 

En el hogar de Yussif Tbu Sulieman, el 
niño de Abdullah dormía plácidamente 
con la cabecita recostada en los pechos 
de la madre. Amoria también dormía. 

Próximo a la puerta, en el corredor, 
dormía profundamente el fabricante de 
perfumes. 

Sólo los gritos 
desgarradores de 


Amoria pudieron desper- 
tarlo. El pobre anciano, 
incorporándose lo más rá- 
pidamente que pudo ensn 
lecho, viera en medio de 
la alcoba de su nuera, 
horrorizaria. a cualquiera. 

Amoria era sacada violentamente de la habita- 
ción. Con la poca fuerza que le restaba Yussif Mu 
Sulieman abalanzóse sobre uno de los acólitos de 
Abou Wassef, deseoso de estrangularlo, Pero no 
pudo ser, Sus pobres manos viejas no podían con 
los duros bíceps de los esbirros, Hubo un apresura: 
miento de pasos apagados, lo que denotaba fácil- 
mente que los que corrían sólo usaban sandalias, 
Se oyó desplomarse un cuerpo en el suelo y luego 
el galopar de caballos que se alejaban, 

Al lado de su nietecillo, yacía sangrando la fi- 
zura de Yussif Ibu Sulieman. 
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tas, después de las cuales Abdullah, el hijo de 
Yussif, regresó por la noche al bazar de Jl 
Kibreet, 

Con gran sorpresa encontró a dos amigos senta- 
dos charlando ante tazas de café. Notábase de en- 
trada signos de indudable negligencia en numero- 
sos detalles, pero no se advertía por ningún lado 
la presencia de Amoria, su hijo, o su anciano padre. 

— Salamak — dijo Abdullah. — ¿Dónde está 
Amoria? ¿Dónde está Yussif Ibu Sulieman? 

Sus amigos sacudieron la cabeza y lloraron. Poco 
a poco le contaron las desgracias que le tocaba su- 
frir. Oyó en silencio el relato de cómo el viejo men- 
digo, de camino para su casa, había sido alarmado 
por el ruido de rápidas cabalgaduras y el estam- 
pido de armas de fuego en la 
casa del perfumista. Las puer- 
tas del edificio estaban entre- 
abiertas. Palpando las paredes 
pudo llegar hasta el fondo del 
mismo, 

Lo que el Melecko ciego pudo 
palpar, de por sí es indecíble, 

Halló tirado en el piso al 
dueño de casa con un cuchillo 
clavado en el pecho, 

Le describieron el entierro 
de Yussif Jbu Sulieman, y le 
relataron cómo la esposa de 
uno de los amigos había socorrido al 
hijito de Abdullah, pero se carecía cn 
absoluto de noticias de Amoria. 

Cuando terminaron de relatarle lo 
acaecido, quitóse el abrigo y entre an- 
gustiosos lamentos rompió a llorar, 
mientras sus amigos se mantenían 
mudos y contritos, convencidos de que 
era el único medio con que se podía 
aliviar su sufrimiento, 

Entonces uno de ellos, poniendo 
las manos sobre los hombros de Ab- 
dullah, lo sacudió cariñosamente y 


Row el Ramadán, celebráronse nuevas fies- 


le dijo: 
— ¡Oh, mi hermano! ¡Oh, Abdullah 
Tbu Yussef!: — la mano del Todo 


poderoso ha caído pesadamente so- 
breti. Un buen hijo debe llevar luto 
por su padre. ¡Que Allah lo tenga en 
paz! Pero también es deber de un hijo 
vengar la muerte de su padre y re- 
obtener la madre 
de su hijo de ma- 
nos del usurpador. 
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— ¡Por las barbas del 
profeta! — respondió Ab- 
dullah. — Habéis dicho 
la verdad, 

— Entonces escucha — 
aconsejó el otro: — Abou 
Haroun y yo hemos aguar- 
dado largamente tu regreso, habiendo hecho ercer 
rmidosamente que babías muerto a consecuencia de 
tiebre, en Jabellah, Hemos llevado luto por ti y por 
tu padre, en los días lijados para ello en el Korán. 
Tenemos un plan para someterlo a tu consideración, 
que probablemente llene los designios del Todo- 
poderoso... Por sus malas muertes deberá hun- 
dirse en las sombras. 

«La noche es obscura y nadie sabe aún de vues- 
tro regreso...» 

— ¡Basta, Oh, hermano de hermanos! — dijo 
Abdullah, 

Durante horas, en la mal alumbrada habitación 
del fondo de la casa, cuidadosamente cerrada para 
asegurar el secreto, Abon Haroun y sus compañe- 
ros colmaron de detalles de su plan los impacien- 
tes oídos de Abdullah. 

Era todavía obsenro, cuando muy disfrazados 
buscaron el local de unn barbero amigo, hombre 
discreto, con quien permanecieron encerrados hasta 
que amaneció. 

Ya había aclarado el día cuando Abou Haroun 
salió, y un poco después regresó acompañado de 
un asno cargado de provisiones. Antes que éstos 
dignísimos amigos partieran ayudaron a un an- 
ciano a montar sobre la bestia con unos bultos. 

El alba comenzaba a teñir de rosados tonos el 
cielo y con pasos sigilosos salieron de la población 
por callejones desiertos. 

Se hizo completamente de día. Frente al bazar de 
El Kebreet, renovóse intensamente la agitación de 
siempre. Los hombres regateaban los 
precios y blasfemaban, 

— ¡Khamsa ershe! ¡Padre de ladrones! 

— ¡Te apuesto por los dos! ¡Hijo de 
cristiano! 

Detrás, entre las sombras de la mez- 
quita, permanecían sentados un grupo 
de niños alrededor del maestro, quien 
les hacía recitar de memoria párrafos 
del Korán. 

Vino el atardecer, encendíase el cielo 
con colores de fuego, dando a todas las 
cosas tintes extrañios, produciendo en 
los ánimos gran languidez. A la amable 
sombra de la mezquita, árabes de cara 
morena trabábanse en intermi- 
nables argumentaciones, movién- 
dose nerviosamente y gesticu- 
lando, 

La atmósfera era pesada; los 
asnos marchaban lentamente 
dando muestras de gran Jaxitnd; 
notábase en los perros Jos terri- 
bles efectos del calor y se perci- 
bían los miles de olores propios de los 
países del Este, 

Desde el minarete de la mezquita El 
Kulumán vino un sonoro grito del 
Muezzin: 

— ¡Allah Akbarh! ¡Allah es bueno! 
¡Rezar es mejor que dormir! 

Las gentes se volvían hacia la Meca 
haciendo plegarias y recorriendo las 
tiendas en procura de un alimento para 
la noche, y se ofa el isócrono campani- 
llco de las mulas de 
los carros aguateros, 
y los cafés se hallaban 


repletos de parroquianos. 

A alguna distancia del 
bazar de El Kibreet, en 
el jardín de Abon Wassef, 
una mujer lloraba sus 
amarguras, 

Separada de su marido 
y llena de temores por la suerte de su hijito, era una 
víctima dela duda, mal mayor que la desuracia. 

El recuerdo de una noche, que fué la más nesra 
de su vida, seguíale golpeando en las sienes. La 
odiosa realización de siniestros propósites contra 
su persona la hacían temer hasta del aire que res- 
piraba y la sumían en la mayor desesperación, y 
el horror que le produjeron las caras enmascaradas 
de sus raptores seguíale paralizando de miedo. 

Como es natural, la horrorizada mujer no podía 
notar lo que pasaba en su derredor, Pero pronto 
salió de su marasmo, Unos comerciantes, con bes- 
tias cargadas de sedas, que pronunciaban y repe- 
tían su nombre detrás de los cactus, hizo inclinar 
respetuosamente su cuerpo en dirección a la Meca, 

Su nombre había sido pronunciado y ella repli- 
caba. Durante un tiempo conversaron separados 
por la verja, hasta que temiendo ser descubierta, 
huyó del jardín perfumado de millares de aromas 
exóticos y lleno su corazón con el regocijo que ha- 
bíale producido las palabras del hombre disira- 
zado de anciano, 

A la distancia íbase apagando el eco de los mur- 
mullos del bazar. 

Cada vez se oía más imperceptiblemente el des- 
gajarse de las hojas y las ramas de los árboles sobre 
las fuentes, y la noche daba un sello encantador de 
misterio al jardín invadido por las sombras, 
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N el bazar de El Kibreet, llegóse un fa- 
E kir viejo, viejo y decrépito, quien con 
voz quejumbrosa y murmurando mal 
diciones, solicitaba monedas y ofrecía leer el 
futuro de cada uno en la palma de la mano, 
por nada más que el precio de una comida, 
El ruido producido por su presencia 
atrajo pronto la atención de los desocupa- 
dos, entre ellos la de Abou Wassef, quien 
halló oportunidad de pasar el tiempo, Con 
el fuego de su vista y el movimiento de 
sus manos, el anciano iba sugestionando 
lentamente a los curiosos, Tomó un pu- 
ñado del polvo de la calle y desparramólo 
en el aire. Luego, con el dedo índice, comen- 
z6 a dibujar en el suelo extraños caracteres 
mientras hablaba. 

— Yo he de protegeros de grandes ma- 
les. Yo tengo las palabras de Allah, Sí, yo 
poseo talismanes, talismanes maravillosos, 

Buscó dentro de sus ropas y extrajo un 
maletín de cuero del que sacó una pequeña 
piel lena de jeroglíficos indescifrables, 

— ¡Aquí está la salvaguardia para las 
pestes! — gritaba. —— Protege y cura. Teon- 
go el secreto para hacer amar a un hombre 
oa una mujer. Tengo remedios para los 
cólicos, ficbres y locuras. Por las barbas del 
Profeta yo juro curar todos Jos males, 
Acercáos, ¿Quién lo compra? 

No era un acontecimiento vulgar la apa- 
rición de un fakir en el bazar de El Kibreet, 
y la multitud alejóse riendo, 

Pasó una hora, y alguien acercóse y dí- 
jole que su señor deseaba comprarle el talis- 
mán para curarse de 
las cataratas de la 
vista. 


O Biblioteca Nacional de España 


— El precio es fuerte. 
¿Tiene riquezas tu amo? 
— interrogó el Fakir. 

— Nadie es más rico 
en el Kibreet — repuso 
el criado, 

— Dime el nombre de 
tu señor. ¡Oh, hijo de la infamia! Yo sabré decirte, 
luego, si la voluntad de Allah permite curarlo, 

— Mi señor es Sheik Abou Wassef, 

— ¡Kismet! — exclamó el anciano. — Decid al 
estimado Abou Wassef, que me llegaré hasta éla 
la caida de la tarde, que el talismán debe ser puesto 
en $us manos por mí, y que ningún otro debe tocarlo 
antes. Si tu amo es rico estos perros conocerán su 
verdadero sitio — y con un gesto despectivo señaló 


a los concurrentes del bazar. — Tu amo no rega- 
teará lo que tiene su precio, ¡Anda! y que Allah te 
bendiga. 


Pero a Abou Haroun, que era el amigo de Ab- 
dullah Ibu Sulieman, el fakir le dijo: 

— Una hora después de la puesta del sol en las 
palmeras del jardín. Allah te tenga en tu gracia, 
¡Oh hermano de hermanos! 

— Y a ti, padre de la discreción — replicóle 
Haroun, y partió, 

Esa noche el supuesto anciano encaminaba sus 
pasos hacia donde estaba Sheik Abou Wassef, 
cubierto con blancas vestimentas y un turbante 
de reluciente color verde, 

Después de rezar brevemente extrajo de un bulto 
que llevaba, largas tiras de paño, ribeteadas de 
cuero, Dentro de su cinturón llevaba el talismán y 
algo que relumbraba con el frio brillo del acero, 
Con sus dedos sensitivos, procedió a colorear sus 
ojos hasta darle a los párpados un color grisáceo y 
a colocarse una barba postiza, hábil creación de un 
barbero amigo. 

Recostada sobre un cactus que rodeaba el jar- 
dín, una mujer aguardaba y escuchaba. Poco des- 
pués pudo vérsela correr alejándose de ese lugar, 
pero en su corazón habían caído estas palabras: 
¡Aquí, dentro de una hora, querida! 

Fuése hacia una amplia arcada circundada por 
grandes barandas, mientras sentía las emociones 
del cautiverio, y un íntimo canto de esperanza. 

— Esta es la hora, pequeños — y una criada abrió 
la puerta de una gran pajarera, donde desparramó 
granos a los animalitos, 

Era entrada la noche cuando pudo oirse la que- 
jumbrosa voz del fakir demandando permiso para 
entrar. En el patio, con su fuente de mármoles de 
color, se entretenía él mismo des- 
cubriendo expedientes nuevos 
jara tardar más tiempo antes 
de llegar a la presencia de Abou 
Wassef, 

Fué llevado a un saloncito con 
las paredes revestidas de tapi- 
ces y costosas sedas, y lleno de 
taburetes, Numerosos trabajos 
de orfebrería adornaban la ha- 
bitación, y en medio de todo esto 
se hallaba sentada la volumi- 
nosa figura de Sheik Abou Wasef, 

Su enorme cara, de carne fofa, 
sehallaba cortada en el medio por 
sangrientos labios y espesos mos- 

tachos, pero el color de su piel 

era enfermizo. Su mirada te- 
nía algo de salvaje, daba 
una impresión realmen- 
teextraña y sus defor- 
mes manos descan- 

saban inertes so- 
bresus rodillas, F 


— ¡Salamak! — replicó 
el fakir. 

— ¡Salaam, gran san- 
to! — gritó alborozado 
Abou Wassef. 

— ¿El precio por el ta- 
lismán que cura las cata- 
ratas de la vista? ¡Ellas me tienen tan afligido! 

— Treinta piezas de oro ¡oh, padre de la rique- 
za! — vino como una queja la contestación. — Pero 
necesito el dinero ante todo, 

— Sólo ls perros se pelean por un hueso. ¡Aquí 
está el oro! 

— Yo tengo que ponerte el encanto dentro de tu 
mano, en forma apropiada, para que la voluntad 
de Allah se haga conocer en mis oídos en forma 
apropiada. Ordenad a esos perros que se retiren. 

Con un gesto de Abou Wassef, salicron los sir- 
vientes. 

— ¡Cortad la noche, oh curador de males! — im- 
ploró el Sheik. 

Lentamente, con la frente inclinada, avanzó el 
fakir. Los disfraces cayeron de su cabeza, y sus 
ojos se clavaron sobre Abou Wassef. 

El fakir acercóse aun más al Sheik y le dijo: 

— Yo tengo un talismán, ¡oh Abou Wassef! El te 
curará, él cura todas las aflicciones, 

— ¡Mi cuchillo! — gritó entrecortadamente 
Sheik.— ¡Tú, Jussif Ibu Sulieman! 

— Ja, ja, ja. Allab no me toleraría en el paraiso 
con este cuchiilo de asesino en mi pecho, El es 
delgado, ¡Oh, carne de repti)! ¡Tómalo, cerdo inca- 
lificable! ¡Cógelo, Abou Wassf, atropellador de ino- 
centes! Es un talismán para ti. Te curará. 

Hubo una lucha sorda. Una figura saltó por la 
ventana al patio, y se corrió por debajo entre las 
sombras hacia la puerta del jardín. Saliendo de la 
obscuridad una mujer se apresuró para encontrarse 
con él, y llevándola en sus brazos, corrió sobre la 
arena una larga distancia, protegido por la obscu- 
ridad, entre las palmeras. 

En la casa de Sheik Abou Wassef reinaba un su- 
premo pandemonium, Los criados corrían desespe- 
radamente en todas direcciones, sin saber explicarse 
lo que había ocurrido y lamentándose de la suerte 
del amo. 

La visión de la muerte lo había enloquecido, ha- 
biendo gritado antes de expirar que la mano de 
Jussif Ibu Sulieman, a quien él mismo había ase 
sinado, le acababa de herir de muerte, 
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N medio del desierto, con cl 
E cielo cubierto por las brillan- 

tes estrellas del cielo africa- 
no, un camello revolvióse nervio- 
samente cuando fué retenido 
fuertemente de las bridas, 

Un hombre descendió de 
las jorobas del rumiante, y 
dejó en el suelo una mujer, que 
llevaba un pequeño niño en 
los brazos. 

Iba apareciendo la aurora y 
se apagaban lentamente las 
estrellas, una por una. 

— ¡Allah es bueno! — dijo 
el hombre tomando el niño en 
sus manos, 

— ¡Amoría de mi alma! 

Y con el rostro bañado 
en lágrimas y en me: 
dio de la penumbra, 
musitó llorosa; 

—;¡Allah es 
N bondadoso! 
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INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 


INSTALACIONES para FABRICACION de CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom LdaN 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 


SECRETAS); 


(AMBOS SEXOS) 


$90090000060% 


1 


El tratamiento verdaderamente eficaz y rápido para 
enfermedades secretas de las vías urinarias. 


INYECCION 918 


No tiene similar. Es electroactiva. No ataca el canal 
urinario y NUNCA PRODUCE ESTRECHEZ. 


Dos inyecciones diarias durante 8 a 15 días bastan 
para casos recientes de gonorrea, blenorragiía, uretritis 
orquitis, prostatitis, catarro vesical, flujos varios etc. 
Casos crónicos necesitarán algo más tiempo pero el re- 
sultado es seguro en todo los casos. 

Empleo sencillo y cómodo; no necesita régimen especial, 
SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 


Si gu farmacéutico no la tiene, pídalo directamente a los 


Laboratorios Farmacéuticos D'Inzeo, Lda. 


Departamento de distribución: GARAY, 339 - Bs. Aires. 
SOLICITE FOLLETO EXPLICATIVO 


Procio del 
frasco 

$ 5,50 mín, 

franco de 
porte, 
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De Navarro 


El subcomisario, 
señor Infesta, 
efectuando una 
inspección ocular 
en el sitio donde 
explotó el motor [2% 
de una máquina j* 
ngricola, hecho j* 
que costó la vida (2% 
a un obrero, y del /% 
queresultaron he- | 
ridos cuatro pto- 
nes, 


Niñas y niños que 
recibieron la pri- 
mera comunión 
en da iglesia pa- 
rroquial, ceremo- 
nín que dió lugar 
a solemnes leyte- 
jos. 


Casa LUIS MARIAN | || FHOTO -PLAIT 


PARANA, 628 - Bs. Aires 37 de 39, Rue Lafayette 
VENDE PARIS — OPERA 

Acordeones italianos y APARATOS y ARTICULOS 

Bandoneones alemanes. para FOTOGRAFIA 


Envianse catálogos gratis. Ansco, Ica, 
Kodak, Gaumont, Ontoscope, 


3E HACEN COMPOSTURAS. | 
Verascope, Richard, etc. 


PIDA CATALOGO 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


UNICAMENTE PARA SEÑORAS 


PASA OUURAI ARA UBOBAEAE A ORALE GARA OA LOAD ORAL LD LRM A AA 0 


¿Por qué tenor VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


dd — UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156. -- Buenos Aires. 


se envía el CATALOGO de log PRODUCTOS “COSTAFORT” 
G R A T I S con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez. 


Le enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos 

de paper, y le compraremos todo lo que usted fabrique 4 buen precio, 

Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarso a cata ocupación cn su 
mision cñsa, sin desatendor la que ya tienen, 


Es un trabajo fácil, entretenido y limpio, En horas perdidas puedo usted 
ganar un buen sueldo mensnal, y 210 abandonar el puesto que ya tiene. 


Escríba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. O. €. A.). Bs, Aires. 
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Nunca han 
sido igualados 
los triunfos 
obtenidos, 
desde los 
tiempos de 
los grandes 
corredores 


Singrosst y 


R a ta ' Malo se z lí A ' Minozz1, hasta 
y ' la actualidad 
mPORTADOREr AI ES 

PARA LAREPÚBLICA pa 
ARGENTINA - URU- 
GUAY, PARAGUAY. 


ANTONIO “FRANCHLO 


1117. SARMIENTO 1121 BUENOS AIRES 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS inyita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 

gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

Bo otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Nombre y apellido 


rra aC NERO RONTIREAA ENANA LEIA AFINA a 
A A LT CA COLON, 


Parche de 
Belladona 
de Johnson 


Alívia los dolores 
causados por debili- 
dad en la espalda, 
en los riñones y en 
el hígado así como 
dolor en los múscu- 
los, los pulmones y el pecho. 
Es siempre eficaz, 

Pídalo en la Botica 


( NEW now) NJ, USA, 


¡NO MAS DOLORES 
DE ESTOMAGO! 


Si sufrís de dispepsia, de indigestiones; si 


sentís dolores después de las comidas o sin- 
tomas de gastritis, agrideces u otros trastornos 


estomacales debidos al exceso de acidez o a la 
fermentación de los alimentos en el estómago 
— el noventa por ciento de estos padecimien- 
tos reconocen dichas causas — id a la farmacia 
y comprad un frasco de Magnesia Bisurada. 


Desde la comida siguiente o en cuanto sintáis 
algún dolor, tomad media cucharadita de las 
rápidamente todo dolor, todo mal se desvane- 
FILMPACKS ce. Tal resultado, jamás desmentido, por de- 
CA MAR AS neutraliza incontinenti el exceso de acidez y 
paraliza la fermentación, permitiendo de este 
ramo, en los fa- Completamente inofensivo y de precio módico, 
mañoscorrientes. Y » . : 
nuestro remedio sencillo debería hallarse siem- 
buscan a un tiempo la economía y la bue- 
na salud. 


PELICULAS de café en un poco de agua y notaréis cuán 
cirlo así, se debe a que la Magnesia Bisurada 
En las casas del modo que la “digestión sea normal y buena. 
pre al alcance de la mano de todos los que 

Nacional de España 


¡Protegeos! 


Solamente un automo- 
vilista incauto corre el 
riesgo de la falta de 
protección. Una protec- 
ción completa, durante 
los viajes nocturnos, so- 
lamente se obtiene por 
medio de un 


Los revólveres y pistolas 
COLT se hallan en venta 
en las principales arme- 
rías y ferreterías. 


Pídalos a su proveedor, A, 


Escribanos solicitándonos el Catálogo Ilustrado y el hermoso 
grabado: “La Señorita del Revólver”. 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. Co! HARTFORD, CONN., E. U. de A. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con plemia y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán tracr el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
Autor, Cada mes ño premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


/ % A, Pa PON 
AS A a 
SAA 
p 7 (5 FR , AN a 4 p e 
fi | E == E A U 
PAN APA 
41148 ¿nn AH el ed 
11) Paz LAS ON 
“mL ] > | y e 
me PA, SE ' AR / 
y y pS: PE A Ñ 
AZ ¿ Egrua —) 
EA, as 1v” 
1689 — Cobrando el premio de CARAS Y CARETAS 1590 — Una herrería, 1591 — Un cl Parque Saavedra, 
INÉS SALÁ. MANIO. GRANDINETTL Aurora Li, Hojas, 


1692 — Un partido interesante, 1593 — Mi tío y un primo en el campo, 1594 — Los peones de la estancia, 
JUAN MORANO. Lvis Exxesto Voar, BEATRIZ GONZALEZ. 


EL MAL ALIENTO— 


es a menudo causado por el estreñimiento o sequedad 
de vientre. Cure pues su intestino y se verá librado 
de esta molestia tan grande. 


tome SANTEINA 


(Dioxidriftalofenona ) 


y verá Vd. cómo se siente mejor. Las digestiones se 
harán más fáciles, la lengua de cargada se volverá 
rosada; la cabeza se le despejará y el buen humor 
volverá en seguida. - Con el intestino bien libre se 
evitará Vd. enfermedades graves. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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Señora: 


La Casa Izquierdo 
490, CARLOS PELLEGRINI, 490 


ofrece a Ud. en su departamento de 
MODAS, el surtido más grande 
y novedoso en sombreros de alta 
calidad y distinguida elegancia. 


Estos diez modelos en ricas pajas, 
de gran fantasía, adornados con 
finísimas cintas y flores de seda, 
los ofrecemos por esta semana a 


$ 13, 


Y Tenemos 25 diferentes modelos, 
y surtido completo en colores. 


Modelo N.* 8 


INR RAR ERRE I RANIA RIN RAR R RAS ROO R AIR IRRRARRAS 


Los pedidos del interior los despa- 
chamos en el día, y debe agregarse 
$ 1l— para embalaje y flete, 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 
BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA 38 MAYO, 0313 


Modelo N,* 7 Modelo N.* 10 
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Los reyes de Es- 
paña en su visita 
LD a Bolonia han 
encontrado un día 
lluvioso, frio, estoy por 
decir londinense. 

Por un lado esto ha 
sido un mal porque ha 
restado brillo a las fiestas, por 
otro ha servido para demostrar 
a los soberanos la espontaneidad 
de las manifestaciones recibidas, 
pues con lnyia y todo un gentio enor- 

me fué a recibirlos y aclamarlos. 
A la salida de la estación los soldados 
ua forman una verdadera muralla hu- 
mana tienen que hacer esfuerzos hercúleos 
para frenar la avalancha de los curiosos que 

quieren aproximarse y ver de cerca al rey y 

a la reína. 3 

Mientras tienen lugar las presentaciones 
de estilo, alcanzo a sorprender una ani- 
mada conversación entre la reina Vic- 
toria Eugenia y el generalisimo de 
la milicia naciónal, Italo Balbo. 

La reina habla el italiano a 
la perfección y le dice, son- 
riéndoso al generalisimo: 

— Pero a usted lo he vis- 
to en Roma, he vuelto a 
verlo en Florencia, lo veo 
acá... Es usted omnipre- 
sente... 

— Es que V. M. mo 
verá también en Burce- 
lona. 

— ¡Usted piensa se- 
guirnos hasta allá? 

No llego a comprender 
más porque los dos perso- 
najes se alejan. Pocos mi- 
nutos después la pareja real 
pasa bajo un arco formado 

r una doble hilera de oficia- 
Le fascistas, que levantan el 
brazo en señal de saludo y gritan: 
¡alalál 

El rey Alfonso contempla sorprendido 
el espectáculo y habla en voz baja a la reina, 
evidentemente complacido. No quita los ojos de enci- 
ma a esa oficialidad que ostenta condecoraciones de 
guerra y se dirige a un coronel que lleva la cruz del 
mérito militar española: 

-— Esa cruz... ¿Cuándo ge la otorgaron? 

—El año 1906. 

— ¿Quién se la dió? 

— Presta Majestad... ; a 

Un apretón de manos, luego un diálogo en voz baja 
que no alcanzo a comprender. Deben ser felicitaciones 
por lo que en aquella época habrá hecho el susodicho 
oficial superior. 

Mientras tanto la música de los «piccoli Balilla» toca 
son una energía, un ventrains que dejan sorprendida 
a la reina. Los músicos como los Balilla son todos 
minúsculos, muchachitos tan altos casi como los ins- 
trumentos de cobre. 

Pero los hombres hechos no podrían ejecutar esas 

marchas mejor de lo que lo hacen esos pebetes. 

La reino Victoria Eugenia los contempla 

con ternura y hace un ademán, que parece un 

abrazo colectivo, La muchedumbre ha notado 

el gesto de la reina y estalla en una 
ovación clamorosa, 

Los reyes suben al auto y yo, con el 

corresponsal de un diario madrileño, 

rocuro salir de los alrededores 

de la estación para tomar nues- 

tro aulo que nos espera Y con 

eso, por vías excéntricas llegar 

al Colegio de Hspaña an- 

tes que lacomitiva oficial. 

Los representantes de 

la autoridad están suma- 

mente nerviosos y 


040 no quieren enten- 
der que con tanto 
LE) de invitación per- 


DESDE ITALIA 


LA VISITA 
DE LOS 
REYES 
DE 
ESPAÑA 


sonal tenemos el 
derecho de entrar, 

— No se permi- 
te el acceso a na- 
die... Sin distinción... 

— Mire... es absurdo... 

— Mida las palabras... 

— No es cuestión de 
palabras... Es que no 
tratarse más que de una 
rable equivocación... 

En fin, ponemos los dos Jos 
gritos en el cielo y mientras el funciona. 
rio abre la boca tal vez para ordenar que 
nos alejen de allí por Ya fuerza, £e nos 
acerca un inspector, que modera el espí- 
ritu intransigente del delegado de policía: 

— Pero si es evidente que pueden pasar... 
Disculpen... 

El delegado para remediar de alguna ma- 

nera el papelón dice: 
— Ahora sí pasen no más... Yo cum- 
plo mi deber sin contemplaciones, 
Estaba por agregar: 
— Y no estaria mal si lo hiciera 
también con cierto «criterio... 

— pero habíamos ganado la 
partida y el hombre que 
resultaba satisfecho... ol- 
vida y perdona, 

El gran patio del Colegio 
de España presenta un 
aspecto encantador. 
damas, en tojletles 
elegantísimas, la oficia. 
idad, el clero, los estu- 
diantes de Sevilla y Ma- 
drid en sus pintorescos 
uniformes, ofrecen un 
golpe de vista que real- 
mente impresiona. 
Los fotógratos andan cabiz- 
bajos, pues no hay objetivo 
con esa luz gris, apagada; no 
va salir nada: se van a perder 
placas y tiempo: las dos cosas. 
El corresponsal madrileño va a dar 
un vistazo a los pisos superiores y yo 
me entretengo con los estudiantes españoles: 
— ¡De dónde son ustedes? 
— ho Mudrid.... 
— ¿Vienen con la comitiva real? 

—No.., El viaje lo hacemos por nuestra cuenta, 
pero aprovechamos la oportunidad | ara hacer coinci- 
dir nuestra visita a Bolonia con la de los reyes. ¿Qué 
diario representa el señor? 

—(Caras Y Careras de Buenos Aires... Eg una 
revista... 

—la conozco... La dirige el doctor Alvarez y 
pros 1 parte artística hay un señor Alonso, ¿No 
es así?... 

— Exactamente... 

— La vemos muy a menudo allá,., ¿Se ha fijado 
usted en la cantidad de argentinos que anda por 
Italia? 

— Son muchos realmente... 

— Los hemos encontrado en todas partes... En 
España no vienen tanto como acá, Á veces 
piengo si la influencia italiana no llegará a 
superar la nuestra en Sud América... 

E din conoce esos palsesy? 

— No logs conozco... 

—8i log conociera no tendría usted 
prrooapecinios dy esta índole, porqué 
os argentinos no se dejan influenciar 
por ninguna nación. Son ellos 
y nada más. 


uede 
eplo- 


nsal madrileño se 
viene corriendo desde 
arriba y se acerca a nues- 
tro grupo: 

— Hay que ver cómo 
han E rs 


arriba... ¡Magní- LN 
fico!... Vengan... 
El corredor que 90 
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ge todo alrede- 

or del patio pre- 

Q senta un aspecto 

curiosígimo. Á 

cada diez metros de ar- 

madura de hierro... Pa- 

rece una sala de armas... 

Vioran los muebles de 

estilo... ¡Qué preciosos!... Va- 
mO0B... 

Los clarines anuncian desde 

afuera el aproximarse de la 

comotiva real y como por encanto el 

acceso a las escaleras que dan a las 


o$9, 
(2) 


partes o del edificio (queda 
cerrado, bloqueado por oficiales de los 
carabineros, 


lon estos señores no es el caso de discutir, 

en primer Jugar porque son funcionarios de 

criterio, luego porque mantienen una calma 

solemne, bien diferente del histerismo que afligía al 

otro personaje que no sabía nada de contemplaciones. 
iris luego. 

La comitiva oficial pasa arriba para visitar las 
dependencias del edificio, completamente restaurado, 
y mientras tanto llega Su Eminencia el cardena 
Nasalli Roca, que viene a bendecir la capilla restau- 
rada según el primitivo proyecto. Por primera vez 
en Bolonia, después de muchisimos años, un principe 
de la Iglesia ha recorrido las calles escoltado según el 
ceremonial debido a gu rango, 

Cinco carabineros soso a caballo el anto de 
Su Eminencia, un oficial cabalra a la dorecha del 
eoche, mientras otro está sentado adentro, frente al 
SEnas, y otros cinco carabineros cierran la mar- 
cha, 

Estas atenciones ofrecidas por el Gobierno y acep- 
o por la autoridad eclesiástica son sintomá- 

icas. 

Doce lacayos con antorchas bajan lentamenta las 
escaleras y tras de ellos baja también la comitiva 
rea), que se dirige a la Capilla de San Clemente 
Era la función religiosa de la consagración y Te- 

eum. 

Las señoras hacen pruebas increíbles para alcanzar 
a ver a la roina que acompaña al soberano, quedando 
un poquito atrás, 

El estudiante madrileño resulta un cicerone im- 
pagable; va nombrando uno por uno a los personajes 
que desfilan a paso lentisimo, 

-— Primo de Rivera... El embajador don Fran- 
cisco Reynoso,.. el áuque de Miranda, secretario 
particular del rey,.. el duque del Infantado, la du- 
quesa de Medinaceli... 

Las señoras y las niñas están concordes en admirar 
a la reina: 

— ¡Qué bonita!.., ¡Qué elezante!... ¡Qué buena 
debe sert... ¡Cómo va de sencilla! 

La reina que comprende perfectamente el italiano 
sonrío graciosamente por el homenaje femenino, 
mientras el rey parece impresionado por el saludo fas- 
cista, hecho también por personajes que visten el 
redingote y llevan sombrero de copa, 

Todos disaparsien adentro del templo dedicado a 
Ban Clemente y nosotros aprovechamos para subir 
al piso superior, pues ahora los carabineros dan vía 


libre, 

Los grandes corredores 
han sido transformados en 
jardines de invierno y re- 
gultan una exposición artís- 

tica de muebles 

antiguos, armadu- 

ras de la Jidad 

Media MA arrones 

inísimos de 
Faenza. 

La Biblio- 

teca que si- 

gue al snloncito donde 

descansaron los sobora- 

nos ofrece abiertos sobre 

inmensa tabla de 


una 
roble los códigos 
940 y manuscritos 
ES más rocioños, 
Y y estos últimos tan 


cuidadosamente 
escritos en letras 
góticas, muy uni- 

das, que según la 
observación del estudian- 
te madrileño... casi no 
es posible leerlos corrien- 
temente. 

El grandioso comedor de log 
estudiantes- está listo para el 
momento en que, de regreso de 
las visitas establecidas por el 
protocolo, los soberanos españoles pen- 
sarán reconfortarse un poco. En otro 
salón contiguo un principesco lunch 
espera el asalto de los convidados, 

Gracias a la paterna solicitud de Marco, 
una especie de providencia del Colegio de 
España, nosotros anticipamos el lunch en 
«émara charitatiso. Marco es una institución, 
una figura que ya no se puede deslindar del Colegio 
de España, 

El estudiante madrileño nos asegura que es cono- 
cido en toda España, pues los que salen del colegio 
conservan de él el más grato recuerdo, 

Un toque de elarin nos deja en suspenso. 

— ¡Vienen arriba ahora? 

— ¡Terminó la función religiosa? 

Don Marco se mantiene sereno. 

— Terminó la función religiosa, Ahora van a co- 
locar la primera piedra del monumento al carde- 
nal Eyidio Albornoz en el primer patio de entra- 
da... ¡Vean qué hermoso espectáculo! Toda la quen: 
deza, toda la nobleza de las dos fraternales peninsu- 
las están presentes. 

Detrás de las yidrieras contemplamos cómodamente 
el desfile, y por unos minutos nos sentimos más arriba 
de todo ese mundo allí congregado y que representaba 
lo más granado do Italia y España, desde todo punto 
de vista. 

Don Marco nos advierte que en el saloncito que 
recede ala Biblioteca, pocos minutos antes el ministro 
"ederzoni había entregado al rector del colegio, doo- 

tor Manuel Carrasco, las insignias de Comendador de 


de 
60 


«la Corona de Italia en presencia de las Realezas de 


España. 

ajamos Pp al patio donde se estaba realizando 
la ceremonia de la colocación de la primera piedra 
del monumento a Albornoz. 

$S. M. el rey de España empezaba a hablar con esa 
sencillez que le es particular y que le granjea de in- 
mediato las simpatías del auditorio, 

Dijo que se complacia por la idea de elevar un mo- 
numento al insigne español que fué el cardenal alo 
Albornoz, agradoció la recepción de que fué objeto 
por parte de los reyes y de la nación italiana y luego 
envió un caluroso saludo a los millones de españoles 
pp van allende los mares, y agregó que a su parecer 
el colegio de España en Bolonia debería acoger tam- 
bién es jóvenes de la América española, e insistió 


para que esta idea suya personal fuera objeto de es- 
tudio y se llevara a la práctica, pues tiende a estre- 
char los vinculos de hermandad entre las naciones de 
raza latina, 

Como los deseos reales suelen ser órdenes una vez 
manifestados, puede, pues, considerarse un hecho que 
tambión pued 


os nacidos en Sud América quedará 
abierto el Colegio de Es- 
paña, 
De manera que la visita a 
de los soberanos españoles 
a la vieja Bolonia ha 
traido sus benéficos 
resultados hasta pa- 
ra los que nacen 
bajo la ban- 
dera azol y 
blanca y ten- 
gan méritos 
suficientes para ser ad- 
mitidog en este institu- 
to, de donde salieron 
personajes que honra» 
ron ho solamente 


a sn país de ori- 2049 
en sino al mun- 
lo entero, 2040 
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Enlaces 


¿Por qué tener muebles 
dañados y obras de 
carpintería agrietadas? 


ON suma facilidad Sapolin 

devolverá las apariencias de 
nuevos a los muebles y obras de 
carpintería. 


Las aguadas Sapolin cubren las 
hendiduras y grietas que tanto 
afean en toda obra de madera, las 
tiñe y les imparte brillo en una 
sola operación, 


Sapolin se prepara en un gran 
número de colores y declases, para 
pulimentar todo _ 
género de super- 
fcies, 

Se vende en todo 
almacénque venda 
pinturas. Evite 
las imitaciones. 


SAPOLIN 


TINTE DE LUSTRE 


Además: 

Pintura de Lustre SAPOLIN para Carrnajes 
Aluminio SAPOLIN Resistente al Calor 
Esmalte SAPOLIN Acabado Porcelana 
Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño Señorita Marta Rodríguez con el doctor Ignacio S, Granados, -— 

Esmalte de Aluminio SAPOLIN Roz3ario. 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores Lustrosos SAPOLIN 
para Pinos y Maderas 
Lustre de Oro SAPOLIN 
etc., etc: 


Casanova - Castro — Tugumán. 


Fabricantes: Gerstendorfer Bros. 
Nueva York, E. U. A. 


Fabricamos también el Esmalte de Oro,layn- 
ble, que lleva por nombre "OUR FAVORITE”, 
De económica y fácil aplicación y el mejor 
substituto del legítimo oro en hojas. 4 


Seaonta Margarita J, Talion con el señor José Curlos iMandricx 
Capital, 
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H* un tipo de 
“OMEGA” para 
cada uso, tanto mode- 
los de alto lujo del más 
exquisito gusto, como 
el reloj sencillo y fuerte 
de precio acomodado. 
La calidad es una sola: 
“OMEGA” no igualada 
hasta hoy; la misma 
que nos ha conquistado 
6.000.000 de amigos en 
todas las partes del 
mundo. 


Desde $ % 32.- a 1.000.— 
en toda buena casa 
del ramo. 


OMEGA WATCH Co. 


BIENNE (SUIZA) 
FUNDADA EN 1848 
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Colegio Nacional Mariano Moreno 


Año 5.”, división 3.*, sentados, 1.* fila, de izquierda a derecha: Hugo Poitevia, Juan B. Gambarrutta, Lorenzo Bove (celador), José 
Azzollini, Rodollo J. Traverso. De pie, 1.* fila: Samuel Hercovich, Domingo Aphalo, Alberto Battaglia, Carlos A. Butler, Alfredo 
Franza, Emilio Belluscio, Enrique Baqué. Segunda fila; Jaime Kaminsquy, Juan J, Taranco, Norberto Caffaro, Raúl Tarasido, Alberto 

Moutous. 3.* fila: León Falicoy, Alejandro Bassi, Vicente Cabello, Oscar Mon y José A. Basso (hijo). 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 


enfermedades nerviosas. BORDADORA LUCHETTA 


30 años de éxito, Modelo tn ps en bos Exposición co ce 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. Centenario, Brasil. No se necesita profesor para su uso, Traba- 
A. 6. HUMPHREYS. ja con cualquier lana, seda o hilo, Puédeso trabajar con ocho 


agujas diferentes, En venta por mayor y menor, 
Casilla de correo 675, Buenos Aires, ENTRE 'RIOS, 958. ES UENOS MIRES 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 


de José Carrateili 
BRASIL, 1190 — BUENOS AIRES 


(A una cuadra de la estación Constitución). 
Por sólo $ 30.— remito libre de todo gasto, a cualquier parte 
de la República Argentina, este precioso ACORDEON MARCA 
CORNETA, de 8 bajos, 19 teclas, con voces de ACERO y chapi- 
tas soparadas. Caja de madera pullimentada y reforzada con 
RINCONERAS, Fuelle blen constituído y reforzado con esqui- 
neras, Á más, regalamos un método para aprender a tocar kn 
que nadje de enseñe, 
Otro modelo de Acordeón, con voces de ACERO, 8 bajos y 19 
teclas, con método, $ 20.—. 
Mngnííloo VIOLIN modelo Stradivarius, de fabricación extran- 
jera y de voz melodiosa, con arco y pez, $ 22,—. El mismo para 
estuche, $ 30.—. 
Tenemos también gran surtido de guitarras, modelo BOPRANO 
y BANDONEONES de la marca A. Precios convenientes, 


Soliciten el gran entálogo Hnostrado. lo remitimos erat lea) Intortor. 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1559-Buenos Aires 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS ? 
Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
lesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, hltima pala- 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica; Y. Más, Entre Rios. 130, Buonos Awes. 
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L'hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 


Extractos, Polvos, Jabones, etc. 


le rogamos pidan que sean marca 
MYRURGIA, pues 


son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


"MYRURGIA” 


PERFUMERIA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 


“ A , de MYRURGIA, contiene un 
Ñ AD a SEN Te . obsequio para su compradora, 


AN 


y moderna 


Puerta para a m3 
— Ventana N*44 


cia seis Nuestras sólidas PUERTAS y VEN- 
Y TANAS de CEDRO, son más económicas que las de 
==4)/ madera inferior y acusan un rendimiento mayor. 


Tenemos existencia porma- 1.2-3-4-11-13-14-15-16-17- 
nente de los siguientes nú- 18-19-20-21-22-23-24-25. 
meros de nuestro catálogo, 26-27-35-36-47-48-51-52, 


SOLICITE CATALOGO 


Puerta N.* 3 Ventana N.? 11 
De 3.20 x 1.10' cada e 2.80 x 1.10 cada 
119 : 102.— 


De 2.80 x 1.10 cada 
una, $ 115.- 


y Estos precios comprenden las abertu- 
Acordamos ras con Al 0 herrajes colocados. 


- TORTOSA Hnos. 


rie ai 2941 - Buenos Aires 
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— Un minuto, me 
dijo, un minutito y 
soy con usted. En- 
cendió su cigarrillo 
en tanto que el tren 
arrancaba, y prosi- 
guió: 

— ¿Usted no co- 
noció a Juan Cristó- 
bal Tabouret? Es 
lástima, Era un per- 
sonaje digno desde 
todo punto de vista 
de ser conocido y 
tratado. Un perso- 
naje como pocos; un 
sujeto fuera del cua- 
dro de la vulgaridad. 

Ciertamente, no 
tenía conciencia de 
su singularidad; era 
más modesto que un 
topo, y, sin embargo, 
distinguíase de tal 
modo, que uno se 
sentía atraído inven- 
ciblemente hacia él, 

¿Cuándo tuve el 
ionor de conocer a 
Juan Cristóbal Ta- 
bouret? Tenía vein- 
tiún años y desempe- 
ñaba en una peque- 
ña comuna del Jura 
las humildes funcio- 
nes de maestro ad- 
junto. 

Era un mozo alto, 
barbilampiño, ama- 
rillento y reflexivo, 
siempre preocupa- 
do por las cuestiones 
más graves. 

Vestía una levita 
que, de ser necesa- 
rio, podía pasar por 
negra, pero algo grande para él; se tocaba con un 
ancho sombrero melón y calzaba vastos zapatos de 
agricultor, sobre los cuales su pantalón caía en pin- 
torescos retorcimientos, 

Marchaba con paso doctoral, las manos a la es- 
palda, la cabeza inclinada hacia el suzlo, 

En una palabra, era un hombre serio y ordenado; 
un joven que sólo se ocupaba de sus asuntos, des- 
deñando las futilezas a las cuales los demás jóvenes 
de su edad acostumbran entregarse tan locamente. 

Bueno; a pesar de su aire grave, Juan Cristóbal 
Tabouret tenía un defecto inconmensurable, una 
enfermedad que cada día se iba acentuando, agra- 
vándose, desarrollándose. 

Este mozo, que se hubiera tomado por el apóstol 
del buen sentido y por la fuente de la sabiduría, 
estaba torturado por el negro genio de la «nvero- 
similitud numérica», poseído por el «Jemonio de la 
exageración». 

Cuando dictaba clase, sólo hablaba de miles, 
centenas de miles y millones; reunidas velozmente 
en su espíritu, las cifras escapaban de su boca en 
hordas tan considerables, que uno se deslumbraba. 

— ¡Cómo! — decía a sus alumnos; — hace setenta 
y cinco trimestres que estáis en el mundo -y no 
sabéis aún la fecha del nacimiento de Francisco 1! 
¡Lamentable! ¡Francisco 1, sucesor de Felipe VI! 
¡Qué locura! ¡Pero si hacía más de veinte mil años 
que Felipe VI] estaba muerto cuando Francisco 1 
vino al mundo! ¡Vamos! ignoráis vuestra lección; 
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DE LA EXAGERACION 
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me copiaréis todos 
treinta mil líneas, y 
mañana, si no estáis 
más adelantados, 0s 
quedaréis en peni- 
tencia durante cin- 
cuenta años, 

En un problema 
en que del propieta- 
rio de veinte caba- 
llos había perdido 
nueve y comprado 
cuatro», si el alumno 
daba una mala s0o- 
lución, Tabouret se 
encolerizaba: 

— ¡Ah! ¡Ah! — 
gritaba —¡he aquí el 
resultado de vues 
tros estudios! no sois 
más que un langos- 
tino, o mejor dicho, 
treinta y tres lan 
gostinos y medio; 
habéis cometido un 
error de más de 
veinte mil millones 
de caballos, ¡Vamos, 
vamos, poneos de 
rodillas, multitud de 
langostinos! ¡Poneos 
de rodillas, eso os 
enseñará! —¡Estartis 
arrodillados durante 
dos mil años! 

Y era así en todo. 

Un galopín había 
cometido tres mil 
faltas en un dictado 
de veinte líneas; otro 
era castigado porque 
siendo hijo de un 
zapatero que ganaba 
más de veinte millo- 
nes por día compo- 
miendo zapatos, no 
hallaba el medio de adquirir un lápiz de un centavo 
en seis semanas. Un pobre herejecillo que no podía 
aprender su catecismo, fué amenazado de no hacer 
la primera comunión antes de ocho mil millones 
de siglos. 

Era un verdadero delirio, 

Como bien lo piensa usted, los jóvenes educandos. 
se habituaron rápidamente a la titánica manía de 
su maestro; los niños se acostumbran a todo; y 
pronto oyeron que se les amenazaba con los más 


terribles castigos sin siquiera dignarse levantar la 


cabeza. 

Unicamente el pequeño Hannetton se pasmó de 
admiración. 

El pequeño Hannetton, el mejor alumno de la 
clase, era un mocito que sobresalía-en la división 
(la más árida de las cuatro reglas) no ignoraba 
subprefectura alguna; conocía la Francia por anti- 
guas provincias, sabía su historia al dedillo y jamás 
flaqueaba en una lección. 

Poco a poco, el pequeño Hannetton sintió des 
arrollarse en él el genio de la cifra, y las exagera- 
ciones de su profesor se ccnvirtieron en el objeto 
de todas sus meditaciones. 

Continuó redactando sus deberes como un furriel, 
pero asi que acababa su tarea, veía bailotear y girar 
las centenas de millones, los mil millones y los 
quintillones; y urdía problemas por este car- 
tabón: 

«Diez y seis mil hormigas se han comido a sesenta 
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trillones de elefantes en cuatro mil tercios de se- 
gundo: ¿cuántos devorarían en seiscientos mil se- 
mestres, trece meses y ochenta semanas?» 

Fué siempre el mejor sujeto de la clase, pero 
de noche soñaba, soñaba, soñaba... 

En la distribución de premios, los obtuvo casi 
todos y le presentaron al concurso cantonal. 

Entonces, cuando vió a los examinadores con 
sus cabezas ridículas y sus corbatas blancas, sintió 
que algo extraordinario pasaba en él; no hubiese 
podido decir qué, pero era algo extremadamente 
anormal. 

Distribuyeron papeles cubiertos de preguntas y 
cada candidato se puso a borrajear. 

Pero la lectura del papel de Hannetton causó 
estupor; las respuestas eran asaz bizarras: 

— ¿Cuántos años permaneció Luis XIV en el 
trono?» 

— Sesenta y cuatro mil siglos. 

— 4¿No hubo una guerra muy larga entre Francia 
y una potencia vecina?» — Sí, diez y seis mil años 
después de Jesucristo hubo una guerra con Ingla- 
terra; duró seis millones de años. 

— 1¿Cuántos centímetros cúbicos hay en un litro?» 
— Diez y scis millones. 

— (¿Qué es el franco?» — El franco es una mo- 
neda de plata que pesa mil doscientas libras. 

Cuando le fueron a buscar, estaba loco. Le en- 
cerraron en Charenton, donde fué clasificado entre 
los inofensivos. 

Transcurrieron cuatro años. 

Era muy feliz allí y continuaba soñando, cuando 
un bello día recluyeron es el mismo asilo a un joven 
vestido de una levita demasiado grande y tocado 
con un ancho sombrero melón. 

Hannetton le reconoció al punto; era el pobre 
Juan Cristóbal Tabouret que, a su vez, había sido 
reconocido «¡nsano», 

Al punto el odio se apoderó del corazón de los 
dos insensatos, y no cesaron ya de arrojarse impre- 
caciones, 

— ¡Te haré beber trescientos mil cuartillos de 
arsénico! 

— ¡Fe daré ochocientos mil lanzazos en el ojo! 

— ¡Te haré pudrir trece mil años en un pozol 

— ¡Te haré comer el corazón por cuarenta millo- 
nes de gusanos blancos! 
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— ¡Te haré hipar seiscientos mil siglos bajo mi 
rodilla! . 

Etcétera, etcétera. 

Nadie se inquietó por sus gritos, pues no se hacían 
ningún mal; pero de súbito se produjo una mudanza 
en sus almas; cesaron de amenazarse, convirtiéndose 
en los mejores amigos del mundo. 

Solo que a partir de entonces no hablaban más 
que en cifras y números; parecen, por lo demás, 
comprenderse maravillosamente. 

— ¿Seiscientos billones, cuatro, cuatro dos? 

-— Dos dos tres siete uno... sesenta mil, 

— ¡Sesenta! ¿uno siete tres? seis seis seis cero, 

- Cero uno. 

— ¡Cuatro mil millones! 

Y hace tres años que dura esto —agregó mi 
compañero de viaje. 

— ls muy curioso — dije profundamente ¡m- 
presionado — muy curioso... 

— Muy curioso, ¿verdad? ¿y cree usted que se 
podría volver a la razón a esos desdichados? 

— Quizá... 

— Por la sugestión, ¿verdad? por ejemplo... 

En ese momento el tren se detuvo; el empleado 
gritó: ¡Clermont! ¡Clermont! ¡Clermont! 

— Un minuto — murmuré como urgido — un 
minuto y estoy con usted. 

Bajé rápidamente, y aunque estuviese lejos del 
objeto de mi viaje, dejé partir el tren, porque ya 
sentía bullir en mí los millones y los mil millones... 

...Si me hubiera quedado una hora más, era 
presa a mi vez del «demonio de la exageración», 

Partido el convoy pregunté: «¿A qué hora hay 
un tren para París? —A las seis y quince». Eran 
las cuatro. Pregunté de nuevo: «¿Hay algo que ver 
en la ciudad? — Sí, la casa de orates» Palidecí, 
Coincidencia... fatalidad. Evidentemente, este 
hombre era el mismo «demonio de la exageración», 

Fui al parador y me puse a beber para aturdirme, 
AMí pasé dos mortales horas. Por fin, a las 6 y 15, 
tomé el «express» para París, y confieso que respiré 
libremente cuando estuve en mi casa, 

Me he tranquilizado por la pérdida de mi valija, 
que contenía seiscientas mil camisas... ¡0h, nol 
quiero decir seis camisas, SEIS CAMISAS; ¿he dicho 
bien? seis camisas; s-e-i-s, seis; c-a-m-i-s-2-s, Cami- 
535; ¡SEIS CAMISAS y no seis mil millones de camisas] 
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La señora Hivepótama: —¿A cómo son esos cepillos de 
diantes P 


— Aquella tiene algo de la Venus antigua ... 
— 8i.,, La antiguedad, 
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Escuela Superior de Comercio de la Nación 
Peritos mercantiles año 1923. Curso nocturno 


Señor Santos J. Cri- 
será, 


Señor Juan Demár- 
sico, 


Beñor pais mín G. 


Señor Faustino 
Aranguren. 


Señor Vicente B. 
Bazzurro. 


Señor Enrique de 


Señor Francisco A. 


Pérez, 


Señor Fermín Et- 
chegaray. 


Señor Manuel C, 


Señor Delfino Pérez, 


Señor Eliseo F, Gu- 
tiárrez, 


Señor . Bodas 


Señor Emilio A, Di 
Primio, 


Señor Héctor Nas- 
cimbeni, 


Señor Alberto Mez- 


Señor Eduardo Fila- 
doro, 


Señor Manuel Blan- 
co. 


Señor e Gonzá» 


Nayarrete. Ruybal, 


_Zano, 


de pedir prospecto instructivo sobre 


CANAS y CASPA, a Luis Cuvillas, 


Bartolomé Mitre, 2010, Buenos Aires, que 
se lo remitirá en sobre cerrado. 
Se ruega mencionar a Caras y Caretas, 


UNICOS IMPORTADORES 


RHULENRA ETS WEYGAND Y CIA, 


- AL AN ES 


¡ EMULSION 
de SCOTT 


segun contra los achaques 
: que vienen con la vejez 


ZULEJOS> CEMENTOS MAY IMA -M 


IA TRA O 


LENTESa 


mejor im. CAREY con 
cristales de color y es 
tuche, $ B,00 en toda 
la República, 


CARLOS PELLEGRINI, 460 
BUENOS AIRES 


E. GORTAN €. - 


Lotería Nacional 
$ 300.000. no nieto contora, 8.50... 


décimo, $ 5.50. A cada pedido añádase para gastos de envio 
y extracto, 5 1,— ",. Giros y órdenes a 


G. BELLIZZ1-Chacabuco, 131 - Bs. As. 
REFERENCIAS: BANCO ITALO SUDAMERICANO 


Cocinas Económicas 


A para carbón y leña, o 75 m 
de 3 1.500 hasta..... de 


INSTALACIONES Sd AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Alros. 
PIDA CATALOGO 
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== > — PERFUMES 
AY de FAMA MUNDIAL 


ANS 


Una máquina para coser y bordar, que reune 
el más amplio conjunto de perfecciones. 


La máquina NAUMANN desde hace 50 años ha venido experimentando 
todos los adelantos y perfeccionamientos posibles, hasta llegar a ser hoy 
la más nó UM y AA entre sus similares. 


Ul MA 
PARA Aa ANN 


Se mandiciiiniado y pei al contado o a plazos. Se dan lecciones gratis. 


Pída informes hoy mismo a sus Agentes y Vendedores en 
exalquier punto de la República, en los siguientes locales de 
venta: 

BUENOS AIRES: €, Pellegrini, 328, San Juan, 3053, Asam- 
blea, 338, Corrientes, 4816, Triunvirato, 875 y Montes de Oca, 
819; BELGRANO: Mendoza, 2468; FLORES: Rivadavia, 8320; 
AVELLANEDA: Mitre, 933; PIÑEYRO: Galicia, 739; LA- 
NUS: J. C. Paz, 263; LOMAS: Laprida, 257; QUILMES: 
Rivadavia, 311; SAN ISIDRO: Centenario y Alsina; TIGKE: 

“La Numancia”; LA PLATA: calle 6 N.” 878, o a sus 
Unicos introductores: 


KIRSCHBAUM y Cía. 


" 401 -INDEPENDENCIA + 437 
Unión Telefónica 0293, Ayenidn, 


UMDOLMK DAT ZOW! 


LA 
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Escuela Superior de Comercio de la Nación 
Peritos mercantiles año 1923. Curso nocturno 


Señor Antonio Granata, Señor Juan Albergante, Señor Roberto Barcia. Señor Bernardo Eiron, Señor Jorónimo J. Oty, 


Señor Juan Maluga- Señor Jerónimo P. Señor Ludovico Síl- Señor Luís van Ra- Señor Anselmo La- Señor Fernando Fil- 
ni, Mezano. vestri. telghem. passet. guoira, 


Beñor Vicente Boz- Señor Cirilo Cacho, Señor Luis A. Tosso. Señor José Valero. Señor Ernesto Du- Señor Ismnel Dam- 
zolo, rán. bolena, 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION, que le dovolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


' Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
R I tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

% Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete, 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires. 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE a kerosene o a nafta, completa, de 800 bujías de 
luz, m$n, 65,— c/u. LAMPARAS MITRE, a alcohol común, de 300 bujías de luz, com- 
pleta, m$n, 45.— c/n. La misma de 100 bujías de luz, completa, m$n. 25,— cada, una, 
Estos precios solamente por unos pocos días, acompañando este aviso al pedido. 
CALENTADORES a kerosene, PRIMUS y repuestos. LINTERNAS DE BOLSILLO y 
TUBULARES. Materiales eléctricos, Artefactos eléctricos y sanitarios, 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES 
Y REVENDEDORES. 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO 


27 colores firmes y bri- 
llantes. Es el más económico y de fácil uso. 


TIÑE Y LAVA CUALQUIER TEJIDO 


$ 0.80 en farmacias. Premiado en Exposicio- 
nes Milán y Barcelona 1922. 


¡Pida Rosedal! 
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INSUPERABLES PRODUCTOS 
DE FAMA MUNDIAL, RECONO- 
CIDOS COMO LOS MEJORES 
PARA EL TOCADOR DE 
TODA DAMA ELEGANTE. 


ROYAL BRIAR INSOUCIAMACE 
ATKINSON ATKINSON 
LOCIONES LOTION EAU DE COLOGNE POLVOS 
EXTRACTOS EXTRACTOS POLVOS EXTRACTOS 
POLVOS LOCIONES JABONES JABONES 
JABONES LOCIONES 


Todo lo que Forma el 
Organismo de los Niños 


Está en el QUAKER OATS. 

Es un alimento completo, Contiene los 16 elementos requeridos, 
y para hacerlo más completo aún la Naturaleza le ha dado un sabor 
delicioso, 

Cada niño debe tomar, todos los días, el QUAKER OATS para 
asegurarse que no le falta elemento alguno de nutrición; es igual- 
mente beneficioso para los adultos, 

El QUAKER OATS se vende en latas enteras y medias, com- 
primido y herméticamente cerrado — único envase que asegura la 
retención indefinida de su frescura y sabor. 


El artículo legítimo Neva siempre la mares 


Quaker Oats 
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Bachilleres egresados del Colegio internacional de Olivos 


ES 


Arriba, de izquierda a derecha: E, R. Oliver, A. Poratti, Y. De Diego, G. Zavaleta, S, Tomatis, A. Arronga, D. McDougall, H. 

Delacroíx, J. O'Connor, $. Riuné, R. Villar, A. Zerda, A. Malvicino R. Enrique, (Escalera): A. Ortiz, doctor F. Chelia, A. Vera, L. 

San Miguel, H. Morande, O. Giudice, E. Fernández Coria, A. Acosta, Gómez Sánchez, M. Netri, A. Lambertini y B. González. Grupo 

izquierda: E. Erbelli, A. Copello, EF. Valetti, F. Orlando y F. Hotton. Grupo derecha: A. Posleman, W. L. Toscano, J. J. Arribillaga, 
6. Alterach y R. 8. Muzzio. 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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Ajo el sol 
africano, 
Séptima fué 
esclava en la ciu- 
dad de Hadrumete. 
Su madre, Ámocna 
fucesclava, y la ma- 
dre de ésta fué es- 
clava, y todas fue- 
ron bellas y obscu- 
ras, y los dioses in- 
fernales les hicieron 
conocer filtros de 
amor y de muerte. 
La ciudad de Ha- 
drumete era blanca 
y las piedras de la 
casa en que vivía 
Séptima eran de 
un rosa trémulo. 
Y la arena de la 
playa estaba sem- 
brada de conchas 
desde la tierra de 
Exipto hasta el si- 
tio en que las siete 
bocas del Nilo de- 
rraman siete vasos 
de diferentes colo- 
res. En la casa ma- 
ritima en que vivía 
Séptima se oía mo- 
rir la franja de pla- 
ta del Mediterrá- 
neo, y, a sus pies, 
un abanico de lí- 
neas azules des- 
lumbrantes se des- 
plegaba hasta el 
confín del cielo, 
Las palmas de las 
manos de Séptima 
estaban  enrojeci- 
das de oro, y teñi- 
da la extremidad 
de sus dedos; sus 
labios olían a mirra 
y sus párpados un- 
Bidos se cstreme- 
clan suavemente. 
Así caminaba ella por los barrios, llevando a la casa 
de los servidores una cesta de panes frescos. 
Séptima se enamoró de un joven libre, Sexti- 
lius, hijo de Dionysia. Pero no les está permitido 
ser amadas a las que conocen los misterios subte- 
s; porque se hallan sometidas al adversa- 
río del amor, que se llama Anteros. Y así como 
Eros dirige el centelleo de los ojos y aguza las 
Puntas de las flechas, Anteros desvía las miradas y 
embota la aspereza de los dardos. Es un dios bené- 
fico que se asienta en medio de los muertos. No 
es cruel, como el otro. Posee el nepenthes que da 
el olvido, Y como sabe que el amor es el peor de 
los dolores terrestres, ndia y cura el amor. Sin 
embargo, es impotente para arrojar a Eros de un 
corazón por él ocupado. Entonces se apodera del 
otro corazón. De este modo Anteros lucha contra 
ros, He aquí por qué Sextilius no pudo amar a 
Séptima. Tan pronto como Eros llevó su antorcha 
al seno de la iniciada, Anteros, irritado, se apoderó 
del que ella: quería amar, 
Séptima conoció el poder de Anteros en los ojos 
bajos de Sextilius. Y cuando el temblor purpúreo 


AAA 


s 


A 


| 
4 
4 


SEP AT 
HA 


l 


invadió el aire de 
la tarde, salió por 
el camino que va 
de Hadrumete al 
mar. Es un camino 
apacible en el que 
los enamorados be- 
ben vino de dátiles 
recostados contra 
los muros pulidos 
de las tumbas. La 
brisa oriental es- 
parce su perfume 
sobre la necrópo- 
lis. La luna nueva, 
todavía velada, va- 
ga por ella, incier- 
ta. Muchos muer- 
tos embalsamados 
yacen en torno de 
Hadrumete, en sus 
sepulcros. Y allí 
dormía Foinisa, 
hermana de Sépti- 
ma, esclava como 
ella, y muerta a los 
diez y seis años, an- 
tes de que ningún 
hombre hubiera 
aspirado su olor. 
La tumba de Foi- 
nisa era estrecha 
como su cuerpo, 
La piedra oprimía 
sus senos ceñidos 
por las vendas. Cer- 
ca de su frente ba- 
ja, una larga losa 
detenía su mirada 
vacía. De sus la- 
bios ennegrecidos 
se escapaba aún el 
vapor de los aro- 
mas en que la ha- 
bían bañado. En 
$u mano quieta 
brillaba un anillo 
de oro verde con 
dos rubies incrus- 
tados, pálidos y 
turbios. Pensaba eternamente en su sueño estéril, 
en las cosas que no había conocido. 

Bajo la blancura virgen de la luna nueva, Séptima 
se tendió cerca de la tumba estrecha de su hermana, 
en la buena tierra, Lloró y frotó su rostro contra 
la guirnalda esculpida. Y aproximó su boca al con- 
ducto por donde se vierten las libaciones, y su 
pasión se exhaló. 

— ¡Oh! hermana mia—dijo,—apártate detu sueño 
para escucharme. La lámpara que alumbra las pri- 
meras horas de los muertos se extinguió. Dejaste 
deslizar de tus dedos el ámpula coloreada de vidrio 
que te habíamos dado. El hilo de tu collar se ha 
roto y sus cuentas de oro se esparcieron en torno 
de tu cuello. Nada de lo nuestro te pertenece ya, 
y, sin embargo, aquél que tiene un gavilán sobre la 
cabeza te posee, Escúchame, porque tienes el poder 
de llevar mis palabras. Ve a la celda que tú sabes y 
ruega a Anteros. Implora a la diosa Hathor. Suplí- 
cale a aquél cuyo cadáver hecho pedazos fué llevado 
por el mar en un cofre hasta Byblos. Hermana mía, 
ten piedad de un dolor desconocido, Por las siete 
estrellas de los magos de Caldea yo te conjuro, Por 
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los poderes infernales que se invocan en Cartago, 
lao, Abriao, Salbaal, Bathbaal, recibe mi encan- 
tamiento. Haz que Sextilius, hijo de Dionysia, se 
consuma de amor por mí, Séptima, hija de nues- 
tra madre Ámoena, Que se abrase en la noche; 
que me busque cerca de tu sepulcro, ¡ob, Foini- 
sal O condúcenos a ambos, ¡oh, potente!, a la 
morada tenebrosa. Ruega a Anteros que hiele nues- 
tros alientos si le rehusa a Eros inflamarlos. Muerta 
perfumada, acoge la libación de mi voz. ¿Achram- 
machalalal 

Inmediatamente la virgen ceñida se levantó y 
penetró bajo la tierra, con los dientes descubier- 
tos. 

Y Séptima, avergonzada, corrió entre los sarcó- 
fagos. Hasta la segunda vigilia permaneció en com- 
pañía de los muertos, Espió a la luna fugitiva. 
Ofreció su seno a la mordedura salada del viento 
marino, Fué acariciada por los primeros oros del 
día, Luego regresó a Hadrumete, y tras ella flotaba 
su larga camisa azul, 

Entre tanto Foinisa, rígida, vagaba por los circu- 
los infernales. Y aquél que tiene un gavilán sobre 
la cabeza no recibió su queja. Y la diosa Hathor 
continuó en su funda pintada, Y Foinisa no pudo 
encontrar a Anteros, porque no 

conocía el deseo. Pero en su co- 

razón marchito sintió la pie- M A R 
dad que los muertos tie- 
nen por los vivos. En- SE Y 
tonces, en la segunda 


noche, a la hora en o 


que los muertos 
se libertan pa- 


ra realizar los encantamientos, movió sus pies li- 
gados por las calles de Hadrumete. 

Sextilius, sacudido acompasadamente por los sus- 
piros del sueño, tenía el rostro vuelto hacia el techo 
de su cámara, surcado de rombos. Y Foinisa, muer- 
ta, envuelta en vendas olorosas, se sentó cerca de 
él. Y no tenía cerebro ni entrañas; pero volvió a 
colocar su corazón seco en el pecho, Y en este mo- 
mento Eros luchó contra Ánteros y se apoderó del 
corazón embalsamado de Foinisa. Inmediatamente 
ella deseó el cuerpo de Sextilius, para que se acos- 
tase entre ella y su hermana Séptima en la casa de 
las tinieblas. 

Foinisa puso sus labios teñidos en la boca viva 
de Sextilius, y la vida se escapó de él como una 
burbuja. Luego fué a la celda de esclava de Séptima, 
y la tomó de la mano. Y Séptima, adormecida, cedió 
bajo la mano de su hermana. Y el beso de Foinisa, y 
el abrazo de Foinisa hicieron morir, casi a la misma 
hora de la noche, a Séptima y a Sextilius. Tal fué 
el fúnebre resultado de la lucha de Eros contra An- 
teros; y las potencias infernales recibieron a la 
vez a una esclava y a un hombre libre. 

Sextilius descansa en la necrópolis de Hadru- 
mete, entre Séptima la hechicera y su hermana 

virgen Foinisa. El texto del en- 
cantamiento está escrito en 
G E L la placa de plomo, enrolla- 
da y atravesada por un 
clavo, que la hechicera 
deslizó por el conduc- 
to de las libaciones 
en la tumba de 
su hermana. 


por enfermedades, exce- 
sos; agotados y ancia- 
nos; recuperarán su 
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con el único sistema eficaz e inofensivo uso externo—fisio- 
terápico,—Soliciten método “Viril”, sin membrete, enviando 
$ 0,20 para franqueo o personalmente, gratis. 


INSTITUTO FISIOTERAPICO-Esmeralda, 185-Buenos Aires. 


Mampostería di LA CAMPAÑA es lugar deproduc- 
Lapon: Amado — ción y de descanso; aproveche el tiempo 
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para edíticaz, $ 8.500 min. 
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sisteraa 
“RAFAEL CHACON” 
E Aprobado por el superior Go- 
. bierno de la Hación, 
mento de Obras Públicas, Banos y 
nisterio de 


REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
Pintura Impermeable para | R, RA ON y Hno. 
paredes “Bulturina”, Pintu-| OL Pés, A 
ra Prix rojo para fierros y|1607-ALSIMA- 1637 
maderas, y la más eficaz para U, T. 5448, Libertad 
techos de fierro canaleta, C. T. 3633, Central. 


PLACAS Y CORONAS 
CHAPAS de bronces para reguerdo y homenajes 
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RETRATOS DE BRONOE Y ESMALTADO 


NO MAS OBESIDAD, NO MAS ENCORVADOS 


Hoy es obeso gp encorvado el que quiere, Con el uso 
de nuestras fajas y espalderas puede uno corregirse 
completamente, Casa la más importante en Sud 
América para la confección de fajas abdominales 


para vientre caído y riñón móvil, hipogástrica, 
hernia y apendicitis operadas, Aparatos modernos 
para las hernias. Medias de goma, Vendas elásti- 
cas, Muletas. Aparatos ortopédicos en general, 


JUAN REMONDINO — Carlos Pellegrini, 119, 


Sillas altas “Gesell” 


son los modelos importados 
más prácticos y novedosos. 

Transtormada en carrito, la silla 
ofrece una gran mesa decorada de 


3545 centímetros provista con 
dos contadores. 
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lo y firme, bien tersiinado, 19. 50 
l sin servicio, a. 


Pida prospecto ilustrado “S, 0.” 


Casa Gesell 


Avenida de Mayo, 1431 


“Casa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P, 
Bustamante 
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TARDE 0 TEMPRANO VD. COMPRARA UN 


PIANO 
BREYER 


Ventas por 
mensualidades 


Hasta 2 años 
de plazo 


ESTE MODELO CUESTA $ [,Q00).— PERO VALE MUCHO MAS 


Unicamente en las mejores casas encontrará Vd. los mejores pianos. 


Nuestra casa, la considera el público, la mejor en el ramo, por su 
antigiiedad -— casi medio siglo de existencia — porque solamente 
vendemos pianos insuperables y garantizados, y porque nuestros 
precios son siempre los más convenientes. 


Venga a ver nuestros modelos exclusivos y encontrará Vd. uno de su 
agrado; o solicite catálogo si no puede venir. 


BREYER=Hnos. 


FLORIDA, 44 BUENOS AIRES 
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Fiesta escolar 


Vista parcial del público que concurrió a la tiesta orgavizada por el personal directivo y docente Grupo de alumnos que tomaron parto 
del Colegio Chacabuco, con motivo de la clausura de los cursos. 


EL ORIGEN TEOLÓGICO 
DE LA MEDICINA 


En los comienzos de casi todas Ins 
civilizaciones, la práctica de la medi- 
cina se asocia con los ritos del sacer- 
docio. Sacerdote y médico son tér- 
minos que se predican de. ordinario 
de un mismo individuo, El misterio, 
de cómo surte la vida, y el otro mis- 
terio, no menos insondable, pero más 
terrible, de cómo se hunde la vida 
en el abismo de la muerte, arredraron 
y asustaron al hombre primitivo. 
Ante esos dos misterios se creyó im- 
potente; buscó ante todo y sobre 


todo el auxilio, la inspiración divina, 
De ahi que ritos, ceremonias, invo- 
caciones, más aún que medicinas y 
prácticas, scan los primeros remedios; 
de ahi que la superchería y la snpers- 
tición reinaran triunfantes hasta muy 
reciente en este campo en que sólo 
debe reinar y dominer la ciencia Es 
cierto que aquí y allá tenemos men- 
tes preclaras que se emancipen y atis- 
ban la verdad, estudian el orzanismo 
humano, que buscan las relaciones de 
este organismo con el medio ambien- 
te, y hasta cierto punto diagnostican, 
pronostican y aplican medios tera- 
pénticos racionales y prácticos. Pero 
esto no son más que cumo pepitas de 


en varios números del programa. 


orp en toneladas de escombros, de 
superstición y de guperchería, Aun 
hoy que hablamos tanto de ciencia, 
en quesin duda ninguna la ciencia ha 
penetrado más en el campo médico, 
uno de los ramos de la cultura hu- 
mana, ¿cuántas 


ira, 


Un buen libro es un espejo para 
mirarse el alma. —(, O, Buxar. 
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Infinita alegría... 


experimentarán sus niños 
si al despertar encuentran 
que los REYES MAGOS 
les han dejado las ex- 
quisitas 


GALLETITAS 


“MORENAS” 


(cubiertas con chocolate) 
y las deliciosas 


TORTAS 


¡ BAGLEY 


Productos elaborados con ingre- 
dientes de la más alta calidad. 
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BAN a cumplirse tres siglos desde que 
las huestes moras habían pasado el 
Estrecho y convertido la Peninsula 
al Islam, El poderoso califato de Cór- 
doba agonizaba bajo el yugo del jn- 
truso Mohamed-Abu-el-Huzam, a des- 
pecho de los esfuerzos que este caudillo hacía 
por sostener la unidad de aquel magnífico im- 
perio. El desmembramiento de la España musul- 
mana era irremediable. Tras de los valies desobe- 
dientes, asomaban ya los reyes de Taifas. Sevilla, 
Valencia, Zaragoza, Murcia y Toledo se aprestaban 
a la emancipación, gozosas cuanto suicidas, al 
verse sin un Almanzor triunfante y glorioso que las 
sujetase bajo una misma antoridad. 

Con todo, Mohamed-Abu-el-Huzam quiso in- 
tentar un supremo esfuerzo, y el aniversario — tres 
veces secular — de la afortunada empresa de Muza 
y de Tarik le deparó un pretexto excelente para 
dirigir feryoroso llamamiento a los valíes, con su 
séquito militar y religioso de señores, jeques y al- 
faquíes. Ibase a conmemorar en Córdoba, la Meca 
de Occidente, el tercer centenario de la Conquista. 
¡Propicia ocasión para deponer por un momento 
rencillas y rencores en aras de recuerdos tan gran- 
des y solemnes! 


RIRS RE SAN A 


Nadie desairó la convocatoria del califa, Todos 
le perdonaron la ilegítima posesión de tan excelsa 
dignidad, para no acordarse sino de glorificar a 
Alá, al Profeta y a los vencedores del rey Roderic. 
Los valies que no acudieron a las fiestas de Cór- 
doba enviaron al menos lucidisima y ostentosa re- 
presentación, Uno de los primeros que llegaron, 
con grande acompañamiento de caballeros y pente 
de armas, fué el valiente y poderoso Almondar- 
ben-Hud, que no ocultaba su resolución de pro- 
clamarse soberano independiente en Zaragoza... 

— ¿Y si esas fiestas son una ascehanza? — lo 
decían sus mujeres, al despedirlos en las puertas 
del harén de la Aljafería. 

—$Si se trata de una asechanza, la venceré.,. 
y me apoderaré del califato. 

A par de los magnates españoles, llegaron a 
Córdoba los principales señores del Africa y del 
Asia. La sagrada metrópoli recobró por algunos 
días los esplendores de la corte de los Ommiadas. 
Engalanáronse las murallas con ricos tisúes y se 
adornaron las calles con los tapices más lujosos de 
Persia y Siria, como en tiempo de Abd-er-Rhamán, 
cuando llegaron a Córdoba los cmbajadores de 
Constantino 1X, emperador de Oriente, Los rawles 
populares rivalizaron en componer zaschales y 
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muvaschajas, La gran mezquita se vió llena de día 
y de noche por millares de creyentes, y el aceito 
de sus mil lámparas de plata se perfumaba de-con- 
tinuo con los más costosos aromas del Oriente. 

Mohamed-Abu-el-Huzam, ebrio de alegría, agotó 
los tesoros del califato en disponer agasajos y 
fiestas. Todo le parecía poco en punto a ostentación 
y lujo... Para el gran festín de gala con que había 
de obsequiar en el alcázar cordobés a los emires y 
valios, mandó labrar una vajilla de oro que superase 
en gusto y magnificencia a cuanto había producido 
hasta entonces el arte en Grecia, en Koma, en 
Bizancio y en Alejandría. No bastándole la magistral 
habilidad de los plateros famosos de Córdoba y 
Sevilla, hizo venir los mejores aurífices de Damasco 
y Bagdad, 

Y la vajilla de oro fué tal, que hasta el descon- 
tentadizo Mohamed-Abu-el-Huzam quedó asombra- 
do ante aquel prodigio de arte y de riqueza. 
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Jl LEGÓ la noche del festín, y el alcázar de los 
califas, bajo el espléndido cielo andaluz, cua- 
jado de estrellas, y en medio de la hermosa 

ciudad, cuajada de luces, músicas y aromas, pa- 

recía realizar aquí en la tierra las maravillas re- 
servadas al creyente en el séptimo cielo. 

Los mismos príncipes, hartos de todos los re- 
finamientos de la sensualidad arábiga, mostrá- 
banse absortos y deliciosamente sorprendidos. 

Tan sólo Almondar-ben-Hud, el único que venía 
con alflanje, aunque haciéndose perdonar esta osa- 
día a fuerza de diamantes, rubíes, perlas y. esme- 
raldas en el puño, en la vaina y en el tahalí, per- 
manecía indiferente ante los esplendores del sun- 
tuoso alcázar, 

— ¡Bah! — decía el zaragozano a su primo el 
príncipe granadino Abdall-ben-al-Hakem, el mismo 
que años más tarde había: de quitarle la vida; — 
ya verás cómo asoma la oreja el califa. Al fin y 
al cabo, ¿qué es? Un advenedizo. 

— Dicen — contestaba el otro — que su abuelo 
era barbero en Tarifa. 

— Y una tía suya muladí, 

— ¿Cristiana? 

—5í; y por añadidura, vendedora de babuchas. 

Rodearon todos, por fin, la suntuosa mesa. Los 
atractivos de las flores más raras, de los frutos más 
delicados y de las esencias más exquisitas, des- 
aparecían ante la deslumbradora y soberbia vajilla 
de oro, cuyas principales piezas brillaban en la mesa, 
en los aparadores, en manos, de los coperos... 
¡Digno era todo aquello, por Alá, del emir Almu- 
menin! 

Y empezó la cena. Apenas gustaron los comen- 
sales el primer manjar, el general contento se amor- 
tiguó hasta trocarse en silenciosa reserva... Los 
bocados tenían un sabor amargo que Mohamed- 
Abu-el-Huzam hubo de advertir antes que nadie, 

Contúvose, no obstante, el califa, como se con- 
tuvieron también los comensales, por respetos mu- 
tuos, por caballeresca cortesía y por la natural 
circunspección musulmana. 

Vino el segundo plato, y... el mismo amargo 
sabor en el manjar, Apresuráronse todos a beber, 
y el mismo sabor amargo en la bebida. 

— ¡Esto — exclamó el emir de Fez — parece que 
lo ha aderezado Eblis, príncipe de las tinieblas! 

-— ¡Esto —añadió el valí de Zaragoza — sabe 
a demonios! 

— ¡Oye! —le preguntó al oído Alí-Menomun- 
el-Toletani; — ¿será un tósigo lo que nos da el 
califa? , » 


At e ha aa e e q 


— ¡Qué tósigo —replicó desdeñosamente Al- 
mondar, —ni qué veneno, ni qué ponzoña! Esto 
es que el califa no tiene ya ni quien le guise bien, 

El califa, a todo esto, estaba más verde que su 
sagrado turbante. 

— ¡El tercer plato! — gritó de pronto, olvidándose 
de su excelsa dignidad y de toda compostura so- 
berana. 

— ¿No lo dije? — murmuró Almondar. — ¡Ya la 
metió! 

Sirvióse la tercera vianda, no sin que los esclayos, 
muertos de miedo, mancharan los ricos vestidos 
de algunos magnates, ¡Siempre el amargo sabor en 
los platos! ¡Siempre el sabor amargo en las copas! 

Ya no pudieron contenerse los comensales, y 
sin ceremonias de despedida, se fueron a sus posadas 
en busca de un contraveneno, Los más altaneros 
clavaban iracundos la mirada en el califa. Los más 
serviles acudían alrededor de Mohamed... Y Mo- 
hamed, yerto y atónito, parecía la estatua del es- 
tupor, 

Volviendo en sí, gritó con la voz trémula de 
pura rabía: 

— ¡A ver! ¡Mi cocinero mayor! 

Llegó éste, que era un negrazo de la Nubia, de 
más de seis pics de alto, y se arrojó a las plantas 
de su señor. 

— ¿Qué significa esto, miserable? 

— ¡0h luz del sol! No hay quien alcance a en- 
tender este misterio. Nadie ha podido burlar mi 
vigilancia. Yo te respondo con mi cabeza... 

— ¿Sí? ¡Pues que te la corten! 

Momentos después, la guardia negra degollaba 
en un patio del alcázar al cocinero mayor y a toda 
la servidumbre baja del califa. 

Esta sangrienta satisfacción no bastó a disipar 
los recelos de los magnates moros. Unos en aquella 
misma noche, y los otros al día siguiente, todos se 
marcharon de Córdoba, seguidos de sus amigos, 
allegados y hombres de armas... Aquel fué, en 
rigor, el fin y acabamiento del califato; aquella 
la señal para la emancipación de las taifas. 

Almondar-ben-Hud, el primero que llevó a cabo 
semejantes propósitos, salió de Córdoba diciendo 
a los de Murcia como a los de Fez, a los de Valencia 
como a los de Bagdad: 

— El que quiera comer bien, que venga a la 
Aljafería. Alf no tengo deslumbradoras vajillas de 
oro, pero ¡hay cada pierna de carnero!... 


TI 


L califa, en tanto, desesperado al ver disi- 
padas las últimas esperanzas de mantener 


unida la España musulmana bajo el poderío 
cordobés, y al recordar el fracaso del célebre festín, 
se consumía de dolor, y ni comía, ni bebía, ni des- 
cansaba, 

— ¿Vas a dejarte morir de hambre, como el 
hagib Almanzor en Medinaselin? — le preguntó un 
día Fátima, su esclava favorita, 

El califa manifestó deseos de comer en la famosa 
vajilla de oro... 

— Pero — añadió, —tú sola has de guisat la co- 
mida; tú sola has de servirla en los platos, y tú 
sola has de presentármela, 

Así se hizo, llevando los cuidados y escrúpulos 
a los mayores extremos. 

¡Aquello parecía cosa de Eblis, príncipe de las 
tinieblas, como dijo el emir de Fez! Probó Mohamed 
el primer bocado: el bocado amargaba.., Tomó un 
trago en seguida, y el trago amargaba también. 

— ¿Quieres explicarme esto, Fátima? 

— ¡Cómo explicártelo, poderoso señor mío, si yo 


o ese sal 


O Biblioteca Nacional de España 


ecc er rte 
misma no lo entiendo! Con mi cabeza te respondo 
de que... 

Y Fátima no perdió su cabeza; pero fué metida 
en un saco y arrojado el trágico bulto a las aguas 
del Guadalquivir 


IV 


L otro día el excelso y magnífico Mohamed- 
JA se preparaba por sí mismo un 

sencillo y humilde refrigerio, después de haber 
lavado con sus propias manos dos O tres platos 
de la vajilla de oro. 

Depositó en ellos las po- 
bres viandas; gustó el primer 
bocado... ¡Siempre el mis- 
mo sabor! 

— Pues la culpa es de Ja 
vajilla — pensó el califa. Y 
sin encomendarse a Alá ni a 
Eblis, cargó con cuatro o seis 
piezas de aquélla, y encubier- 
to bajo un modesto alquicel, 
salió del alcázar por una 
puerta secreta, encaminándo- 
se hacia la vivienda del viejo 
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COLORANTE IDEAL 


En todas las Farmacias 


se vende a $ 0.80 la pastilla 
en todos los colores de mioda. 


Envíenos $ 0.20 en estampillas y 
recibirá el interesante libro; + Lás 
enfermedades más comunes”. 
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y sabio Abulzaquir, astrónomo, alquimista, médico 
y filósofo, en quien se juntaba toda la gloriosa 
ciencia andaluza de los Ávicenas, Averroes, Abul- 

Avempaces, Azarqueles, Alkendíes, Alfara- 
Aben-Rageles y Alpetragios,.. 

Expuso el principe de los creyentes al principe 
de los sabios li causa de sus pesadumbres, iras y 
congojas; y Abulzaquir, tomando uno de los pla- 
tos de la vajilla de oro, lo echó en un crisol, 

— ¡Califa! — dijo el sabio, cuando ya el metal 
estaba fundido a medias: — ¿de dónde han sacado 
este oro tus artífices? 

—Se lo he dado yo. 

—¡Ah!... 

— Lo he sacado de mi te- 
soro. 

— Y, es claro, amarga. 

— ¿Qué quieres decir? 

— Que tu oro es el oro del 
poder, y ese oro está amasa- 
do con lágrimas. 

— Sí; ¡con lágrimas de sier- 

o, lágrimas de trabajadores, 
lágrimas de contribuyentes, 
lágrimas de oprimidos! 


cassis, 


En la edad 
del desarrollo 


es conveniente to- 
nificar el organis- 
mo en general con 


DINAMDEGAAIN 


FLINDT 


de acción 
siempre eficaz. 


NO ADMITA 
SUSTITUTOS 


$ 3.20 


En todos las farmas AS. 


Umico Depositario: 


DROGUERIA AMERICANA 


But. MITRE, 


2176 BUENOS AIRES 
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CORRIENTES 1172-80 


BUENOS - AIRES 


la consltucción de nuestros locales de venla o/rece _la 
oporlunidad de inslalar o renovar el moblaje de un ho- 
gar,en condiciones excepcionales de precios módicos. 


MIN : 
1 A aa ERA Í A GUARDARROPA do nogaliva, maciza, 
JUEGO DE DORMITORIO de 3 cuerpos, construido en roble nortenmori- Pr aga zon Iustso era por- 
cano, Hustrado a muñeca, mármoles de color selecelonado, herrajes y fecto, puertas corredizas sobre riclos, Juna 
aplienciones de bronce, lunas biseladas, Compuesto de; | ropero 4 puertas 
división en un contado, 1 «toilet cómoda, 2 mesas de Juz con repisa, 
1 cama matrimonial con eJástico patentado, percha y ton]lo- 

, y 380. 


biselada, herrajes do bronce; medidas: 
alto 215 centímetros, ancho 143 contl- 
metros, Precio de gran recla- 85 
A A 


$ 


y 


: y a 1 E 
BELADERA importada, norteamericana, 3 FDEZ l E if | il 
en roble finamente lustrado, de alta refri- JUEGO DE COMEDOR de roble norteamericano, lustre claro u obscuro, 
geración: tamaños; y estilo bonbée, Compuesto de: 1 aparador de gran formato, cristales arma- 
N.9 303 —105x54x37.... $ 75.— dos en bronce, 1 trinchante, 1 mesa con tabla de agregar, y 6 sillas tapi- 
» 304 —107 5842... » 8h. — zadas en cuero búfalo; herrajes de bronce, mármoles de color 430 
» 306 —110x00X44.. >» 116,— rostudo, Jl juego completo, rebajado, Ml, .rrocooroococooso. $ . 


TA li 
l pl SA AO CD 


Ñ 5 A Ad 7 
Sh YC 0 


CAMA DE HIERRO esmaltada en blan- 
JUEGO 1407. En mimbre tupido, amplio formato reforzado, modelo de co, con elástico imperial reforzado 4 doble 
gran aceptación, harnizado en color ererua o natural, Compues- 70 Sn tejido, tado en hierro; 2 plazas, $ 45.—; 
to de; 1 sofá, 2 sillas, 2 hamacas y L mesa, ni $ e 14 plazas, pesos 85,—; 1 plaza, 25 A 
n $ he 


PARA LOS DEL INTERIOR. CA TAL O GOSs SOLICITE CATALOGO. RO- 


Los pediños recibidos por carta, General de MUEBLES edic Ne ) | GAMOSLE HAGAN MENCION 

merecen toda nuestra atención, CAMAS de BRONCE O DEL ARTICULO QUE LE IN- 

0 e si par CAMAS de HIERRO esmall. MT repens Moe 
realizados personalmente. JUEG DIENTE, 
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De Santa Fe 


PAZ, — El Ins- 
pector de Sección 
Escolar N.* 4, 56- 
ñor Miguel Bou- 
vier, rodeado por 
el personal docen- 
te de la Escuela 
N.* 183 que dirige 
el señor Felipe 
Hang, y en la cual 
háse realizado 
una interesante 
exposición de la- 
bores, 


APARECIO LA GRAN OBRA 
“EL ABOGADO EN CASA” 
Unica en su género con el gran juicio del 


Excmo. Señor Ministro del Interior, doctor 
Vicente C. Gallo. Obra útil a Magistrados, 


Abogados, Escribanos, Procuradores, Con- 
tadores, Comerciantes, Estudiantes y todos 
los hogares, 481 páginas, edición lujosa. 
Precio: $ 15.—%,.; en rústica, $ 12.50 . 
Pedidos al autor: Prof. FRANCISCO LUCA. 
Alberti, 1209. Buenos Aires. 


VILLA CONSTI- 
TUCION, — Gru- 
po de alumnas de 
la Escuela Nor- 
mal de Muestras 
que han obtenido 
este año su diplo- 
ma. 


“PRODUCTOS MARCHESE” 


para Diabéticos, Dispépticos, niños débiles. 
PAN de GLUTEN, GALLETITAS, FIDEOS, Etc. 


LOS MEDICOS. RECOMIENDAN ESOS PRODUOTOS 


Dirigirse: SOCIEDAD PRODUCTOS MARCHESE 
CORRIENTES 1235 Buenos Aires. 


Aviso a mi distinguida clientela que desde Jas próximas ju- 
gadas despacharé todo pedido que se me haga de billetes 
de la Lotería Nacional a su VALOR ESCRITO o sean los 
fijados por ln Adininistración, Próximos sorteos: 17 de Ene- 
ro, de $ 100.000.—, Pilleto entero vale $ 21,—, Quinto 
3 4,20,—, 24 y 31 de Enero, de $ 80.000. El billete entero 
vale $ 16,75,—. Quinto $ 3.15,—. A todo pedido debe ngre- 
garse 1 $ por comisión de envío, certificado y extracto, Ha- 
ga sus pedidos an la acreditada cosa: 

L. A. RODRIGUEZ - 25 DE MAYO, 140 - Bs, AIRES 


Lotería Nacional 
erernoa? oe Esos 100.000 


Nillete entero, $ 21.—, Quinto, $ 4.20,—, Euero 24, y 31, 
de $ B0.000. A cada pedido debe agregarse $ 1.— por co- 
misión de envío, certificado y extracto, A vuelta de correo 
lo despachará cusniquier pedido lu casa 


LEONIDAS ROJAS 


Calle CABELLO 3715, — Casilla 1047, — Buenos Aires. 


[LOTERIA NACIONAL| 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS y CARETAS”. es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 “*B”. — Caja roble 
claro, 32 x 32 x 17 centímetros 
de alto con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
[inisimas artísticas molduras. 
Aj irrisorio pea: de " 35,— 


poros 


Con 6 A 200 56ó y e9- 
merado embalaje gratis. 


PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 674-678 — Buenos Aires. 
UD, Telef. 0141, Rivadavia. 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos. . 
“CASA CHICA”, se remito completamente GRATIS, 


ENDL-="»mgr" 


Reemplaza con ventajas indiscutibles a todos los talcos 


boratados. Suaviza la misma piel espolvoreada y posee 


notabilísimas [propiedades curativas, 
=== emolientes y refrescantes. 


preventivas, 
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¡Qué rico | 

vinito! 
exclama quien 
por vez prmera 


prueba el de- 
licioso 


MoscareL Rosabo 


lencia 


WIMO DE POSTRE 


¡Pruébelo Vd. también! 


Viñedos y 
Bodegas 
en Mendoza. 


Ricardo Palencia y Cía. 


SOLICITEN 
CATALOGOS 


N." 451, — Aros 
de pro y plata con 
pledras químicas, 
E Variedad de mo- 
e) delos... $ 20.— 


N.* 450, — Aros 
de oro garantido 
con piedras quí- 
micas, gran va. 
rledad de mode- 
los... $ 18.— 


sellado, con zafi- 
ros y brillantes 
negros  garanti- 
dos, A... $ 32.— 


N.* 501, — illo 
de oro 18 kilates 
sellado y plata 
pintinada, con 


es 
N,%450, — Anillo 
de oro ench, con 
brillante negro o 
zafiro y pledras 
químicas $ 10.— 


Recibimos car- 
toncitos del 43. 


] Ventas por ma» 
zafiro y pledras 
químicas $ 30.— yor y menor. 


18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche ¿e 


N.9 270, — Más posadas A rra drr recents + 42.— 


BRASIL, 1182 
Casa Contral Sucursal 
A media cuadra de Ja estación Constitución, 


COMO EL “HERCULEX”, 
NO HAY OTRO 


LA PARÁLISIS 
Y SU CURACION 


Carlos Tejedor, octubre 18 de 1923. 

Señor doctor Sanden. — Buenos Aires. 
Muy señor mío: 

Después de saludarlo, tengo el placer de 
contestar su muy atenta del 10 del co- 
rriente, 

En primer término, les autorizo por medio 
de la presente para que hagan público en la 
forma que lo crean conveniente, el testimonio 
siguiente: 

Me encontraba sumamente abatido, ata- 
cado de parálisis en una pierna y un brazo 
y fiebre gástrica intestinal, todo lo que co- 
mía se me indigestaba, pasaba días y noches 
crueles, casi diariamente ingería laxantes o 
purgantes, único modo de poder evacuar, 
además, hacía cuatro O cinco años tuve bas- 
tante tos pulmonar que me hacía sufrir ata- 
ques y dolores haciendo que todo para mí 
fuera molesto; en fin, me decidí a pedir 
vuestro HERCULEX ELECTRICO cuyos 
efectos positivos ha recibido mi cuerpo, en 
una palabra, para no ser más extenso, diré 
que vuestra Faja Eléctrica me ha curado de 
una rebelde parálisis, por lo cual estoy suma- 
mente satisfecho y agradecido. Esto sólo lo 
aprecia el que como yo lo ha sufrido y pal- 
pado personalmente. 

Sin otro motivo, queda completamente a 
sus gratas órdenes, vuestro muy atento ser- 
vidor, p. p. Domingo Sartirana, 


Firmado: Juan Sartirana. 
Pida hoy mismo “SALUD” y “VIGOR”, que 
explican cómo usted también puede obtener 


un resultado igual. Estos libros son gratis y 
porte pago para todos los enfermos. 


Cía. “SANDEN” 


Carlos Pellegrini, 105 - Bs. Aires, 
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Grupo de alum- 
nas del Colegio del 
Huerto que han 
obtenido este año 
su diploma de 
maestra, 


Nuevas profesoras 
exresadas de la 
Escuela de Econo- 
mía Doméstica, 


— helada es exquisita. 


— (con vino es un de- 
licioso “claret cup”, 


Compruebe (pronuncie elericó). 
su legitimi- 

dad obser- -— Con cerveza es un 
vando si rico “shandigaft” 


Dr tiene ésta : E 
A / Zilo lr (pronuncie chandigaf). 


ENOS AJRES 
DULNES 14 


es la soda más fina, 
higiénica y agradable. 
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Y M O-1 


BALANZA AA 


Dos géneros bien diferentes pa- 
ra no ir el uno del brazo del otro, 
si no tuvieran un punto de afini- 
dad: su condición de reaparecidos. 

Tanto la alpaca cuanto el moiré 
descansaban desde hacía tiempo 
en los roperos y en los recuerdos, 
y de repente la Moda los ha ¡do 
a buscar, para que vuelvan a en- 
trar en la vida elegante con re- 
novado repertorio. Ahora nos da- 
mos cuenta de que estos dos an- 
tiguos amigos tienen virtudes dig- 
de la mayor consideración. 
Un vestido de alpaca blanca es 
mucho más bonito que uno de 
seda, Un vestido de moiré, sabia- 
mente concebido, es de una ele- 
pancia regia. WVenmos cómo se 
puede emplear la alpaca, Para 
abrigos es ideal. El grabado 1 nos 
ofrece un modelo de «marineras 
en alpaca salmón recortado como 
franja en el fondo y en las man- 
gas. Un galón bordado de negro y 
amarillo adorna el escote, los bol- 
sillos y el sombrero. Este saquito 
se lleva con una pollera plissé 
blanca. En los vestidos que como 
dijimos, resultan encantadores, la 
alpaca desposa la organdina con 
efectos muy bonitos. 

He visto un tapado de alpaca 


nas 


Modelo derapeado en moirá “Misterio”, oolor 
vain brulé, Flores a un costado. 


azol marino con bordados 
«reze». Estos abrigos son 
adornados de nervios y 
cerrados por un cabuchón, 
Algunas veces llevan bo- 
nitos bordados y voladi- 
tos plissé en el cuello, 

El moiré se nos anun- 
cia para robe-manteaux 
del próximo otoño. Pero 
ya tenemos elegantísimos 
vestidos de noche en moi- 
ré y puntillas. 

Con moiré rosa, pun- 
tilla plateada y rosa, So- 
bre moiré blanco, borda- 
dos y cinta en negro y 
blanco plata. Los vesti- 
dos de moiré son casi to- 
dos sin 
mangas, 
pues son pa* 
ra fiesta. 

Sin em- 
bargo, en la 


SS 
¿$0 


O 


IÓ 


POR 


EUZ2 Y SOMBRA 


APURE (ARRIOLA AS PRTARRAARERER AAMCAFIAta1rA 


colección de la tienda.madre bo- 
nacrense he visto un modelo de 
vestido para tarde, en moiré bro- 


¿ché bleu pastel, terminado en una 


breve cola puntiaguda que culmi- 
naba en un fleco de mostacilla 
bronce. 

Otro modelo, en moiré gris, sin 
mangas, llevaba el timpleun ade- 
lante y grandes aplicaciones de 
mostacilla estilo Tutankhamón. 
El «ampleuro estaba colocado late- 
ralmente en otro modelo de moiré 
ciclamen que llevaba una pelerina 
de puntilla plateada cortísima de- 
lante y más larga atrás, 

El moiré es empleado también 
en adornos. El grabado 2 nos in- 
dica la forma en que estaba colo- 
cado un ruche de cinta mojré rosa 
antiguo glacé oro sobre un ves- 
tido de estilo en taffetas Libellule 
rosa antiguo. En los sombreros el 
moiré combina con el satín, Fué 
muy admirada, en una de las pa- 
sadas reuniones elegantes al aire 
libre, una silueta luciendo un an- 
cho sombrero cuya copa era de 
satín a cuadros blancos y negros, 
y elala de moiré negro. Entre nues- 
tras elegantes hubo alguna tenta- 
tiva aislada de seguir la nueva 
monda europea y norteamericana 


llevando por único ador- 
no del sombrero una 
grande alhaja verdade- 
ra, una tentativa 


LS 


arriesgada para nuestro f 
país, en donde escasea? 


ese espíritu de asimila- 
ción para las cosas ex- 
travagantes—propio del 
inquieto carácter de la 
mujer  francesa.- Vi- 
niendo la moda del som- 
brero casi sin adornos, 
las que quieran seguirla 
han preferido la paja 
negra, bastante alta, sin 
bordes y guarniciones, 
en la espera de la nueva 
moda que impondrá los 
sombreros con altos pe- 
nachos, plumas de gallo, 
colas de cibelina, ramos 
de flores ocintas de ter- 
ciopelo montados a pena- 
cho, en medio de delante. 
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Abrigo cerrudo en alpaca azul 
wsrino con bordados gróge. 


De Tucumán 


Grupo de profeso- 
res y alumnas que 
concurrieron a la 
fiesta realizada en 
el Savoy Hotel, en 
honor de las alum- 
nas del prolesora- 
do últimamente |: 
enresadas. 


Alumnos de la 
Acallomia de Pin- 
tura y Escultura 
ll últimamente 
exresados, que 
oirecieron una de- 
mostración de 
aprecio al vector 
3| de dicho estable- 
cimiento, señor 
Perán, 


SEÑORA, ¿CONOCE Vd. “VECO”? 


Pruébelo, y Vd. lo adoptará, para siempre, en su hogar. 


AS "VECO” reemplaza a las verduras más frescas. Son muy 
y) 7 higiénicas y cultivadas por los mejores quinteros de Holanda. 


VARIEDADES: Repollos, Julienne, Zanahorias, Cebollas, 


pe 
Y Coles de Bruselas, Chauchas, Acelgas, Ruibarbo, etc., etc, 


Almas. | bis  PYPERS 6 Cia. 


nero para 
que lo pro- LAVALLE, 341. Buenos Alres. 
vea. Unión Telef. 0977, Retiro. 


HAY MUCHAS PERSONAS 


QUE PADECEN de SORDERA y RUIDOS FASTIDIOSOS en los OIDOS 


porque no saben que hay unos aparatitos con membrana 
vibratoria llamados tímpanos artificiales del doctor Plobner 
que colocados en el oído son invisibles y con ellos la sor- 
dera, zumbidos, chillidos en el oído desaparecen totalmente. 


Precio de cada timpano $ 12.— m/n. Se venden en la 
FARMACIA FRANCO - INGLESA, FLORIDA y SARMIENTO 
asii CASA SCHEID, Carlos Pellegrini, 644 cillaivos UR ARO, 


mente en la 
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Primer premio 


PRIMER PREMIO: Gran Piano “Augusto 
Roth” de concierto, con autonola de la 
casa Breyer Hnos. y 20 rollos a elección. 
Valor $ 2.000,—, 


SEGUNDO PREMIO: Gran Concortola de 
lujo, con 12 piezas, de ln casa “América”. 
Valor $ 380.—, 


TERCER PREMIO: Bicicleta para niña o 
niño a elección, marca “Exquisito”? de la 
casa M. Pacheco «e Cíu. Valor $ 135.—. 


FOTOGRAFIA 


Bixio e Cas 


ellegrini ZÓ 


$ 
S 


ES 


ANILLO mae 
zo, de oro 18 


k., 5 gramos de 
peso, con nom- 
bre esmaltado 
h fuego $ 22,— 
Ll mismo para 
niñas $ 15,— 


Aceptamos en 
pago enrtonci- 
tos de cigarrillos 
en circulación. 


po E 


mel PAR DE AROS 
' plutinón con 
brillantes del PULS 
PAR DE AROS Brasil o yafi- RELOJ 
TutAnk-Amon ros, 4 $ B,— 


de última mo- 
da, 2,.$ 


de 
plata 900, con mono- 
grama en esmalto, a 


PAR GEMELOS 


AS ATARI ATA TAROT AOSTA UT 


E ARA RRA A AA) e 


pada en oro 18 


LA FOTOGRAFIA 
DE MAYOR PRESTIGIO 


ofrece a Vd. la experiencia que poses 
para que pueda obtener su mejor 
retrato y la oportunidad de interve- 
nir en el más correcto y original de 
los Concursos organizados, cuyas ba- 
ses son las siguientes: 


Acertar cuál será el día de los com- 
prendidos entre el 20 y 31 de Enero 
de 1924, que se registrará la más 
alta temperatura en la Capital Federal. 


La sola lectura de estas bases es la 
mejor demostración de la seriedad de 
este Concurso, La apertura de los 
sobres se realizará en acto público 
el 3 de Febrero de 1924. 


La Fotografia 
BIXIO y CASTIGLIONI 
no tiene Sucursal. 


lomi 
Esta casa 
cierra los 


Domingos. 


Tercer premio 


GRANDES OPORTUNIDADES. 


EN JOYAR DE VALOR Y FANTASIAS 


PAR DE ALIANZAS, macizas, do oro 18 k, 


O RA 
Log mismos, de 18 gramos, el par, 
de obsequio, a 


kilates, máqui- 
Da garantida, A 
pesOg,,... 9 


Ao 


ANILLO Macizo de 
plata 900, muy pesa- 
do, con monograma 


TOR OA AIIN 


on 
color verdo, forma de moda, con un lindo cintillo 
fantasía, colocado todo en un 'bonito ostucho $ 25.— 
Los mismos, de 14 gramos, el par, con el cintillo 


Solicite nuestro 
catálogo 
trado N.* 9 que 
remitimos 0010- 
pletamente 


PAR GEMELOS reforza- 
dos en oro 18 k, «Fix», ga- 
rantidos por 20 años, con 
eunJquier monográma en 


CATRAL 


ANILLITO (5 
macizo, de oro HN 
18k,, con filote Y 
en esmalte «y Y 
monográama 
grabado, para 
niño.... $ 10,- É 


ilug- 


gratis 


PAR de AROS 
plat nón con z4- 
firos, modelo de 
última moda, a 
DOBOS .......< 


ur 
JUN o 6.— en esmalto, a $8_—— esmalte, 2..... $ 12,— ANILLO reforza- 
O! a garantido An PE pr 
ES por 10 años, con (440 bo Mante simili, ga- 
pon AO e MANUEL LA ARGE M Ti NA 440 bdo de AE e id ES) 
d A CASAL] JOYERIA RELOJERIA Mi Lonas S des 


D_YPLATERIA_y 
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Bs A 


¡6 
có 
os 


El ex director de 
la Escuela Lafi- |: 
nur, señor Carlos f; 
Hordt,presidiendo 
el banquete con 
que fuera obse- 
quiado por el per- |. 
sonal docente de 
ese establecimien- [1% 
to, con motivo de 
gu retiro de las ta- | 
reas educaciona- | y 

les. | 


Alumnos de la 
Escuela Nacional 
N.* 2 que celebra- 
ron con una fiesta 
campestre la tina- 
lización del año 
escolar. 


El 


a 


PS. 


VESTIDOS a 3 0.80 


SE un 
paquete de la maravillosa 


ANILINA ALEMANA 


Combata Vd. el decaimiento, la- 
xitud y cosas análogas que pro- 
duce el excesivo calor con el 
Tónico universalmente conocido 


Bio Fo pi E única en el mundo que tiñe instantáneamente toda clase 
de géneros, seda, lana, algodón, sin dañar las telas, por 

finas y delicadas que sean. No mancha las manos ni los 

Lie ul Ade uxell utensilios. Es la única que da los colores más firmes y 
brillantes. Es la más sencilla, la más económica y la más 


segura de cuantas se conocen, 


SOLICITE POR CARTA MUESTRA GRATIS 


Se la remitiremos a vuelta de correo. 


EXIJASE | 


el que fortifica el organismo, re- 
gula el sistema nervioso y de- 20 COLORES Castaño obscuro — Kaki 


: Negro Castaño claro Naranja 
vuelve a la sangre todo su vigor. pi An Gro parla Vestapn olacito 
: Violeta Amarillo Blou 
Se vende en todas las farmacias. Lila Rosa viejo Azul celeste 
a A 
Concesionario : '0 an cuña 
PRECIO DEL PAQUETE: $ 0.80 
FE D E R 1 C 10) q A U B ER | En venta en Farmacias, Drognerias y Ferreterías. 


Si no la tiene su proveedor pidala a sus Concesionarios: 
CODINA £ Cía. — Tacuarí, 24 — Buenos Aires 


Báúenz Peña, 890 Buenos Aires. 
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La 
del 


Europa? — preguntó Ju- 
lián, asombrado. 

—£Si, esta tarde, en 
el «Darro». 

Los dos amigos perma- 
necieron un instante si- 

sl ; lenciosos. Yusamuro, el 
mucamo japonés, entraba y salía, 
llevando y trayendo maletas y pren- 
das de vestir. 

— ¿Cuántos «pyjamas», señor? 

-— Tres — respondió Alberto; — 
llévatelos y déjanos solos un mo- 
mento, , 

Julián, sorprendido, observaba to- 
dos los preparativos y procuraba adi- 
vinar las causas que impulsaban al 
amigo a marcharse de Buenos Aires. 
Cuando Y usamuro se hubo retirado del 
desordenado aposento, sentáronse 
frente a frente, en muelles sillones de 
felpa. 

— ¿Quieres fumar? 

Julián aceptó. Encendieron sus res- 
pectivos cigarros, cruzáronse las pier- 
nas y echaron hacia atrás sus cabezas, 
acariciadas por azules nubes de humo. 
Así permanecieron largo rato. De 
pronto, Alberto, comprendiendo que el 
silencio se hacía cada vez más angus- 
tioso, inclinó el cuerpo hacia adelante 
y clavando en los ojos de Julián la 
fría mirada de los suyos: 

— Me marcho a Europa porque amo 
a una mujer con toda mi alma. 

— Siempre es peligroso amar a una 
mujer con toda el alma, 

— Y más cuando ella no advierte 
nuestro amor y adora a otro hombre. 
La conocí hace muchos años y fuí pre- 
sentado a ella por el que había de ser 
su esposo, el más querido de mis 
amigos. 

-— Es interesante. 

— Si, muy interesante, demasiado 
interesante, ya que has dado en em- 
plear un calificativo tan vago. Fre- 
cuenté su casa, no porque me seduje- 
ran su cultura y su exquisito don de 
gentes, sino porque flotaba en torno 
suyo un perí me de dulzura y de bon- 
dad que acariciaba, mejor dicho, que 
tiranizaba dulcemente. Un día el ma- 
rído se enfe.mó. Junto al lecho del 
paciente, ella y yo, velábamos horas y 
horas, mudos, pensativos, torturados 
por la angustia, juguetes del temor y 

de la duda, víctimas de la inquie- 

tud que nos causan los dolores de 

aquellos a quienes querernos mu- 
cho, Ninguna tisana obró tan 
heroicamente en el ánimo del 
enfermo como las caricias de 

sus manos, Deslizábanse por 

sobre la frente calenturien- 

ta, presionaban las muñe- 
cas tumultuosas, posá- 


EUGENIO 


UL 10 


MUJER 
AMIGO 


banse sobre los ojos afiebrados y 
brillantes; y el enfermo, al contacto 
de ellas, sonreía, sintiéndose ali- 
viado. ' 

— Es una novela romántica. 

— Todos los hombres vivimos una. 
Ante esa mujer aniñábase mi espíritu. 
Poseíanme deseos infantiles: dormir, 
reclinando la cabeza sobre su falda; 
besar constantemente sus mejillas... 
No te rías; todos los amores puros co- 
mienzan así, — Aquí se detuvo un 
instante. — El marido curó de su mal. 
Los días de la convalecencia fueron 
tristes y dulces para mí. El convale- 
ciente, entre ella y yo, entre el amor 
y la amistad, renacía. Los tres, toma- 
dos del brazo, recorriamos las habita- 
ciones y el jardín de la casa, hablando 
de cosas pueriles y abundando en pa- 
labras animadoras. Algunas veces, ol- 
vidándose de mí, ella le acariciaba y 
le besaba, provocando las amorosas 
protestas de él. Y esto significaba 
para mí una tortura. Mis pensamien- 
tos volaban hacia mi casa solitaria, 
huérfana de afectos, fría, repulsiva; y 
entonces soñaba con el amor de una 
mujer como aquella, dulce, cariñosa, 
heroica... 

— ¿Y por qué no la buscas? 

— Porque no he de encontrarla, Y 
se entabló una lucha terrible entre 
el afecto al amigo y el amor a la mujer 
del mismo. Días de melancolía, noches 
de insomnio y de vigilias torturantes. .. 
Permanecí ausente de aquella casa 
durante un mes, procurando olvidar. 
Una tarde... -—Se detuvo; volvió a 
mirar a Julián fijamente y prosiguió: 
— Una tarde, yendo por Florida, a la 
altura del Jockey Club, una pareja 
que marchaba delante mío atrajo mis 
miradas, Apuré el paso; llegué junto 
a ella y miré: eran él, el amigo, y una 
mujer, una cualquiera. Indignado, lla- 
mé un auto y me dirigí a la casa don- 
de había vivido las horas más inten- 
sas de mi vida. La mujer de mis sue- 
ños estaba sola, Me acerqué a ella y 
cuando, animado por una intención 
que no sabría calificar, iba a deslizar 
en su oído las palabras que traduje- 
sen mis sentimientos, sonriendo dulce- 
mente, me dijo: 

— (Qué alegría me causa el saber 
que él ya está del todo sano. Si se 
hubiera muerto, me habría matado». 

Y callé, 


[GAO] 


QUELLA misma tarde, Ju- 

lián escribió: 

«Germaine: el collar de 
perlas que había comprado 
para ti lo Juce mi mu- 
jer esta noche, Adióso, 
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EL LIBRO 


Debido a la pluma del profesor 
italiano Natale Turco, se ha publi- 
cado uno de los mejores libros que 
sobre la pasada guerra se han es- 
crito. 

Según el profesor Turco, el miedo 
originó la mundial contienda; aco- 
rralados por las necesidades econó- 
micas, no supieron afrontarlas y se 
entregaron a la locura de una gue- 
rra, que no prevejan tan larga y te- 
rrible, guiados por el ciego egoismo 
que les dominaba, esperando hallar 
la solución al problema a costa del 
vencido, o bien se batieron por la 
terrible paura de contarse a merced 
del triunfador. Y la voz del docto 
profesor italiano se eleva clara y 
persuasiva, porque a su vez os hoy 
él el que teme que los vencedores 
aplasten despiadadamente a los ven- 
cidos y se pierdan los restos de ri- 

ueza existentes y se sequen las 
uentes de riqueza que se conservan 
en los pueblos derrotados. 

Resulta delexamen prolijo llevado 
a cabo por el señor Turco, que la 
guerra causó 33 millones de muertos 
y originó un gasto de miles de millo- 
nes de liras. Y se pregunta: ¿cuáles 
son los beneficios que estos millones 
de hombres y estos miles de millones 
insumidos por la guerra hubieran re- 
portado a la humanidad si hubieran 
sido bien empleados? 

Y las contestaciones surgen es- 
pontáncas, lógicas y aplastantes, y 
en ellas demuestra el autor, a más 
de una gran preparación y menta- 
lidad, estar dotado de poderosa ima- 
ginación, al expresar en qué y cómo 


«(MAYOR)» 
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se pilas haber gastado, lo que hace 
el libro sumamente atrayente y su- 
estivo. Si esos miles de millones se 
Ro bióren destinado a comunicacio- 
nes internacionales, nos dice el señor 
Turco, las potencias beligerantes po- 
seerían hoy una flota mercante de va- 
rios miles de millones de toneladas, 
o bien una monstruosa red de fe- 
rrocarriles, por la cual circularian 
más de 700 millones de toneladas 
embarcadas en 50 millones de va- 
gones; envolveria en sus mallas al 
mundo. 

La imaginación del autor vuela, 
y, manejando sabiamente la enorme 
cantidad de millones de que dispone, 
nos dice: Rusia saldria de su aisla. 
miento; sus pa serian cruzadas 
por el gran canal que uniria el Bál. 
tico con el mar Negro. Unidas Fran- 
cia, Austria, Italia, Servia y Ruma- 
nia, llevarían a feliz término el pi- 
gantesco proyecto de unir por me- 
dio de un canal, partiendo de Bur- 
deos, el Atlántico con el mar Negro, 
vía que sería cruzada por otra ar- 
teria acuática desde Hamburgo hasta 
Salónica, y en cuya construcción co- 
laborarían Alemania, Austria, Servia 
y Grecia. Italia uniría el Tirreno con 
el Adriático... Y en su atrevida y 
lógica fantasia nos describe cómo se 
hubiera hecho posible realizar el sue- 
ño de Marchand. Transformando el 
Sahara en un mar interno, y dando 
vida al centro del Africa. Y al llegar 
a esta conclusión el autor se detiene 
a estudiar los inmensos beneficios 
y las ingentes riquezas que hubieran 
producido aquellos malzastados mi- 


Disponemos de un 
extenso surtido, para 
embarazo, vientre 
caído, riñón móvil, 
obesidad y estómago 
caído, 


Cinturas de tricot 
elástico de calidad, 
para la moda actual. 


Ancho cms.: 


25-30-35-40-45 y 50, 
hasta 120, largo. 


Medias elásticas 
y vendas para vá- 
rices etc, 


PIEDRAS, 341 - Buenos Aires 
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CASA PORTA| 


Especialidad en 
fajas a medida. 
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El Mejor Regalo 


- PEREO 


Máquina de escribir perfecta, con teclado 
universal, de manejo sencillo y apta para 
oficinas, hogar y viajes, 


CON ESTUCHE 


$ 159"), 


UNICOS IMPORTADORES : 


REICHE 64 Cía, 
25 de Mayo, 152 


Srta. Rosa García Costa 


En el perfodo uectual sobresalo cn el 
mundo fernmenino la exquisita e Inspirada 
poetisa Hosa Gurcía Costa, Cítanse entre 
sus obras «La simple cancións y «La ronda 
de las horas», dos Jibros que bastan para 
consagraria como poetisa de alto vuelo, de 
acento sunve, de emoción intensa y de 
concepto profundo. intro Jas bien merocl- 
das demostraciones que la señorita Rosa 
García Costa fuera objeto por su obra poí- 
tica, Meura el hermoso homenaje que re le 
tributara recientemente en Saladillo, su 
ciudad natal, homenaje que puede conside- 
rarss nacional porque fíguraros en Cl los 
nombres más destacados de nuestra ltera- 
tura contemporánea, 


llones, y de su acalorada mente sur- 
gen escuelas, fábricas enormes, in- 
mensos parques, flotas mercantes, y 
todo cuanto la ciencia y las artes 
bien empleadas pueden hacer en be- 
neficio de la humanidad, 
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CE E ¡(CASES 
!ANO NUEVO -PRECIOS MUY REDUCIDOS! 


¡El mejor regalo que Vd. puede hacer a su amigo! 
ESTA PULSERA de gamuza lina con reloj de plata 925, má- 22 00 
gaina áncora con 15 rubles, garantido por 3 AñOS,.....-.. $ a 


LA MISMA, enchapada en oro 18 kilates gurantida por 10 años $ 24.00 
Con cade reloj, regalamos un vidrio de repuesto. 


o] N.* 180, 1 OCASION 


VENTAJOSA OFERTA PARA NOVIOS || Es pe 


moda, al ¡inorelble 
precio de pe- 
A 2.95 
==> UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS == 
de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramos c/u, 5 30 
e 
q 


N.o 626, —- ELEGAN- 
TISIMOS aros de oro 
14 kilates, piedras quí- 


Pl ES 12.00 


NE, 


con iniciales y fecha, y un cintillo enohapado 
en oro 18 kil. con 5 brillantitos, todo por sólo 
El mismo juexo, con el cintillo de oro 18 $ 45 E 
kilater, a título de propaganda, por sólo:. , 


N.2 506. -— ORO 18 


N. 186, -- PLATA 


kilates sellado macizo, 
20 gon iniciales fra- mas 4 o p mo- 
balas o es- noprama, 
malta, 3 5.00 POsOd ia 24.00 ' 
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ME 


— N.9206.>— ARITOS BIO A 
de oropara niña, 00n ' E e a 
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A 00h 


No 510.7 PLATA cl 
900, con cualquier 7 A Prem 


e 3.90. plata viosa, piedra ¡Un obsequio apreciable! juo imitación oro y, 197 Axruro 


O de color, viejo, el 3 50 : 1 
De oro 18 k. sellnio 2... $ 3.00 RELOJ de plata 800,3 tapas, má- par... 3 0. JU para caballero, oro 18 
; , yO de quína Suiza, chato, con ca- Fix, con 1 pie- 

K ESErp Pe 000 8 Mena, POr BÓLO 04202. . $ 14.00 dra química, $ 9.00 


etruscos plata yie- 
a 


1 


¡Un regalo muy apreciado! 


mid san | PULSERA moaró fino, rolofito. enchapn- 850 A 
PULSERA de seda, con placa de plata 5.00 [Aurmen de do nord, precio <pglare»=>.2+ 8 s 5 0uy 
900, nombre que se desee en esmalte, $ Y. oro 18 fix, for- mp y Saa kilates, 

má “de moda , con 1h rublos. .+... «+. ..04 


La misma, de oro 18 k. sollado, maciza, $ 15.00 

A A e CS dd ol 

W-Acoptamos en pago cartoncitos 43 a log contavos cada uno y envias! 
| mos log pedidos A ounlquier punto de la: Ropública, : 


Los giros postales dirigirlos a nombre de P. SENTLER.- 


A...:.5.7.50 


N." 149, -- GEMELOS. 
de plata 900 con ini= 
ciales que $e deseen 
en esmal- 4 
te,elpar.. + Y, 
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Ol RELOJERIA -P. SEITLER- JOYERIA : 
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De San Luis 


El rector del Colo- 
gio Nacional, doc- 
tor Nicolás Jofre, 
el vicerrector, doc- 
tor José Domín- 
guez, rodeados 
por los alumnos 
egresados este 
año. 


El señor Antolín 
Magallanes, di- 
rector de la Escue- 
la Normal de 
Maestros, Acom- 
pañado por el gru- 
po de alumnos que 
han obtenido su 
diploma  última- 
monte, 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas” y “Pivs Vltra”” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


Estas nuevas Fajas en sus distintos 2 

modelos del Dr. Divai, de la Facultad As ISS 
de Medicina de Paris, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las líneas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir la 
Y OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI- 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI- 
ÑON MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y operados, etc., etc. 
Especialidad en fajas de caucho (go- 


ma), desde $ 20. 
Y Pidase personalmente o por carta el 
/ 


catálogo ilustrado con sesenta fotograba- 
dos, que remitimos GRATIS, por retor- 


i no de Correo. 
Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo, 1172. Buenos Aires, 


LEONARD PRODEL 


GGAWENIDA oe MAYO 1172 -B5.As.+ CASA MATRIZ HI rue SAINT LAZARE Paris. YD) 
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CARASyCARETAS 


, e) E 

A Mprras, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA E 
a? DIRECOIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN E 

Ar As = 

151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES E 

Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) [E 
= 

PRECIOS DE SUBSCRIPCION = 

EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR E 
a 8 1.0 Trimestro.. .e.s... $ 3.00 = 
iran! 5-00 Somostionz reco os H ¡2-00 Trimestre, oo .. $ 0r0 3.00 [E 
Año cesa 09, a 00 E 
Número guelto.... 20 ctva. Nómeso suelto... 25 cbva, Aerrlomo no Y 0":0.00 = 
Número atrasado Número atrasado AñO... $ » 8.00 = 
del cto, AñO... o. 40 » del ote. AñO... 50 » = 


| 
| 
| 


Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 5 
América, Nicaragua, Porú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro a 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direc. 
olón, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradoros y agentes viajeros están provistos de - 
tuna oredencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR. 


OA 


Ta. ASTRAL DJ] -SarmenTOo, 1032 


: BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo moder- 
no, en color roble nor- 
teamericano, con finos 
espejos y aplicaciones 
de bronce cinceladas, 
compuesto de ropero, 
cómoda toilette con 3 
espejos, cama mabrimo- 
nial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo un 
fino reloj, de plata 800, 


MS s 195 - 
] '¡MBALAJE Y ACARREO GRATIS > SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO i 
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ACADEMIA DE BAILES 
Bulracha, 347 - Buenos Alros. 
DIRECTOR Y PROFESOR P. ANTONINI 
El que toma lecciones con este renombrado pro- 
fesor pana tiempo y dinero. May 3040 alumnos 

y alumnas que se lucen en los salones 

Bevción enseñanza por correspondencia, Sistema 
único. Mande su nombre, dirección, claros y 
pesos 2,— "Y, en glro o estampillas y recibirá la 
lección preparatoria de bailes y tenga la, segurl- 
dad de aque en pocos dias psted balará en s3Jón, 


PRECIO UNICO | 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 


CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
en París, dirigirse a 


MAYENCE y Cía. — 9, fue Tronchet, o 
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Vicente cenaba a las siete de la tarde, una hora 
después de abandonar la oficina. Terminada la 
cena, Vicente salió a dar su acostumbrado paseo, 
Tomó calle arriba, hasta llegar a la ancha avenida, 
y desde allí siguió a la derecha. Hacía frío. Era 
la hora del crepúsculo. El aire, puro y balsámico, 
confortaba su ser, y, según su costumbre, marcha- 
ba a pasos lentos, canturreando entre dientes una 
canción popular, Se cruzó con las mismas caras 
conocidas; saludó como todos los días al lustra- 
botas, al diarero, al quinielero, que se encontraban 
en sus puestos, a la espera del cliente. Vió, como 
de costumbre, aquellos ojos negros y expresivos 
que le contemplaban a través de unas celosías, y 
en cuyas pupilas luminosas esperaba verse retratado 
el día que le ascendieran a una jefatura. Sólo las 
luces fugaces y multicolores de los autos, coches 
y tranvías, daban tonos de originalidad a las cosas, 
que no cambian de forma, dejando caer, sobre sus 
faces rígidas, nuevos y raros reflejos de luz. 

Vicente se detuvo—como de costumbre — 
ante un escaparate de revistas, y halló una que le 
interesaba. La compró y siguió andando. Frente a 
la gran fábrica de calzados alzó la vista a la alta 
torre iluminada; miró la hora, y comprobó en su 
reloj la exactitud de la marcha. 

Al reanudar el paseo, comenzó a pensar. Inva- 
riablemenete, a esa hora, echaba una mi- 
rada restrospectiva sobre su acción dia- 
ria, y hacía el eterno balance de sus 
actos entre el bien y el mal. A veces, 
su imaginación se permitía el lujo de 
internarse más allá, y entonces Vicente 
soñaba... al compás sistemático que 
producían sus tacos al chocar contra las 
baldosas, marcando el tiempo de una polca 
militar. 


Pero en la vida del hombre hay 
también  crepúsculos 


rojos, Vicente descu- 
brió en ese atar- 
decer que su vida 
era una música 
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ORI1CIDA ornato 


estúpida y monótona. Por hábito, después del pa- 
seo llegaría a su casa, entraría en su alcoba de pen- 
sionista pulcro y formal, se acostaría en el lecho, 
leería 50 páginas de su libro predilecto, prepara- 
ría el despertador para las siete de la mañana y 
luego apagaría la luz para ganar el sueño, 

Como de costumbre, a las siete se desperta- 
ría y a las ocho todo. el mundo podría con- 
templarle en la oficina, estirado y grave, espe- 
rando la llegada del jefe para darle los buenos 
días. 

¡No! Esa noche no iría a su casa, Necesitaba 
alegría y placeres que rompieran el estrecho molde 
de su existencia. Risas, perfumes, besos sonoros 
que prendieran las Juces en los salones obscuros 
de su alma. Iniciaría una nueva existencia. Los 
cabarets serfan su nido. Los escenarios vande- 
villescos su recreo, Esencias excitantes, su nar- 
cótico, 

Viviría en el vicio, en el placer, enla inconsciencia, 
reclamando dicha, belleza, amor... Alejaría de sí 
toda idea que pudiera preocupar su mente por un 
instante. Rompería los libros, que no habían hecho 
la revolución en su espíritu. Ahora, su ser Jibaría 
los manjares de la vida, ajena al dolor. Mataría la 
costumbre... sería libre, feliz. 


Así reflexionando, sin saber cómo, 
Vicente se encontró frente a la puerta 
de su casa. Debido a la fuerza de la 
costumbre, sus piernas se habían en- 
caminado allí. Frente a la puerta 
le faltaron energías para retroceder, 
La caminata lo había rendido... 
Entonces entró, dirigiéndose directamen- 
te a su alcobaz se acostó, leyó las 
so páginas de su libro predilecto, 
preparó el despertador para las 
siete de la mañana, 
apagó la luz, y, un 
breve rato después, 
roncaba...¡como 
de costumbre! 


OS 


NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Tres instantes de 
Sarmiento, por Joaquín Castellanos, Despertar, por Leopoldo Velazco. El último idilio, por Ricardo 
Aramburu. La copa llena, por Mario Lassaga. Copla de la lluvia, por César Carrizo, El serrucho 
trágico, por Jomer B, Villa, En previsión de la muerte, por Enrique M. Rúas. De elecciones, por 
Juan Rómulo Fernández. El revolucionario que fumaba mucho, por Jogé Muzilli, Un lindo crimen, 
por Roberto J. Payró. El robo de las perlas vía París-Londres, por William Mac Harg. Dos cuentos 
de la guerra, por Juan José Frappa. La absolución, por Mauricio Level, Un héroe, por Gastón Picard. 
Estallido, por Coutts Brisbone. Los niños del día, por Alvaro Retana. Personas desconocidas, 
novela de extraordinarias complicaciones, por Arthur Somers Roche, Hombres célebres: Wáshing- 
. ton, por Eduardo del Saz. 
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SECUESTRO DE AUTOMOVILES ROBADOS 


Importante pesquisa realizada por la Comisaría 43." 


Varioy de los automóviles robados por unn peligrosa banda de asaltantes y secuestrados por la policia después de haber allanado 
algunos garages y talleros mecánicos en donde los audaces delincuentes guardaban los vehiculos. 


H:' causado gran 
extrañeza, des 
pertando la curjosi 
dad del público, el 
descubrimiento de 
una audaz banda de 
ladrones que, perfec- 
tamente organizada, 
operaba en gran es- 
cala,  incautándose 
de. numerosos auto- 
móviles que sus 
miembros escondían 
ytransformaban 
para luego vender- 
los. La policía, al 
prestar este valioso 
servicio a la socie- 
dad, espera esclare- 
cer el hasta ahora 
misterioso funciona- 
miento de esta gavi- 
lla, habiendo ya pro- 
cedido a varias de- 


El detenido Julio García, que confesó su partici- tenciones y apode- Gran cantidad de accesorios de automóviles sacados 

pación en los robos, demostrando a un empleado de rándose de buen nú- de los coches para ser substituídos por otros que hi= 

la Comisaria 43.* cómo cambiaban las piezas en los mero de coches cieran irreconocible la procedencia. 
automóviles subsiraidos. 


Uno de los perjudicauos revisan do los coubes pará poder mentiricar diria, ds Y OLLOS lusparrsuiciaiOS depustiadus en la 
el suyo, Comisaria 43.* lin primer término, se balla el menor Juan Silya, 
detenido 4 causa de haber sido sirviente de Garcia, 
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De Entre Ríos 
VILLAGUAY. — — 


El director del De- ETE A 1 
partamento de DU 
Agricultura, inge- 
niero agrónomo 
D. Conrado Mar- 
tín Uzal, director y 
personal docente 
de la Escuela de 
Ganaderia '“Ur- 
quiza”, rodeados 
por los alumnos 
últimamente 
egresados de ese 
establecimiento. 


GUALEGUAY- 
CHU. — El rector 
del Colegio Nacio- 
nal, protesor José 
Bolío, acompaña» 
dos con loz nuevos 
bachilleros, ogre- 
sados en 10923. 


Las máquinas “MANCHESTER” de 
TEJER MEDIAS 


son las más perfeccionadas, 
Pida el catálogo que enviamos pratis y en dl 
hallará una industria casera fácil y lucrativa, 
Cía. “La India Sud Americana” 


VENEZUELA, 1441 — BUENO3 AIRIS 
DU. T. 5929 Libertat, 


MATA-MOSCAS ELECTRICO “GUERRA” 


Geníal invento. Premiado como el más eficaz 
extirpador de todos los insectos contra la salud. 


NO CONSUME CORRIENTE.. —-” Precio: $ 12,50 
THE UNIVERSAL AGENCY. Sarmiento, 1320 - Ba. As. 
Pidan prospectos. 


Modelo “CASA CHICA” N.* 103 
». 
Es sin disputa alguna lo más 
Duevo, lo más sonoro y elo- 
gante que hasta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorin 
precio. Con 8 piezas 
200 púas y enme- 
rado emba- 
laje.... $ 4. 5 
CAJA roble claro. 
Mido 38x36x18 cms. 
de alto más q menos 
Máquina doble 
cuerda (reforzada 
a dos tambores), 
funcionamiento silencioso. 
Apareció GRAN CATALOGO GENERAL 1923, 
Bo remite completamente gratis 


"GABA OHICA" de A. Ward. — BALTA, 674-679. Bs. As 
Unión Telefónica 0141, Rivadavín. 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 


Tened mucho cuidado en usar un Dip 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor luctza y 
vigor Vióme un día inducida experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la rar del 
elo. Los pelos destruidos de este modo 
YA NO VUELVEN Á BROTAR, Tan original método 
vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto imtitu- 
laudo **Un Secreto Egipcio” aque envio GRATIS, lujo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas. 
basta escribirme adjuntando un serlo para la contestición 
Mies H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (Franco) 
(Franquear la carta con un sello de 12 €) 


LOTERIA NACIONAL Y PROVINCIAL 
VENTA POR SU VALOR ESCRITO 
Nacional 10 Enero, $ 300.000 — Entero $ 52,50 - Décimo $ 5.25, 
CAJA POPULAR DE AHORROS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
8 Enero - Entero $ 20.—. Quinto $ 4.— 
A CADA PEDIDO AGREGAR $ 1,— PALA FRANQUEO Y REMISION EXTRACTOS. 
Giros y Órdenes a; SERVENTE Hnos. Calle 7 N.? 733 - La Plata. 
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FRENANDO EL BRE UN 


DECLIVE DE UN 50 /.. 


En la ciudad de San Francisco, EE. UU., hay 
una cuesta que se llama “Duncan Hill” con una 
pendiente de un 50 %. 


Es considerada una proeza poder subir dicha 
cuesta, pues la fuerza necesaria para hacerlo es 
factible a un contado número de automóviles. 
Y para bajarla - hasta hace poco nadie se 
atrevía a realizar tamaña hazaña. 


Sin embargo, un “BUICK” modelo 1924, pilo- 
teado por el Sr. Carlos Howard (hijo) no sólo 
subió la cuesta con bríos pero, gracias al nuevo 
sistema de frenaje que poseen todos los “BUICK” 
modelos 1924, pudo bajarla también con toda 
facilidad, demostrando pleno dominio sobre su 
coche en todo momento. 


Cuando mejores automóviles puedan construfrse, 
“BUICK” los hará. 


Henry W. Peabody dz Cía. 


Bmé. Mitre, 1746. — Buenos Aires. 


Nueva York. Talleres: 
Londres. Bolívar, 1650. 


O Biblioteca Nacional de España 


De Territorios 


REYISCENCIA. — Banquete con que el personal docente de la capita! chaqueña obsequió a un grapo de colegas correntinos de paso 
por esa gobernación. 


= ANTONIO MESCHIERI e hijos 


Rosario de Santa Fe 


CASA INTRODUCTORA 
DE INSTRUMENTOS MUSICALES 
SARMIENTO, 1083 


VIOLINES de muy 
buena clase, fabrica- 
ción extranjera, con 


ACORDEONES tipo 
Stradella, con 19 te- 
clas y 8 bajos, de voces 


estuche, arco y 29 
. 


fuertes, € 6- 
pez, por sólo $ rec h 8, CON MI 


muy fácil para 
pen: sin  maes- 
tro, T e 
vor sólo.. 18. 
81 mismo. " Dsorilebn 
con 21 teclas 
y 12 bajos, a $ 23 e 
Con voces de acero, 
aumento de.. $ 5.— 


Surtido de Grafófonos 
y Discos a precios de 
reclame. 


Pidaso el NUEVO 
CATALOGO con gran- 
des rebajas de precios. 


2 O EU CER El AAN AV ESE 


Á MEDIAS ROTAS 


$ 

y 
El Zuroidor a Máquina 
“REMEN 


F 

LS 

"" las deja nuo- $ 

vas. Aplicación facilisima A 
B| 

E 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


B. de IRIGOYEN, 571 — Bs. AIRES 
U. Telef, 1275, Rivadavia 


“LA ULTIMA MODA” ) 


¿DESEA COMODIDAD 7 
Adquiera una Faja como el modelo, toda 
«lástica, alto 25 centímetros ve. cuatro 
ligas seda) desde ,......o.. y 


2 cualquier máquina de 
coser de uso corriente, 
Remita $ 3.20 y recibirá 
el juego completo con ins- 
trucciones, Puede zurcir 
ropa blanca. Devol vemos 
el dinero si no da resulta- 
do. A revendedores pre- 
cios especiales, 


Cía. NERGAL 
Galería Giomes, 402 
ve, 4.7 piso. — Bs. Aires. 


aamuarrnmaos | 


Medias Elásticas, Artículos para y y Fajas. 
solicite Catálogo. La casa no cierra los Sábados, 
NUESIKO OBSEQUIO, — Desildo la fechn y 
hasta el 31 del corriente obsequiaremos 1 nuca. 
tros Invoreeedores con un bonito par de Jigas 


seda por toda compra no menor de 210 ,— 
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y REGALAMOS 
== a todo comprador por valor de $ 5 o más, 
RELOJ-PULSERA oro 18 kila- esta hermosa pulsera de plata 
O ARCO, te, Lobera. RELOJ-PULSERA ench, en oro 
o O .— JUN $5: p 
El mismo, enchapado en oro, » SA. ( Ñ El boe leg Loya 7 se -50 
o 30.— 07 AS En oro 18 kilates garantido, con 


15 rubíes a... $40 


GEMELOS de oro GEMELOS de oro 
18 k,, inlo. esmal- 18 k., «FIX», cin- 
toa... $ 18.— EA 2 

Log mismos, en celados, el par a 
platafina, $4.50  pes08.... 15.— 


AROS etrus- 


AJA cos imita 
10) ción plata (0 
Ll ALFILER bh vieja con “2% ALFILER corba- 
y corbata, oro y marques!- $ ta, de oro 18 k,, 
18 k,, pla- A tas, el par platino y un bri- 
tino, — dia- EN LN Mante fino, 4 po- 
mantes y y ly 
perlitas, a 


AROS etruscos, imi- 
tación dorado viejo, 
con zafiro, el par, a 


AROS ctruscos, imita- 
ción plata vieja y pie- 
dras de color, el par 


18 k,, gparantido, 
nombre es- 


ANILLO de oro sí: matado, a 
pinta fina, $... 15.— . 
ANILLO de oro 18 con piedras 11] El mismo,  ANILLOdeoro18k,. 


k., garantido, con químicas, a en plata, a y platino, 5 brillan- 
cualquier inicla] en $... 6 $... Q— tes finos, a$ 50.— 
El mismo, con 5 din- 


vsmalte, a $ 30.— 
El mismo, en plata mantes finos, a pe- 
ina, ho... $ — A .. BOBoo.oo”.» 30.— 


MUCHOS HOGARES HAY 


l.mure. 997 C.Pellegrini483 
antes dichosos y tranquilos que hoy son ver- 
daderos infiernos. ¿Sabéis porqué? Pues por- 
que la constipación de vientre ha hecho a la 
señora irritable y colérica todo lo que antes 
era de bondadosa y alegre. De ahi el que no 
vacilemos en recomendar a las familias el Polvo 
Rogé, como el purgante más eficaz y agrada- 
ble conocido y especialmente apropiado, por 
su sabor, para las mujeres y los niños. Con el 
uso del Polvo Rogé desaparece inmediatamen- 
te el estreñimiento, por rebelde que sea, y evi- 
tase la tristeza y las jaquecas y congestiones 
consiguientes a ese estado particular, En una 


LAS 
palabra, es el purgante más seguro, agradable MEJORES CAMAS 
y rápido que se conoce. 
De aquí el que la Academia de Medicina de DE BRONCE Y HIERRO 
París no haya vacilado en aprobar este medi- 


camento (honor que rara vez acuerda), a fin 
de que sirva de garantía a los enfermos. Viér- 30 años de industria ga- 
tasc el contenido del frasco en media botella rantizan la excelencia de 


de agua, Para los niños, mitad del frasco. El nuestros productos 
polvo se disuelve por sí mismo a la media ho- 


ra; después no hay sino beber el líquido re- 

sultante. Si os ofreciesen tal o cual limonada JOSELEVICH Hnos. y Cía. 
purgante en lugar del Polvo Rogé, desconfiad ENT : 

del consejo; es interesado. En cambio exigid SARA . O. 1041 
sobre la envoltura encarnada del producto las Casa matriz, fábrica 

señas del Laboratorio: Casa L. FRERE, 19, Sarmiento, 2570 


rue Jacob, París. De venta en todas las buenas 
Farmacias, 
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] "ii 
PERSONAS DESCONOCIDAS 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 


COMPLIC 


ACCIONES 


FOR 


BAERTHAIORE 


SOMERS ROCHE - 


— Bueno; por 
de pronto he- 
mos descubier- 
to huellas de 
pisadas de tres 
personas y las mar- 
cas inconfundibles de 
un automóvil, Al menos, 
por lo que él dice, es evidente 
que un carruaje recorrió estos lu- 
gares la noche pasada. Sin duda otros habrán 
circulado antes de que obscureciera, pero sólo uno 
pasó por aquí durante la noche, 

— ¿Pero cómo puede él asegurar eso? — nueva- 
mente inquirió el primo de Ruth. 

— Bastante mejor que yo lo explicará el detec- 
tive — replicó Gerlach encogiéndose de hombros y 
echando una mirada al señor Sándersoum, que se 
hallaba cerca y que sin duda había escuchado 
parte de la conversación. 

Acercóse éste al grupo, saludando con un ligero 
movimiento de cabeza. 

Ruth fijábase con obstinada frecuencia en el 
círculo marcado dentro del cual se encontrara el 
cadáver de Lesoeur. 

Cuando el detective estuvo próximo, contempló 
ella al tal personaje, que sin ser una figura impresio- 
nante, tampoco representaba por su aspecto un 
tipo repulsivo ni de mala traza. Sus ojos, muy 
juntos, parecía que penetraban las cosas sin nece- 
sidad de mirar de frente, cualidad de algunos inves- 
tigadores en quienes la perspicacia y el disimulo 
han de correr parejas; su nariz era afilada y los 
labios finos de su pequeña boca parecian replegarse 
en una casi imperceptible mueca acusativa de tena- 
cidad. Cierta disimulada preocupación desprendiase 
de su aspecto, y sin que sus nervios le traicionaran, 
no era difícil advertir en sus movimientos que su 
cerebro trabajaba con abinco en la solución de 
algún difícil problema. 

No todos se atrevían a echarle una segunda 
mirada descarada, pero quien así lo hiciera podía 
fácilmente darse cuenta de que sus apariencias 
escondían una personalidad mucho más interesante 
de la que a primera vista se creyera. 

Gerlach hizo una cortés presentación de los 
recién llegados. 

A Ruth le pareció que la mirada dirigida por el 
detective sobre su marido era una mirada «especiala, 
una mirada que no guardaba relación con las 
usuales en tales casos. 

Ya entablado conocimiento, el Shérifí planteó 
a Sánderson la pregunta que le hiciera Dick. 

El detective sonrió suavemente y habló así: 

— A eso de las nueve de la noche de ayer había 
una espesa neblina que duró como un par de horas. 
Un automóvil que hubiera pasado durante la niebla 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 


PARA “CARAS Y CARETAS” 


(CONTINUACIÓN) 


omuy poco des- 

pués habría de- 

jado más lirmes 

huellas en el ca- 

mino que las que 

dejaría de haber pa- 

sado antes oO mucho 

más tarde. He hallado hue- 

llas de automóviles en este 

camino, todas ellas recientes, que 

debieron haberse producido entre las nueve y las 
once de la noche más o menos. 

Sánderson, al decir esto, dió algunos pasos y seña- 
1ó con eldedo hacia las marcasimprerasenelcamino, 

— No puedo decir todavía qué vehículo pasó 
el último, 

— Yo puedo decirle algo — dijo Reverly: — 
yo salí de mi casa en autemóvil y volví a eso de 
las diez y media de la noche. 

— ¿Si? — exclamó Sánderson mirándole con in- 
terés. — ¿Y no vió nada anormal? * 

Bent movió la cabeza negativamente. 

— Nada de particular que llamara mi atención — 
aseguró, 

— ¿A qué hora dijo usted que pasó? 

— Alrededor de las diez y media — repitió el 
interrogado. 

— ¿Está usted absolutamente seguro de la hora? 
— insistió el detective, 

— No absolutamente — admitió Reverly. — El 
doctor Carey quizás pueda decirlo con exactitud. 

— ¡El farmacéutico? — inquirió el otro, 

— Sí; fui a su farmacia por un tubo de aspirine 
para un fuerte dolor de cabeza — explicó el maridc 
de Ruth. — Es muy probable que él recuerde fija: 
mente la hora, porque en los momentos en que yc 
legué iba a cerrar las puertas de su negocio. 

Sánderson miró a Ruth. 

— ¿Acaso usted recordará la hora exacta? 

— No, no recuerdo bien — repuso ésta, — Me 
dormí antes de que regresara mi marido y no miré 
el reloj cuando salió, 

El detective se limitó a mover la cabeza con 
gesto de ambigúedad. 

— Bien — murmuró bajando la voz: — solamente 
descaba saber la hora en que se cometió el crimen 
y acaso lo conseguiré en cuanto me entreviste con 
el doctor Carey y entonces estaré en condiciones 
de apreciar y relacionar detalles. Por lo demás, 
es incuestionable que el hombre fué asesinado en 
el mismo sitio donde se encontró su cadáver, ¿Su 
automóvil posee buenas luces? — preguntó, ele- 
vando el tono, al señor Reverly. 

—No muy buenas; algo pasa con los faroles delan- 
teros. Sulamente usaba las luces de los costados, 

Sánderson arguyó en el acto: 

— Entonces el cuerpo estaría yacente cuando 
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usted pasó por aquí, En tal caso, a la hora en que 
se dirigió usted a la farmacia no probaría nada. 
El hombre debió haber sido asesinado un poco 
antes y usted no pudo distinguir su cuerpo con 
solo las luces del costado, 

Bent movió la cabeza lentamente, 

— Sin embargo — dijo — yo debería haberlo visto 
a pesar de que era una noche obscura, con niebla... 

-— Deberíamos pensar, ante todo, lo que in- 
diquen las marcas del automóvil — intervino 
Dick con manifiesto interés en el asunto. — Si el 
cuerpo ha borrado las huellas del auto tal detalle 
vendría a probar que el cadáver no estaba allí 
cuando pasó el señor Reverly, 

— Mister Reverly marchó por el lado sur Gel ca- 
mino tanto a la ida como a la vuelta — declaró 


Sánderson. — Y el cuerpo, como lo prueban las 
marcas, estaba en el lado norte, 
— ¿Adónde han conducido el cadáver? — pre- 


guntó Bent, 

— A las habitaciones mortuorias del doctor Ca- 
rey — repuso Sánderson. — El citado farmacéutico 
es también el sepulturero de Beaulieu. ¿Quieren 
ustedes verlo? ¿Sin duda lo conocen ustedes? 

— Si en efecto es Frangois Lesocur... —comenzó 
a decir Reverly. 

—Es el mismo. Yo encontré en sus ropas do- 
cumentos que así me lo hacen creer — interrumpió 
John Gerlach. 

— El hombre había salido de mi casa no mucho 
antes de su muerte — dijo Reverly. — Y sentía 
verdaderos temores de ser asesinado. 

— ¿Díjole porqué? — inquirió Sánderson. 

— Sí; dijo que sabía quiénes formaban la gavilla 
que mató a Jim Armstrong, y que ésta estaba dis- 
puesta a hacerlo desaparecer porque conocía de- 
masiadas cosas. Hallábase sobresaltado. 

— ¿Con qué motivo fué a verle a usted? -—— pun- 
tualizó el detective, 

— Buscaba ansiosamente a Patrick Doyle y pen- 
¿6 que podía encontrarlo en mi casa. — respon- 
dió sin titubeos Reverly. ) 

— ¿Le dió los nombres de los asesinos de Jim 
Armstrong? — interrogó el policía. 

— Nos dijo que no sienificaban nada, especial- 
mente lo que llamó nombres de teléfono, Después 
de un momento de vacilación, nos aseguró que uno 
se llamaba Mark Hárrington y otro Luther Sterling, 
pero agregó que tales nombres eran supuestos. No 
quiso añadir más; se negó en redondo a ser explí- 
cito acerca del particular. «Solamente hablaré de 
todo esto con Patrick Doyle», terminó diciéndonos. 

— ¿Creía él estar en inminente peligro? 

— Sí; parecía encontrarse bajo el más agudo 
temor de que lo persiguieran enemigos encarniza- 
dos, y a pesar de ello no quiso pasar la noche en 
nuestra casa cuando nosotros se lo propusimos, 

— Mal, muy mal obró el pobre al no aceptar tal 
ofrecimiento -— comentó John Gerlach, el shérjf, 

El detective Sánderson, cuya atención a estas 
declaraciones era evidente, se limitó a encogerse 
de hombros ante el comentario de a primera au- 
toridad local de la villa. 

— Pudo ser asesinado lo mismo; seguro que no 
hubiera evitado su fatal desgracia — dijo. 

Y miró con perforante fijeza al rostro de Re- 
verly, como tratando de escudriñar en aquellas fac- 
ciones algún rasgo, algún signo misterioso que pu- 
diera servirle de punto de partida en sus difíciles 
investigaciones. , 

— ¿No recuerda usted si el asesinado le dijo 
alguna otra cosa? — interrogó al declarante, 

— No — contestó lacónicamente Bent, 

Entonces, cambiando de dirección su mirada, la 
posó sobre el juvenil semblante de Ruth. 

— Y usted, señora, ¿tampoco recuerda algún 


otro detalle de la conversación con el mucrto,.. 
alguna otra cosa que pudiera ilustrarnos? — in- 


sinuó con tono agudo el agente neoyorquino. 


— Nada más dijo —replicó la preguntada, —a no 
ser que, en este asunto, agregó que se hallaban en- 
vueltos turbiamente cientos de miles de dólares. 

— ¿Cómo fué que mencionó eso? — quiso pun- 
tualizar Sánderson. 

Reverly tomó la palabra para responder por su 
esposa, a fin de coordinar el detalle exigido. 

— Yo intenté — comenzó diciendo — hacerle 
decir cuanto sabía, para lograr lo cual le dije que 
quizá nosotros tendríamos oportunidad de vernos 
con Doyle antes que él, y que resultaría de interés 
para todos el poder comunicarle a aquél cuanto 
nos refiriera. Recuerdo perfectamente las palabras 
de su contestación: «Por todo lo que yo sé, usted 
debe ser Mark Hárrington». Así dijo textualmente, 
Entonces mi esposa le hizo notar lo absurdo que 
resultaba tal afirmación, y él se apresuró a decir 
que también parecía absurdo descubrir a estas al- 
turas que Jim Armstrong fuera asesinado. En se- 
guida fué cuando soltó lo de los dólares, diciendo 
que cuando se ventilaban cientos de miles nada 
debiera parecer absurdo. 

— ¿Así es que él pensaba en que usted era el lla- 
mado Mark Hárrington? — interrogó de nuevo el 
detective. 

— Por cierto que no lo es, que es una locura su- 
ponerlo siquiera — exclamó Ruth con manifiesta 
y sincera indignación. — ¿Nos hubiera dicho se- 
mejante contrasentido si es que se proponía con- 
fesárselo todo a míster Doyle? Era un hombre en 
extremo cauteloso, lleno de rodeos y vacilaciones, 
y explicaba apenas sus recelos y sus reservas hasta 
un punto que no se podía juzgarlo como persona 
con las facultades mentales equilibradas — terminó 
diciendo ella, tratando de fijar lo mejor posible en 
su memoria la rápida y extraña visita que les hi- 
ciera Lesoeur. 

— Ya lo veo — dijo Sánderson por decir algo, — 
Y dígame: ¿se sorprendió usted mucho cuando él 
le aseguró que míster Armstrong, que fué su novio, 
¿no es así?, había sido asesinado? 

— No, no se sorprendió, no tenía porqué sor- 
prenderse, — terció en el diálogo Dick, — Pat 
Doyle ya había venido a ver a la señora Reverly 
dos o tres veces, hablando con ella y contándole 
particularidades del asunto y admitiendo la creen- 
cia de que se trataba de un asesinato. Y entre 
otras informaciones, Doyle le dijo que le estaba 
ayudando a usted en las complicadas pesquisas, 
míster Sánderson. 

— Oh, sí, es cierto — contestó el detective, 

Y cambiando de tono propuso: 

— ¿Quisieran hacer ustedes el favor de venir aho- 
ra conmigo a la casa del doctor Cárey? Sería con- 
veniente que nos cercioráramos de la identidad de 
la persona muerta, saber de cierto que tal cadáver 
corresponde al Lesoeur que anoche les visitó a us- 
tedes de un modo tan imprevisto como Original, 

— ¿He de ir yo? también — preguntó Ruth. 

— No es necesario que usted nos acompañe pre- 
cisamente ahora, señora Reverly; no se moleste, 
Por otra parte, ¿es seguro que no puede usted acor- 
darse de la hora en que vuestro marido salió para ir 
a la tarmacia y de la de su regreso? ¿Dormía usted 
profundamente cuando él penetró de nuevo en las 
habitaciones de la casa? En fin, así lo declaró usted, 
y eslástima que no quede fijadocon exactitud talpun- 
to; pero no importa; el doctor Carey podrá informar- * 
nos acerca de la hora exacta. ¿Vamos, señor Reverly? 

— Cuando usted quiera, 

Y dirigiéndose a su esposa: 

— Estaré de vuelta muy pronto, querida — le 
prometió al tiempo que partía al lado del detective. 
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Ruth no permaneció mu- 
cho tiempo en el lugar de la 
tragedia, en que toda la mór- 
bida curiosidad del pueblo de 
Beaulieu se había aglomera- 
do, atraída por el sangrien- 
to suceso. 

Sin mayor entusiasmo ha- 
bía salido de casa con su 
marido Bent y con su primo 
Dick, Sus sentimientos toda- 
vía reflejaban, no los te- 
mores agudos de las pri- 
meras horas, pero sí un 
fastidio y una nerviosidad bastante molesta. 

Entrevistarse con su vecino John Gerlach, el 
shérif, no le producía desasosiego, y, sin embargo, 
le producía una impresión de fuerte desvío verse 
mezclada de algún modo en el sensacional proceso. 

Y, fenómeno extraño: ahora que su testimonio 


PATRICK H. DOYLE Y SUS 
TEORIAS ACERCA DEL 
MATRIMONIO. — EL CUCHILLO 
ENSANGRENTADO Y COM- 
PROMETEDOR. — OTRA VEZ 
EL DEMONIO DE LA DUDA 
ATORMENTA A RUTH. 


—Yo no le reconozco a usted derecho alguno 
— Solamente quiero que me conteste si “esto” es 


CAPITULO XIII 


VOI ALAAVOHARAS GEL OCARAF VERA ALA LA LEMA LE AA PAMPA AY 012100 


no era requerido, al menos de 
momento, se sentía muy po- 
co deseosa de regresar al 
hogar, como si esperara nue- 
vos sucesos que pusieran tér- 
mino de una vez al embro- 
llado asunto, descartándola 
de todo cuanto pudiera re- 
lacionarse con el mismo y 
reintegrándola al apacible 
bienestar que disfrutara has- 
ta la hora en que vino a per- 
turbarla su entrevista con 
Frank Lacy, el singular per- 
sonaje que ofreciera diez mil dólares por una carta 
cuyo texto aseguraba desconocer. 

Cuando llegaba a su casa vió que Mary y Clara, 
las criadas, se hallaban en la puerta de la calle con 
el chófer Mike, todos ellos discutiendo con anima- 
ción el acontecimiento que con tanta brusquedad 


Para interrogurme, Mr, Sánderson — dijo Ruth. 
de su propiedad — insistió el detective, 


transformara a Beaulieu, el tranquilo pueblo de 
insignificantes y rutinarias conversaciones, en un 
hervidero de vecinos excitados que comentaban en 
todos los tonos los detalles del crimen, leyendo 
con avidez las informaciones de los diarios, 

El natural respeto y disciplina hizo enmudecer 
de repente a los servidores ante la presencia del 
ama de la casa. Las dos mucamas desaparecieron 
hacia dentro, quedándose Mike en su sitio. 

— Es muy sensacional todo lo ocurrido; ¿no es 
así, señora Reverly? — se atrevió a decir después 
de saludar, 

— Así es — repuso Ruth, 

— Esto ocurre debido a la gran intromisión de 
los extranjeros en nuestro país, señora. A mí no 
Me cabe duda de ello, 

Ruth le contempló con extrañeza. 

— No estoy de acuerdo con lo que usted dice, 
Mike — contestó como inquiriendo una explicación 
más explícita de su sirviente, 
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El chófer movió la cabeza con lentitud. Parecía 
significar con tal penduleo algo así como una arraj- 
gada convicción de que se contradecía desde luego 
con el criterio de su ama, 

— Señora Reverly — habló el hombre; — Fran- 
gois Lesoeur, el asesinado, no era americano sino 
Irancocanadiense. Usted sabe muy bien que cuando 
un verdadero americano tiene una fuerte cuestión 
con otro a lo más se enzarza con él a garrotazos, 
o bien, si la reyerta es muy seria, saca el revólver 
y le dispara un balazo; pero usar cuchillo... so- 
lamente los extranjeros usan el cuchillo y se apu- 
alan traicioneramente. 

La aparente lógica de Mike produjo una sonrisa 
en los labios de Ruth, pero al instante desapareció 
para ser reemplazada por cierta grave curiosidad. 

-— ¿Cómo supo usted que el muerto era franco- 
canadiense? — le preguntó. 

— Porque esta mañana, que no tenía ocupación 
de momento, estuve en el centro de la villa y me 


mezclé en las conversaciones de los curiosos, oyén- 
doles pronunciar el nombre de Lesoeur, y yó en- 
tonces lo reconocí, acordándome de él. 

— ¿Qué es lo que sabe usted acerca de sus an- 
tecedentes? 

— Pues nada bueno, esta es la pura verdad. Yo 
le conocía de vista cuando andaba por Southfield, 
y también conozco la banda con la que solía juntar- 
se, que por cierto no me miraban con buenos ojos. 

— ¿Personalmente conoce usted a alguno de esa 
pandilla a que se refiere? — inquirió ella. 

Mike comenzó por rascarse la frente con ademán 
reflexivo. 

— No diré que era íntimo de ellos — explanó; — 
pero conozco, por ejemplo, a Pete Curlew, que es 
el que maneja la casa Curlew, que es una especie 
de hotel y bar económico y que, a partir de la pro- 
hibición alcohólica, ha ganado más dinero que nun- 
ca fuera de su negocio. Sí; conozco su estableci- 
miento, No es que yo beba, señora Keverly, pero 
sé escuchar las conversaciones acerca de tal per- 
sonaje y de su tráfico con-los contrabandistas de 
licores en Southfield. 

— Entonces, ¿quiere usted decir que Lesoeur 
traficaba con licores? — se apresuró a preguntarle 
Ruth. 

— No podré afirmarlo puesto que no me consta 
de fijo — respondió el chófer; — pero no puede ne- 
garse que, desde los primeros tiempos de la pro- 
hibición, existe y funciona en Squthfield una banda 
de jugadores y asaltantes sin escrúpulos. 

— Pero, ¿quiénes son? — insistió ella, 

— Gentes de la calle, personas desconocidas, se- 
flora Reverly; hombres que no se detienen, para 
realizar sus planes, ni ante el robo ni ante el ase- 
sinato. Precisamente la misma clase de hombres 
que han matado de una tremenda puñalada a Le- 
socur, Yo le aseguro, señora, que tener que en- 
frentarse con semejante gente desalmada es cosa 
terrible. Quizá Lesoeur no sería lo que se llama un 
hombre malo por sí mismo, pero hay mucha verdad 
en el proverbio que dice «Jime con quién andas y 
te diré quién eres». 

Ruth prestábale ahora atención, no tanto por sus 
razonamientos de vulgar filosofía cuanto por el in- 
terés que en ella despertaban los sucesos alrededor 
de la muerte del francocanadiense, tragedia que 
aparecía tan extrañamente ligada al presunto ase- 
sinato de Jim Armstrong en el precipicio de Dyce's 
Head. Por eso todo lo que tuviera relación con el 
primero adquiría ante ella especial importancia; 
hubiera con gusto continuado escuchando al chófer, 
a fin de satisfacer en lo posible su curiosidad, pero 
Clara, la criada, vino hasta la puerta y le dijo que 
la llamaban al teléfono con urgencia. 

Así, pues, hubo de postergar sus nuevas pre- 
guntas por el momento. 

Por otra parte, los rumores que se expanden 
alrededor de cualquier suceso sensacional son a 
modo de ondas concéntricas que van ampliando 
su círculo; de esas ondas que, como las que produce 
la piedra arrojada en el agua, van ensanchándose 
sin que se sepa dónde terminan. Y desde el punto 
de vista social, cuando de malas noticias se trata, 
las informaciones parecen multiplicarse por obra 
y gracia de un genio maligno que se complaciera 
en colocarlas en todos los cerebros y en todos los 
labios, dando lugar a las murmuraciones y los 
comentarios más fantásticos. 

La señora de Lesoeur, aquella mujer reconcen- 
trada de rostro prognático y ojos penetrantes, 
digna y reservada; que sabía ocultar sus penas con 
dignidad de yanqui pura, supo casi instantánea- 
mente el brutal asesinato de su marido, casi tan 
rápidamente como si lo hubiera presenciado y por 
casualidad se tropezara con su cadáver aquella 


misma noche y en seguida de haberse realizado 
su muerte, 

En efecto; antes de que un empleado de la poli- 
cía, como es de costumbre en tales casos, se pu- 
siera en comunicación con ela para darle la noti- 
cia apenas sabida, ya una vecina oficiosa, valiéndose 
de su teléfono, se la comunicara aderezada de dema- 
siados detalles para ser ciertos, apenas iniciadas 
las averiguaciones por el shérifí de Beaulicu y los 
que le secundaban. 

El llamado que ahora se le hacía a la señora de 
Reverly partía de la desdichada viuda. 

El aparato sonó: 

— Señora, acaban de anunciarme el asesinato de 
mi marido, pero no he podido creerlo, no lo creo, 
y me ha producido una sensación mortal. Estoy 
sumamente angustiada; acaso se trate de un error, 
de alguna sorpresa, en fin, o de alguna maligna 
maniobra de sus enemigos, esos que le amenazaban 
con anónimos. 

— Pues en este sangriento suceso no cabe duda 
reconocer que... 

Ruth fué interrumpida por la vecina de Scuth- 
field con nerviosas palabras: 

— Dentro de unos minutos estaré en su casa 
para que me informe de todo lo que sepa, No puedo 
creer que sea cierto, me resisto a dar cródito a tal 
infamia. Algún tremendo error pesa sobre nosotros, 
En seguida estaré con usted. 

—Lo siento mucho, tanto como usted, señora; 
pero puedo desde luego asegurarle que la yecina 
y la policía no se han equivocado esta vez. Su ma- 
tido ha sido asesinado. 

Es fenómeno registrado que cuando ciertas per- 
sonas sufren la fuerte impresión de una desdicha, 
quédanles todavía, en medio de su colapso, una 
ligerisima esperanza, y cuando pierden ésta brusca- 
mente, su anterior desfallecimiento se exacerba, 
los nervios se ponen de punta y una aguda irrita- 
ción contra la sociedad se despierta, como la can- 
sante del daño sufrido. 

— ¡Ah! ¿Son absolutamente ciertos sus datos? 
— todavía preguntó, en última instancia, la mujer. 
— No es posible dudar. El cadáver de su... 

— Nada más, gracias, señora; lamento haberla 
molestado — interrumpió el aparato. 

Esto de «haberla molestado» sonó como algo 
raro en los oídos de Ruth. 

¿Qué sentimientos agitarían a la pobre mujer 
en aquellos instantes en que la certidumbre de su 
viudez destruía los últimos rayos de su última es- 
peranza? 

En cierto sentido, Ruth encontraba bastantes 
analogías entre su caso y el de ella, También la 
viuda había abrigado algunas dudas respecto de 
la probidad de su marido; y a pesar de su tempe- 
ramento en apariencia frío, la mujer de Bent tuvo 
pruebas de que amaba a su marido y de que su 
muerte producía en ella un verdadero conflicto 
sentimental. 

La señora Reverly, aun en los terribles mo- 
mentos que siguieron a la negativa de Bent, que 
ignoraba el paradero de los dos. pedazos de gemelos 
de camisa, no había dejado de amar a su marido. ' 

Por otra parte, el peligro mortal que acechaba a 
Lesceur lo amenazó también a él. 

¿No sospechaba ella en aquellas horas, y no sin 
fundamento, que Bent se hallaba al borde de un 
peligro? 

¿Resultaba acaso completamente imposible que 
no se viera envuelto en el misterioso asunto del otro? 

Antes de colgar el aparato, Ruth recordó que 
Agnes estaba todavía con aquella mujer, su pa- 
rienta, y entonces preguntóle a ésta si necesitaba 
algo en que pudiera servirla lo mismo que su so- 
brina, por los días que ella deseara. 
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— Puede usted disponer de mi criada y de mí, 
si en cualquier cosa podemos ayudarla, señora — 
ofrecióle, 

— La policía me dijo que tendría que ir a Bean- 
lieu. Parece que he de prestar declaración, Pero 
sepa usted que no me resigno... que no puedo 
estar segura todavía de que el muerto sea Francis. 
He de verlo por mis propios ojos. 

Nada se le ocurrió a Ruth que pudiera alentar 
la esperanza desesperada de la señora Lesccur; 
tampoco le parecía conveniente insistir sobre la 
veracidad del crimen. Le recomendó, eso sí, que 
no dejara de visitarla en su casa después de la 
visita a la policía de Beaulicu. 

Colegó el auricular y salió hacia la puerta, dis- 
puesta a seguir interrogando a Mike. 

Pero el chófer, sin duda en busca de más amplias 
informaciones, había desaparecido, yéndose a char- 
lar con los vecinos y a comentar con los compañe- 
ros las posibilidades de las diversas teorías que ya 
empezaban a circular entre los curiosos. 

Ruth no tuvo oportunidad de satisfacer su curio- 
sidad y de nuevo penetró en la casa, 

Ya en sus habitaciones, intentó concentrar su 
mente en los diversos quehaceres domésticos, y 
durante media hora pudo hacerlo muy bien, olvi- 
dada de sus preocupaciones; pero repentinamente 
cayó en la cuenta de que Bent, su marido, tardaba 
demasiado en regresar; y a partir de este momento 
ya no tuvo sosiego. Una idea fija la atormentaba: 
la tardanza de él, 

Poco después y cuando ya sus nervios se rebe- 
laban, impidiéndola prestar su atención a lo que 
hacía, oyó leves pisadas en Ja escalera y luego unos 
golpecitos a la puerta, 

Dejó cacr de sus manos la estilográfica con la 
que estaba extendiendo un chegue para cancelar 
la cuenta del almacenero y corrió hacia la sala 
creyendo encontrarse con su esposo, 

Mas no era Bent el que llegaba; era Patrick H. 
Doyle, el hombre con quien se enfrentó. 

La sorpresa hízole proferir un grito, 

ll singular detective, de un modo inconsciente, 
echó mano a su corbata, asegurándose de que se 
hallaba en su lugar el nudo. Acaso tal grito resul- 
taba un tributo de admiración a su persona. 

— ¡Oh! — exclamó la mujer recobrando su sere- 
nidad, — me alteré porque estaba segura de encon- 
trarme con mi esposo, 

—Lo que en otros podrá ser pesadez, es en mí 
franqueza — respondió Doyle con su nátural ego- 
latría, — Yo, cuando quiero, puedo hablar tan 
gentilmente como cualquier hombre en la tierra, 
si es que así lo deseo, y podría decir ahora cosas 
bellas y expresivas acerca de $u equivocación; pero 
no quiero hacerlo, Tengo opiniones definitivas sobre 
el matrimonio y jamás permito que nadie hable 
de tal institución con ligereza estando yo de- 
lante, 

— ¿Cree usted o no cree en el matrimonio? — 
preguntóle Ruth, asombrada de su salida, 

— Siempre la misma dificultad, la eterna difi- 
cultad que encuentro en la mayoría de las gentes, 
especialmente en las mujeres — dijo el hombre, 
— Se imaginan colegir de una frase mía las conse- 

cuencias que se les antojan. Si se pusieran a 

pensarlo se darían cuenta de lo absurdo que 
resulta eso, ¿Creer en el matrimonio? Sí; pa- 
ra todo el mundo menos para mí. Pero las 
opiniones de los demás jamás influirán 

en la manera de ser de Patrick H, 

Doyle. Su clara mentali- 

dad no deberá preocu- 

parse de nada .que 

sea ajeno a su pro- 

fesión. ¿Se puede 


(CONTINUARÁ EN 
EL PRÓXIMO 
NÚMERO) 


usted imaginar a Patrick H. Doyle levantándose a 
media noche para arrullar a un bebé que berrea? 
Lo enormemente ridículo de una escena semejante 
llamaría su atención en el acto, señora Reverly. 

— Sí, sí, así es — contestó Ruth tartamudeando, 

Pero Doyle creyó que su dificultad para hablar 
provenía de la aplastadora respuesta que acabába 
de darle. 

— Está muy bien, no piense más en ello — le 
dijo galantemente; — comprendo que mis argu- 
mentos no tienen respuesta, 

— ¡Ah! — exclamó ella, que no entendía bien 
lo que le aconsejaba el detective, encontrando sus 
explicaciones confusas, cosa que le acontecía desde 
el principio de conocerlo por lo desconcertante de 
los razonamientos que, el hombre emitía. 

— John Gerlach, el Shériff, y el agente Sánderson 
desean que usted se presente en las oficinas del 
Selectmen, si es que usted no tiene inconveniente 
— anunció Doyle, 

— Iré, claro que sí — respondió ella, — Tenga 
la bondad de esperarme cinco minutos y estaré 
lista para tal visita. ¿Me acompañará usted, míster 
Doyle?.,. 

— Naturalmente — asintió el singular personaje 
mientras, completamente ensimismado, clavada 
sus penetrantes ojos en la piedra amarilla de su 
anillo, como si tratara de analizar las moléculas 
que la integraban. 

Ya en marcha ambos, trató ella de interrogarle 
acerca de su presencia ante la autoridad, pero 
Doyle apenas contestaba con monosilabos, mos- 
trándose en extremo reticente, conducta que no 
dejó de extrañarle a Ruth, 

Se limitó a decirle que, desde la noche ante- 

rior, sus averiguaciones habían adelantado muy 
poco, 
— Confieso que he sido muy infortunado en no 
presenciar la intempestiva visita que les hiciera 
Lesceur en su hogar — dijo, — me hubiera gustado 
escucharle palabra por palabra. 

— Nosotros también lo deploramos mucho — 
afirmó ella, 

Luego, saliendo de su mutismo, el detective le 
hizo vazias concretas preguntas acerca del asesi- 
nato, instándola a que le refiriera todo cuanto 
supiera, y ella iba detalladamente relatándole sus 
impresiones cuando llegaron al chato edificio que 
servía de asiento a la administración judicial de 
Bceaulicu. 

Ruth, en cuanto penetró en aquellos departa- 
mentos, paseó su mirada por todas partes en busca 
de su marido, 

No se encontraba allí Bent y entonces preguntó 
a Gerlach por su paradero. 

El detective Sánderson respondió por el Shériff. 

— Hemos pensado, señora Reverly, que la mejor 
lorma de conocer. las cosas será interrogando por 
separado a cada persona — habló él. — Su esposo 
ciertamente está dentro de estas oficinas y usted 
podrá verlo cuando terminemos de interrogarla, 
Esta conducta es conveniente porque así puede 
saberse mejor lo que cada uno de ustedes piensa 
sin necesidad de entrevistarse con el otro. ¿No 
está claro? 

Ruth se encogió de hombros, asintiendo con 
indiferencia. Por su parte, estaba dispuesta a 
contestar cuantas preguntas se le hicieran. 

Así se lo manifestó al agente. 

—Muy bien, señora—dijo Sánderson.— 
Supongamos ahora que usted empe- 
zara por relatarnos todo 
lo que ocurrió en su 
casa, anoche, des- 
pués de la visi- 
ta de Lescur, 
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DUDAS DE AÑO NUEVO 


A 
qué harán? 
endrán 


I 
¿Este año la fortuna me ya a favorecer? 
¿ ), Bu ar? 


a A má. we 
Y, 
¿Mejorarán nuestros destinos? 
Quiéralo el Dios de los bovinos, 
7 A . 
A Z 


o no me intervendrán? 


¡Van 


AN 
a permitirme mis ocupaciones 


o diez sesiones? - 


a seis o siete u ocho 


4 
Q ar ” a 2) 
LOS AMIGOS DE NOVEDADES 


LOS QUE VIVEN DEL PRESUPUESTO 


harán Gallo, Sagarna y Molina? 


es la más fea de las manías 
A mr co o id 


. ue > ; 
, UN HOMBRE MUY PREOCUPADO LOS ADMIRADORES DE LOS REYES 


¿Qué les pasa a los Reyes que aquí no had 


¡Qué confusión! 


¡Qué apellido terrible! 


robafado? 


¿Es que el sueldo Molina les ha 


¿Es Lébroton, Le Breton o Le Bretón? 


OIBUJOS DE REDONDO. 


LO Biblioteca Nacional de España 


